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Editorial 


Situación actual, luchas de las 
masas v perspectivas de 
América Latina 

Ni el imperialismo —norteamericano o inglés— ni las oligar¬ 
quías, ni las burguesías nacionales, han podido dar en todo este perío¬ 
do una salida estable a la crisis económica, social y política que vive 
la mayoría de los países de América Latina. 

Ei desarrollo económico, principalmente el crecimiento industrial, 
aún limitado, parcial, ha impulsado un desarrollo social, con un prole¬ 
tariado con mayor concentración y p^so, con masas campesinas en 
algunos países que se incorporan a la vida nacional, al mercado in¬ 
terno, y junto con ésto, el desarrollo político de las masas, su inter¬ 
vención en los problemas nacionales, a través de movimientos aún 
confusos y de dirección burguesa o pequeñoburguesa, y la formación 
de poderosos sindicatos, centrales obreras e incluso milicias en di¬ 
versos países, y el comienzo de la consolidación de !a alianza obrera 
y campesina para las tareas revolucionarias, como se ha dado en 
Bolivia. 

La crisis de crecimiento de América I-atina, r.o es solo econó¬ 
mica, industrial, falta de capitales, renovación de maquinaria, etcé¬ 
tera (*), sino también, y fundamentalmente, social y política. Este 
crecimiento general de América Latina, impulsando el desarrollo so- 


(») Ver "Revista Maraista Latinoamericana". X® 5 (octubre 1936). 
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cial y político de las masas trabajadoras, crea tales complicaciones 
que ni la dirección burguesa ni el imperialismo pueden resolver de 

acuerdo a sus conveniencias. , , .._ 

El dominio social y político del imperialismo y de las oligar- 
nuias, ha disminuido en todo este periodo. El imperialismo norteame¬ 
ricano, principalmente, trata de restablecer ese dominio, trata de 
unificar América Latina bajo su control —única forma ixisible de 
unificación capitalista de estos países-, Latoa siyueisien¬ 

do una base vital de operaciones y aprovisionamiento para la gueria 

contrarrevolucionaria. . ..__ A 

El imperialismo norteamericano necesita imponer «Jmo» cada 
vez más rápidos, por las necesidades de su estrategia mundiaK ). 
El “plan Eisenhower” para el Cercano Oriente indica la ur> ;’ / 

necesidad política de imponer una dirección mas agresiva « mundo 
imperialista. Estas mismas necesidades pueden dar un equivalente 
del "plan Eisenhower’* para América Latina. 

La comisión de representantes presidenciales que ¡see^a 1 ' 
uniendo en Washington expresa esa necesidad ^l im^nal smo^ 
desembarazarse aun de aquellos organismos como la CEPAL, el W W 
la propia OEA, con algún grado de control publico, > tratar Mac 
avanzar e imponer sus planes fuera de todo control 

Al mismo tiempo, va imponiendo medidas JXtito? v en taV de 
ración de la guerra, negociándolas contra empréstitos, ventas (R 
alimentos, etc. Algunas de estas medidas son las maniobrasi nava 
conjuntas con cada uno de los países latinoamericanos coste™» qu 
“ llevan a cabo en el Atlántico y Pacifico E f e 

ITTI • venta a Perú y préstamo a Brasil de submarinos, venta ae 
aviones a reacción, y establecimiento de bases aéreas en d,v ®” 
ahes establecimiento de una base de cohetes teleguiados en Santo 
Domingo, y ahora en la isla Fernando de Noronha, a 
caso con algunas concesiones al ejército brasileño. Al mismo tiem 
po. el imperialismo trata de llevar adelante loa planea de o’-gnniMCión 
militar regional, para lo que le abren paso la propuesta del gobierno 
Aramburu del “pacto del Atlántico Sur" y los visitantes permanentes 

del alto comando yanqui en los distintos P» íses - m ,. ltAr P »t¿n 

Al lado de estos planes de sojuzgam.ento Poli «coy militar están 
las propias necesidades de! capital financiero iK.rteamcncano cuv 
campo mundial de inversiones se restringe, y que busca garantizar 
con el control político las inversiones en América 
junto con México goza aún de cierta estabilidad. 
neses. alemanes, etc. La atención especial que él 
teamericano da a este país tiene ahí su raíz, además d ®Ja importancia 

estratégica de Brasil, hacia afuera y hacrm "him?- 

Junto con la presión política y militar, el gobierno deJV ishing 
ton sigue chantajeando a diversos gobiernos latinoamericano». Ar 
gente?Uruguay. México, países del Caribe, con la ’^ de exce. 
tientes agrícolas, compra de productos como el café en otras parte, 
del muiX etc. Esta política ataca las ya débiles fuentes de capita¬ 
lización de las economías latinoamericanas, acentuando sus dificul- 


5PVer editorial de la revista “Quatrlérae Internationale”, que transcrl- 
blmos en página 15. 
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lades nacidas ya de-la disminución de los precios. De ahí ha surgido 
el fortalecimiento de la tendencia ya anotada, de comerciar con la 
URSS, los países de Europa Oriental y China. Cuba ha destinado a 
«ate comercio un porcentaje importante de sus exportaciones, funda¬ 
mentalmente de azúcar. 

En general, el desequilibrio entre el aumento de los precios de 
los bienes de equipo, y en general de las importaciones, impulsado 
por una economía mundial armamentista, con la disminución de los 
precios de los productos agropecuarios —café, algodón, azúcar, trigo, 
carne y minerales, principalmente cobre y estaño—, sumado a la 
falta de suficientes inversiones, que en su conjunto dan una muy 
insuficiente capitalización de las economías latinoamericanas, han 
sido las bases de un permanente proceso de inflación en estas econo¬ 
mías. En la etapa anterior de desarrollo de estas economías, este 
proceso fué alentado por las propias burguesías latinoamericanas, que 
tuvieron en la inflación un estimulante del mercado interno, una 
forma inmediata de una redistribución de la renta en beneficio de la 
burguesía nacional. 

Pero en la crisis de estas economías, rápidamente ese proceso 
fué acentuándose y disminuyendo el poder adquisitivo de las masas 
obreras y pequeñoburguesía urbana principalmente, que rápidamente 
pasaron a sufrir la mayor parte de las consecuencias de la inflación. 

En esta crisis, el imperialismo acentúa su presión, como hemos 
visto. Las oligarquías, acorraladas económica y sociaímente por el 
-desarrollo de la economía y por el desarrollo social, pasan de la presión 
económica sobre la burguesía, a la lucha armada y a golpes —caso 
-de la Rosca, la oligarquía argentina. Lacerda en Brasil. 

Las economías latinoamericanas sólo pueden avanzar, profundi¬ 
zando el desarrollo económico, nacionalizando las empresas imperia¬ 
listas, liquidando las indemnizaciones, unificando sus mercados, pla¬ 
nificando y repartiendo equitativamente sus recursos alimenticios, 
orientando las inversiones hacia los puntos vitales de las economías. 
Las burguesías nacionales son incapaces de llevar adelante estas me¬ 
didas. Ellas no pueden continuar sus intentos de desarrollo, sin apo¬ 
yarse en las masas, sin permitir nuevos desarrollos y conquistas a 
este movimiento. Perón, cumpliendo su rol de dirigente político de 
la burguesía, antes de permitir la huelga general y dar armas a las 
masas y a los sindicatos, prefirió concientemente entregar el poder 
a la oligarquía. Quedarse y seguir adelante, hubiera sido posible sólo 
al precio de que las masas ascendieran y se desarrollaran en su 
poder de clase. 

Es lo que han hecho Ibáñez en Chile y Siles Suazo en Bolivia. El 
desarrollo social y político de las masas promovido por el desen¬ 
volvimiento económico, y el ascenso de la revolución mundial, im¬ 
pide a cualquier sector de la burguesía imponer su dominio y su 
solución, tanto para impedir y frenar ese desarrollo, como para se- ( 
guir adelante sin ver peligrar sus posiciones frente al movimiento 
de las masas. 

Por eso los gobiernos de las burguesías nacionales, allí donde la 
crisis avanza más rápidamente, o entregan el poder a la oligarquía 
y al imperialismo o lo llaman en su auxilio. Los une el miedo co¬ 
mún a las masas. 
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Es por eso que cada vez más, las burguesías, las oligarquías y 
el imperialismo tratan de resolver sus conflictos internos por el po¬ 
der de manera que no aliente de ninguna forma la intervención de 
las masas. 

Las diferencias políticas se resuelven en Argentina por go.pes 
y contragolpes de distintos sectores de las fuerzas armadas. Los dis¬ 
tintos partidos que apoyan al gobierno se descomponen en infini¬ 
dad de tendencias, cada una de las cuales habla en nombre del pue¬ 
blo v de las democracias, mientras todos se unen, desde Frondizi a 
Zavála Ortiz y de Krausse a Rojas, en impedir que el 70 fe o mas 
del pueblo argentino tenga derechos políticos y sindicales. 

El imperialismo, que participa directa o indirectamente de to¬ 
das estas luchas, es al mismo tiempo la única fuerza que se pre¬ 
senta con posibilidades de salvar el orden capitalista. Las burgue¬ 
sías nacionales latinoamericanas, las pequeñoburguesías o las oligar¬ 
quías que transitoriamente han logrado apoderarse del poder, bus¬ 
can su respaldo y auxilio. 

El imperialismo trata de imponer su orden a través de sus pla¬ 
ñís económicos para la “estabilización monetaria", para la "liberal i- 
zación” de las economías, como son los planes de Klein-Sacks, Fre- 
bisch, Eder. Pero el alcance fundamental de esos planes económi¬ 
cos. es social y político. Es el ordenamiento imperialista de las eco¬ 
nomías. desnacionalizando minas, yacimientos, transportes, usinas 
y fábricas, eliminando los “controles", el sostén del Estado, la pro¬ 
tección cambiaría y aduanera, los créditos a la industria y las sub¬ 
venciones al consumo y los controles de precios. 

Estos planes buscan combatir la inflación que representa inse¬ 
guridad en las ganancias, en los precios, inestabilidad social. Bus¬ 
can estabilizar la administración burguesa en función de los inte¬ 
reses del gran capital. Su objetivo real es descargar el peso de la 
crisis, de la inflación, en las masas trabajadoras, y para esto im¬ 
pedir el peso creciente de las masas, rompiendo sus organizaciones, 
liquidando sus conquistas. 

La resistencia de las masas a todos estos planes, deriva de los 
efectos inmediatos que recaen sobre ellas: defienden su nivel de 
vida. Los obreros bolivianos, por ejemplo, están por la estabilización 
de la moneda, pero con aumentos de salarios, desarrollo de la indus¬ 
trialización, reforma agraria, aumento del control obrero, etc. 

Poner en marcha estos planes ha significado la represión abier¬ 
ta al movimiento obrero: estados de sitio, confinamientos, prisiones, 
despidos en Chile; prisiones, intervención militar de los sindicatos, 
confinamientos, asesinatos de nrlitantes obreros en Argentina; in¬ 
tentos de romper a la COB en BoÜvia. 

Pero la tendencia general de las masas en todos los países es 
a movilizarse para hacer frente a estos planes, a estos ataques, a 
organizarse y centralizarse para intervenir, golpeando sobre el con¬ 
junto de los planes del imperialismo y la burguesía. 

Son las masas las únicas defensoras de las conquistas alcan¬ 
zadas por el desarrollo de estos países. Principalmente en Bolivia. 

Es allí donde este proceso hace crisis. Se vive allí una etapa 
de fundamental importancia en el desarrollo de la revolución, que 
tendrá gran influencia en el movimiento de masas latinoamericano. 
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Apoyándose en la actitud cobarde y claudicante de la burocracia 
sindica!, que hizo pasar el plan en congresos y asambleas, usando 
la presión y la mentira a pesar de la resistencia obrera, la Rosca y 
Falange, unificándose tras Siles y la derecha del MNR. tratan de 
romper a! movimiento obrero organizado, a la COB. 

La reacción de las masas frente a la aplicación del Plan Eder, 
y frente a los ataques a su Central, promovidos durante la huelga 
de hambre de Siles, se expresó en las manifestaciones del 3 de 
enero, en los ampliados de la COB. en la reconquista del sindicato 
de Llallagua. en las grandes maniobras militares realizadas por las 
milicias campesinas de Ucureña en estos días. Esta acción acentúa 
la diferencia política y también ideológica entre la COB y el MNR. 
Son las masas las que están impidiendo U desnacionalización de las 
minas y la liquidación de los controles obreros, etc. 

La aparición de "Revolución*’ y el desarrollo de la tendencia 
encabezada por Edwin Moller. representa con todas sus vacilacio¬ 
nes y claudicaciones, bajo la presión de las masas, una tendencia 
que busca llevar adelante algunas tareas de la revolución boliviana. 
17 diputados de la COB. votando por la devolución de “Lucha Obre¬ 
ra" al POR, contra el asalto de la policía, e! mismo pronunciamien¬ 
to por el ampliado minero, muestran que se van destacando los 
elementos de una nueva dirección. Centenares de dirigentes de sin¬ 
dicatos, de milicias y de la COB rechazan la política claudicante de 
Lechín y alimentan la inquietud revolucionaria que vive en muchos 
ele mantos de la tendencia Moller. 

En esta crisis, la revolución boliviana tiene la alternativa Eder. 
o el gobierno obrero y campesino, el plan obrero contra la crisis, 
el programa del trotskismo. La polémica del gobierno contra el 
gobierno obrero y campesino, significa que esta perspectiva gana 
fuerza, aún lentamente por la debilidad del partido revolucionario, 
en la conciencia de los militantes y dirigentes obreros frente al 
fracaso de la administración burguesa. 

La próxima etapa será de definición entre ambas alternativas. 
La perspectiva de llevar a la COB al poder se fortalece en la con¬ 
ciencia de las masas. Los trotskistas bolivianos, ofreciendo el pro¬ 
grama obrero y la necesidad del gobierno obrero y campesino, tte- 
nen la enorme tarea de apoyarse en el desarrollo de la revolución, 
para desarrollar una dirección. Esto se expresa en una política de 
frente único y acuerdos parciales, para llevar adelante las tarcas 
de la revolución, con la tendencia Moller y otras tendencias dond? 
se expresen avances de la conciencia revolucionaria. 

En Argentina, a casi un año y medio no se ha estabilizado el 
régimen de la oligarquía, se acaba de dar una nueva etapa en el 
intento del gobierno de impedir todo derecho de expresión política 
o sindica! a la enorme mayoría del pueblo argentino —con el apoyo 
o la complicidad de las distintas corrientes burguesas o pequeñobur- 
guesas de las fuerzas armadas y de los partidos—. contra el proceso 
creciente de reorganización y recuperación de los sindicatos y del 
movimiento obrero argentino. 

A pesar de la limitación y freno de la dirección peronista, la 
clase obrera argentina ha dado pasos enormes, l’na nueva direc¬ 
ción va surgiendo de las fábricas, expresando la elevada conciencia 
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social y de organización adquirida por el proletariado argentino. Al 
mismo tiempo, cada acción, cada lucha, va despertando ecos a lo 
largo de las masas, alentando su intervención. La huelga general 
ha estado flotando en las últimas luchas, y ha faltado una dirección 
conciente que recogiera esas condiciones y la organizara. 

Son las nuevas capas de vanguardia, que se van formando en 
la necesidad objetiva de independización política y de intervención 
independiente de la clase, en la necesidad objetiva del Partido Obre¬ 
ro basado en los sindicatos, las que deberán tomar la responsabilidad 
de organizar y dirigir en escala nacional las próximas luchas que 
se abrirán en breve plazo, alentadas por las experiencias del pro¬ 
letariado, la debilidad del gobierno, y el intento de imponer la con¬ 
gelación de los salarios. 

La crisis del Partido Comunista argentino tiene y tendrá gran 
influencia en la formación de esta dirección. El trotskismo, que 
ha jugado un importante rol en las últimas luchas es la única fuerza 
que, con una comprensión conciente del proceso, con un programa,, 
con los cuadros ligados a esta vanguardia y a estas luchas, puede 
dar una dirección y un centro a esta maduración política de una 
nueva dirección. 

En Chile, después de un año de aplicación del plan Klein-Sacks, 
es evidente su fracaso en todos los objetivos que se propusieron la 
burguesía y el imperialismo. Aumenta la crisis y fricciones dentro 
del propio gobierno burgués. La movilización de las masas obrera», 
principalmente los obreros del salitre, del cobre, ahora del carbón, 
han impulsado las luchas de la propia pequeñoburguesía urbana 
castigada tanto por la inflación como por las medidas de “congela¬ 
ción”, amenazas de despido, etc. 

La presión de estos movimientos sobre la CUT. encuentra una 
dirección burguesa, conciliadora, que entra en el juego burgués de 
oposiciones, sin organizar la intervención independiente de las masa».. 

La política de “búsqueda” de un candidato burgués para las 
próximas elecciones, de los stalinistas y del FRAP en general, im¬ 
pide y traba este desarrollo. 

Pero el impulso ascendente de las masas chilenas, encuentra 
dentro de la propia vanguardia obrera del PSP y PC cada vez más 
eco. La crisis final del staünismo en el plano mundial, libera fuer¬ 
zas dentro del PCCH, que buscan un cambio político. La propuesta 
de Ampuero de un Partido Unico Revolucionario, va contra la po¬ 
lítica de candidato burgués, y sale al encuentro de esta crisis, aún 
con objetivos centristas y limitados. Por sobre todo indica un ni¬ 
vel de maduración de la crisis dentro de estos partidos, que abre 
las posibilidades de la formación de una fuerte tendencia marxista- 
revolucionaria en el seno del movimiento obrero chileno, y de echar 
las bases para el partido marxista revolucionario de masas y para 
la lucha por hacer de la CUT la verdadera Central de masas. 

En general, en diversos países, como Perú. Brasil, Uruguay,, 
etc., se desarrolla la tendencia a la organización y centralización 
de las masas, a una intervención independiente. En Perú, la caída 
de la dictadura de Odría promovió un desarrollo de las masas que 
no puede ser recogido por ningún partido. El APRA y otros secto¬ 
res entran en crisis por la presión de este proceso en su seno. La 
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tendencia a la sindicalización y centralización, el comienzo de lu¬ 
chas campesinas crea una separación entre el gobierno de coalición 
de Prado y las direcciones burguesas y el desarrollo de las masas. 
Tendencias revolucionarias se desarrollan, especialmente en el AFRA, 
posibilitando la formación de una dirección de este proceso. 

En Brasil, la sindicalización obrera y campesina, los pactos in¬ 
tersindicales, vienen acompañados de la profunda crisis del Partido 
Comunista, que despeja el camino para que en este proceso de orga¬ 
nización de la clase, madure una tendencia marxista-revolucionaria. 

Las crisis del PS y del PC plantean en Uruguay perspectivas si¬ 
milares. El proceso hacia la Central Unica es alimentado por el 
desarrollo de nuevos elementos de dirección política de las masas 
en el seno de estos partidos, y a su vez ese proceso de organización 
y unificación impulsa el desarrollo de las tendencias más sensibles 
a las necesidades de las masas. Maduran las condiciones para la 
formación de una tendencia marxista-revolucionaria. 

Las tareas que se presentan en el desarrollo de la revolución 
latinoamericana, de sus fuerzas internas y de su fuerza objetiva 
son las que contribuyen a unificar a las masas en poderosas Cen¬ 
trales Obreras en cada país que organicen a las grandes masas, y for¬ 
men frentes únicos entre las organizaciones obreras, fortaleciendo su 
intervención independiente, sus soluciones propias en la crisis de 
estos países. 

La intervención imperialista, la supeditación creciente de las 
burguesías latinoamericanas a las salidas imperialistas, plantean la 
elevación de la organización y fusión del movimiento de masas la¬ 
tinoamericano. a través de la Central Unica de las masas latinoame¬ 
ricanas, propuesta entre otras fuerzas ya por sindicatos bolivianos, 
por la CTP peruana y por fuerzas de vanguardia, principalmente 
los trotskistas. en los distintos países. 

La unificación del frente de las masas latinoamericanas contra 
los planes y agresiones del imperialismo, será una tarea importantí¬ 
sima en el próximo periodo. 

La crisis final del stalinismo, las enormes fuerzas que en el 
piano mundial libera ( 3 ). tiene también una enorme repercusión e 
influencia en la maduración política del movimiento obrero lati¬ 
noamericano. 

El aislamiento de los partidos comunistas de los grandes movi¬ 
mientos de masas de América Latina, mantenía una situación la¬ 
tente de crisis en el seno de estos partidos. En Brasi-, Chile, México, 
Argentina, Uruguay, y otros países, el XX Congreso, el informe 
-secreto” de Kruschev. y principalmente el comienzo de la revolu¬ 
ción política en Hungría y Polonia, han sacudido y comprometido 
al aparato stalinista. desde la burocracia soviética hasta los núcleos 
centrales de cada país. 

En los distintos países hay una se mi-parálisis en sus miem¬ 
bros. en las relaciones diarias con la clase. La actitud crítica des¬ 
arrollada en la base y en todos los medios de influenciamiento de 
esos partidos por los sucesos de Polonia y Hungría repercute en 
toda su actividad. Las direcciones están a la defensiva. Tratan de 


Ver editorial de “QnatriÉnie Internationale'’ antes citado. 



10 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


dar alanos golpes contra la? tendencias críticas y recuperarse con 
campañas de movilizaciones, de “frente de liberación nacional’, “co¬ 
mercio con la URSS”, etc. Pero no podrán volver a imponer su au¬ 
toridad a la base, ni ganar confianza. 

Esta crisis de las direcciones stalinistas. esta parálisis de ia 
base militante, no significa una desmoralización y dispersión de los 
miembros de los partidos comunistas. El avance de la revolución 
mundial, el ascenso de la revolución latinoamericana, la revolución 
política en Polonia y Hungría, alientan e impulsan una verdadera 
revolución política en el seno de cada partido. Fuerzas revoluciona¬ 
rias paralizadas y contenidas por el stalinismo se desarrollan en el 
seno de estos partidos, buscando su fusión con el proceso revolucio¬ 
nario de cada país e internacional, y buscando —con mayor o menor 
claridad— transformar estos partidos en partidos de vanguardia de 
la revolución latinoamericana. 

En todos los partidos comunistas vive este proceso. Su ex¬ 
presión más clara se ha dado en el Partido Comunista Brasileño, 
el más importante y casi una mayor base de América J-atina. Lna 
tribuna de discusión abierta en los salarios y periódicos del 1 t, na 
mostrado públicamente varias tendencias que buscan explicarse las 
causas reales de la crisis de los partidos comunistas, la degeneración 
burocrática de la Unión Soviética. Equiparan esta crisis del movi¬ 
miento comunista con la crisis que dió el surgimiento de la <»" In¬ 
ternacional y plantean la alternativa para los P. C\: o se regeneran 
o mueren. Todas las viejas luchas en el seno de este partido cobran 
nueva luz, alentando la intervención de sectores expulsados, y den¬ 
tro de ellos de J. M. Crispim. ex dirigente nacional y ex diputado, 
adherido a la IV Internacional. 

Pero no hay un centro político. Las tendencias existentes co¬ 
mienzan a hacer planteamientos políticos, pero falta una perpectivn 
clara. La acción desarrollada por Crispim. por la IV Internacional 
en Brasil, es decisiva para canalizar la crisis y organizar una ten¬ 
dencia de izquierda revolucionaria continuadora, dentro del PC. nel 
comunismo revolucionario. El proceso de organización y hacia cen¬ 
trales nacionales sindicales y una Central Unica que se da en Brasil, 
puede encontrar el motor de una nueva dirección marxista-revolucio- 
naria. cuyos elementos fundamentales se van dando en esta crisis. 

En Chile, la crisis del PC. aunque aún no se expresa pública¬ 
mente a través de tendencia?, es profunda. La oposición entre las 
necesidades objetivas del pro’etariado. y la política de alianza con 
la burguesía que desarrolla a través del FRAP. se expresa en el I'SP. 
e influencia profundamente a los militantes del PC. Los elementos 
de una tendencia marxista-revolucionaria existente dentro del FSP. 
encontrarán un motor de avance y cristalización en las fuerzas en 
desarrollo en el seno del PC. 

En Argentina, el choque va madurando entre la insensibilidad 
stalinista de la dirección Codovilla y la presión que ejerce sobre los 
militantes el movimiento obrero en lucha por defender sus conquis¬ 
tas. por recuperar sus sindicatos y la CGT, y por encontrar una ex¬ 
presión política propia. 

Como en Bolivia. como en Perú como en Uruguay. México. Cu¬ 
ba, Guatemala y otros países, esta crisis abre amplias perspectivas 
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para la construcción de tendencias marxistes revolucionarias y para 
la formación de los futuros partidos marxistas revolucionarios de 
masas. 


Del desenvolvimiento del proceso surge la enorme fuerza y vi¬ 
gor de la revolución latinoamericana, las diversas formas que to¬ 
ma su desarrollo en los distintos países. Y al mismo tiempo, el des¬ 
arrollo de los elementos de una nueva dirección. La crisis y capi¬ 
tulación de la dirección burguesa y pequeñoburpiesa. la crisis de los 
partidos comunistas y socialistas son ’a expresión de un hecho fun¬ 
damental: las masas no tienen dirección. En casi ningún país, exis¬ 
ten verdaderas centrales obreras. No existan partidos obreros de 
las grandes masas. Sin embargo, el ascenso de las luchas de las 
masas, unido a la crisis de la administración burguesa-imperialista, 
plantea tartas cada vez más avanzadas al movimiento obrero. 

En los distintos países, en las Centrales Obreras, en los par¬ 
tidos comunistas, socialistas, aprista, pequeño burgueses socializan¬ 
tes. en los sectores más sometidos al fuego de las masas, se va dando 
una crisis de maduración política alimentada permanentemente e 
impulsada por los avances de la revolución mundial y por la crisis 
y caída del stalinismo. Esta crisis desarrolla fuerzas como las que 
se expresan en el seno de los partidos comunistas, en Brasil, y en los 
otros países, las tendencias que surgen en el PSP de Chile, y en los 
PS de Uruguay. Ecuador, Perú; las fuerzas de izquierda que se van 
organizando en el APRA. las nuevas capas de vanguardia que están 
dirigiendo y se van fogueando en las últimas y actuales luchas del 
proletariado argentino, los militantes y dirigentes de la COB. sindi¬ 
catos y milicias obreras bolivianas que se agrupan en la tendencia 
Moller en Bolivia. y muchas otras. 

Hay un proceso de maduración política en sectores muy im¬ 
portantes de la vanguardia obrera latinoamericana. Se van plan¬ 
teando en ella, conjuntamente con el desarrollo del proceso do la 
revolución, con las taréis más elevadas de las masas, los elementos 
de una nueva dirección. 

Todas las direcciones que proclamaban ser direcciones obraras, 
tntran en crisis. I-a IV Internacional en América Latina —como 
«r. c' mundo— ha desarrollado el programa y los cuadros que im¬ 
pulsan y cristalicen este proceso en !a construcción de fuertes par¬ 
tidos marxistas revolucionario?. Es la única dirección que se pre- 
paró y desarrolló, su acción para poder influir este proceso, fundirse 
a e. v canalizarlo en la construcción de la nueva dirección de la 
rev «lución latinoamericana. 


El “Plan Eisenhower" contra el 


avance de los pueblos coloniales 


X 


Luego de la derrota imperialista en Saa*. ante el peligro que significa 
r-t el imperialismo en bu conjunto el ?orta!erim>«oto de ¡a alianza entre los 
•Moa árabes y loa Estada* Obrero*, aparece el ‘‘plan Eisenfcower" para el 
*-<- Oriente. Con «H. el i ns?--anquí intentan! parar este proceso 
pacer limite a los aTance* de ¡as rcnMosa* coloniales. Por un lado, an¬ 
otando su poderlo militar y prepa*andc«e para intervenir militarmente en 
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caso de nuevos avances de la revolución en el Medio Orlente. Para ello se 
aumentan en forma fabulosa los créditos para armamentos —43 mil millonea- 
sobre un presupuesto de 70 mil— la mayor parte a invertir en armamentos 
atómicos y cohetes teleguiados. Por otro lado, destinando 400 millones do 
dólares para intentar contrarrestar el intercambio económico de la URSS. 
China j democracias popularos con los países árabes, ofreciendo a modo de 
chantaje, "ayuda" a los gobiernos nacionalistas a cambio de un apoyo a sus 
planes 

La alianza establecida y que se ha fortalecido con la actitud de la URSS 
frente a la agresión a Egipto, entre los países árabes y los Estados obreros, 
es actualmente para el imperialismo un enorme peligro, no sólo por la impor¬ 
tancia económica —el petróleo— y estratégica del Medio Orlente, sino por 
el impulso que representa para la lucha de las masas del Medio Orlente y de 
todo el norte de Africa por expulsar al Imperialismo. 

Una expresión de la fuerza de la decisión revolucionaria de las masas 
Arabes por sacudirse el yugo del imperialismo, es la actitud de Kaiser, con¬ 
testando al din siguiente de la enunciación del "plan”, nacionalizando los bancoa 
ingleses y franceses y el rechazo por parte de los gobiernos de Egipto, Siria. 
Atabla Saudita y Jordania de dicho plan. La proposición de federallzaclón entre 
Sliia y Egipto, expresa al mismo tiempo cómo se va abriendo camino la ne¬ 
cesidad de la unificación de los países árabes en una gran Confederación, que 
podrá ser hecha realidad con la expulsión del imperialismo y con el estable¬ 
cimiento de gobiernos obreros y campesinos. 

Al mismo tiempo, la declaración conjunta de los gobiernos de la URSS 
v China, tiende a contrarrestar el “golpe político" de este "plan", y a mantener 
viva en la conciencia de laa masas árabes la alianza de su revolución con los 
Estados obreros. 

El "plan Elsenhower” Indica claramente la resolución del Imperialismo 
de enfrentar por todos los medios los avances de la revolución en el Medio 
Oriente y de Intentar Impedir nuevos avances. En este sentido, el Medio Orien¬ 
to sigue siendo el foco donde el Imperialismo, de no poder frenar la revolución, 
ao lanzará a una guerra para Intentar quebrarla. 

Frente a esto, la lucha de las masas árabes, y el fortalecimiento de su 
alianza con los Estados obreros es actualmente uno de los principales fac¬ 
tores de Impulso de la lucha de los pueblos coloniales por liquidar el dominio 
del imperialismo. 


El Kremlin a la búsqueda 
de un nuevo equilibrio 

El avance de la revolución política en Polonia y en Hungría, ha obligado 
a los dirigentes del Kremlin a una serie de movimientos apresurados e impre¬ 
vistos. tendientes a restablecer su dominio sobre los países de Europa oriental 
y a prevenir nuevos desarrollos políticos en estos países y en la propia URSS. 

La reunión realizada en Budapest con representantes de los Partidos Co¬ 
munistas de la Unión Soviética. Hungría. Checoslovaquia. Rumania y Bulgaria, 
es parte de la orientación del Kremlin a retomar más firmemente las riendas 
de la dirección de estos partidos y estos Estados. Y. al mismo tiempo, afirmar 
la confianza de sus equipos en esos países ganados por el pánico y la insegu¬ 
ridad mis grandes. La burocracia soviética trata de conjurar la crisis de su 
dirección, pero sus puntos de apoyo se han restringido enormemente. La au¬ 
sencia de los delegados del PC polaco y de la Liga de los Comunistas de los 
yugoslavos, fundadores del Cominform en 1047. son una prueba del carácter de 
estas reuniones. El Kremlin no puede admitir allí a estas direcciones que de 
una manera más o menos deformada, expresan la existencia de un movimiento 
revolucionarlo que ha presionado y obligado a sus direcciones a buscar una po¬ 
lítica socialista, independiente de la burocracia soviética. No son. por lo tanto, 
estas reuniones un lugar para que se expresen las distintas tendencias comu¬ 
nistas. La única forma de ‘•Internacionalismo" que practica la burocracia so- 
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viética es la de la subordinación completa, pues cualquier aflojamiento de esta 
subordinación alienta a las masas y amenaza su control y sus privilegios y la 
existencia de su aparato en todos estos países, como lo han mostrado la revo¬ 
lución húngara y la lucha de las masas polacas. 

El fusilamiento criminal de dos lideres de los Consejos de Obreros hún¬ 
garos, Dudas y Szabo. el cierre de las asociaciones de escritores y de periodis¬ 
tas y los ataques brutales a los Consejos Obreros, siguen mostrando cuál es 
la única forma de mantenimiento de su dominio por parte de la burocracia. 

Asi, no es raro que la burocracia soviética, con Kruschev a la cabeza, se 
vea obligada a revisar tesis sobre las que pretendieron desarrollar su política 
hace un año, atacando la concepción de las “diversas vias hacia el socialismo", 
que hace un año Kruschev tomara prestada de Tito. 

El 20 Congreso, ha alentado el desarrollo de tendencias revolucionarias en 
el seno de los Partidos Comunistas y la búsqueda del verdadero “camino de 
Lenin", y esa búsqueda ha tomado la profundidad y la madurez que se ha 
mostrado en Polonia y Hungria. Son estos procesos ricos, aún confusos, que 
se dan en los Partidos Comunistas lo que se ha llamado en forma confusionista 
“comunismos nacionales". Son la quiebra del stallniamo y el proceso de ma¬ 
duración hacia el marxismo revolucionarlo. Y es a eso que el Kremlin trata de 
sallrie al encuentro, recurriendo al viejo arsenal condenado por stallniano hace 
menos de un año. Pero ni la reunión de Budapest ni otras medidas del Kremlin 
han afirmado ni aumentado su autoridad, ni detenido el proceso de ebullición, 
impulsado por loa sucesos de Hungria y Polonia. El viaje de Chu en Lal no es 
una expresión de afirmación y fuerza de la dirección de Moscú, como lo presen¬ 
ta cierta prensa capitalista, sino la expresión del debilitamiento de la situación 
de la burocracia soviética, que debe recurrir al prestigio de la Revolución China, 
para evitar un mayor resquebrajamiento en la Europa oriental, hasta ayer su 
coto vedado. 

El viaje de Chu en Lai tiende a restablecer la unidad quebrantada entre 
el Kremlin y los Estados obreros en términos conciliatorios a pesar de su 
lenguaje aparentemente “duro". Su viaje a Polonia y su anunciado viaje a 
Belgrado están lejcs de afirmar la autoridad del Kremlin, a pesar de las 
declaraciones. 

Es evidente que los resultados serán más bien limitados, porque no se 
puede mantener un equilibrio burocrático sobre el polvorín de la revolución 
política en marcha, abriéndose camino en la conciencia de las masas de la 
Europa oriental ni en la situación de avance de la revolución mundial. Las 
fuentes de poder del gobierno de Kadar y las del gobierno de Gomulka son 
demasiado contradictorias para que el statu quo entre uno y otro régimen se 
asiente sobre nada firme- 

Las revoluciones políticas en Polonia y Hungría hicieron entrar en pá¬ 
nico a la burocracia soviética, que ven en ellas el golpe de gracia a su exis¬ 
tencia. De alli su reacción agresiva en Hungria y los demás pasos que da, co¬ 
mo los que hemos descripto, tendientes todos a salvarse y tratar de recuperar 
su anterior dominio. 

Pero todas las salvajes represiones y masacres del Kremlin y sus agentes 
a lo Kadar, no pueden volver —a pesar de los golpes que éstas significan para 
las masas— al anterior régimen stalinista. El régimen stalinista supone un ré¬ 
gimen de total sometimiento político y económico desde el punto de vista del 
nivel de vida de las masas. Y supone condiciones objetivas nacionales y mun¬ 
diales determinadas, tales como la atomización y reflujo del movimiento obrero 
y de masas, sobre los cuales se ha asentado la burocracia stalinista en el pasado. 

Una prueba de que la burocracia soviética tiene conciencia de que ella no 
puede volver atrás —a pesar de sus intentos represivos— son sus concesiones 
económicas a las masas, tal por ejemplo como lo hizo el último Comité Cen¬ 
tral del P.C. de la URSS, donde se resolvió dar preferencia a la producción 
de bienes de consumo para las masas y otras medidas que contemplan un me¬ 
joramiento del nivel de vida de las masas: y tampién en este sentido son los 
nuevos convenios comerciales-politícos militares coo Paloma. Alemania Oriental 
y Checoslovaquia. Mientras por un lado da go-pes y reprime a las masas, por 
otro lado debe hacer concesiones y promesas de — ejoramiento. obligada por la 
acción de las masas en esos países. 

La burocracia soviética y sus agentes en las “democracias populares" 
irtentarán permanentemente asegurar su permanencia en el poder, recurrien¬ 
do a sus métodos naturales de dcm ración, que son la represión y el total 
sometimiento político. Sacará provecho ee la falta de una dirección marxista 
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revolucionaria como en Hungría, para hacer retroceder —no derrotar— a la 
clase obrera y a las masas, haciendo de la revolución política un proceso san¬ 
griento y doloroso. Por todas partes la burocracia frente a su situación deses¬ 
perada trata y tratará de volver a imponerse con los métodos dei stalinismo- 
Pero a lo que no se puede volver es. tanto en la URSS como en las ••democra¬ 
cias populares", a las anteriores condiciones que hicieron posible la estabilidad 
del régimen stalinista. Se opone a ello toda la realidad actual que domina esos 
países. Se lo Impide todo el desarrollo político de las masas, sus inquietudes, 
preocupaciones, movilizaciones de protesta, disconformidad e insurrecciones an¬ 
tiburocráticas del conjunto de las masas laboriosas. Esta lucha, como las con¬ 
quistas que ya hicieron en su lucha contra la burocracia, por la democracia so¬ 
cialista. alcanzando el nivel más alto en Polonia y en Hungría con la crea¬ 
ción de los Inmortales Consejos Obreros, tiene un carácter irreversible. Lo 
Impide el desarrollo político de las masas en la URSS y en las democracias 
populares, alimentados con el desarrollo y fortalecimiento de la lucha de las 
masas coloniales (lucha de las masas árabes y ncrdafricanas) que van desarro¬ 
llando la confianza en el poder de su fuerza y su enorme voluntad de enfrentar 
a la burocracia para tomar en sus manos la construcción del socialismo. El 
heroísmo sin limites de las masas húngaras es la prueba más concluyente de 
esto. 

El hecho de que en la URSS domine actualmente la tendencia Kruschev 
y que Malenkov-Mikoyan (defensores de la “líberallzación” del régimen y de 
una mayor atención a la producción de bienes para el consumo popular) tien¬ 
dan a fortalecerse frente a los sectores más “duros", Molotov y Kaganovich, 
Indica la situación de la burocracia que no puede reimponer el viejo régimen 
stalinista. No porque ésos no sean sus deseos y no esté dispuesta a reprimir 
violentamente, (ya que ¿aa es su única base de estabilidad) sino porque se ¡o 
impiden las masas con el desarrollo de sus luchas y evolución de su conciencia 
política, con el desarrollo dentro de los partidos comunistas de tendencias que 
reflejan el desarrollo de una vanguardia revolucionaria en dichos paises que 
van hacia el marxismo revolucionario, y por toda la nueva realidad social que 
conforma dichos países, que se levantan centra el régimen burocrático stali¬ 
nista y sus métodos criminales. 

El apoyo dado por las masas polacas al gobierno de Gomulka en las re¬ 
cientes elecciones es, antes que nada, una expresión de la voluntad de las masas 
de afianzar las conquistas revolucionarias de Octubre, de no cejar en un solo 
punto, preparando nuevos avances. 

El mantenimiento vivo de los Consejos Obreros, de los nuevos organismos 
conquistados por las masas en la revolución húngara, impedirá, a pesar de los 
asesinatos de Kadar y la represión de la burocracia soviética, una derrota total 
e Impulsarán en breve plazo nueves avances de la revolución en Europa orien¬ 
tal y posiblemente nuevos cambios dentro de la Unión Soviética, en la cual 
hay síntomas cada vez más evidentes de una reactivación política de las masas. 



Fdilnritl «le la “OnalrifBf Tnlermülonalr*’ 


La actual crisis internacional 


La situación internacional, durante 
el mes de octubre y el presente, ha 
sufrido desarroilos extraordinarios, ca¬ 
yo balance sólo es posible hacer to¬ 
davía en fcrma muy provisoria(*■). 

Como lo habíamos previsto cuando 
el estallido de la crisis de Suez, du¬ 
rante estos dos meses, lo que todavía 
quedaba de la llamada •‘distensión" 
se ha hundido en una "crisis de gue¬ 
rra'’, indiscutiblemente la más erare 
desde el final de la segunda guerra 
mundial. 

Los dispesitivos de guerra del im¬ 
perialismo y de la burocracia sovié¬ 
tica se han puesto en estado de aler¬ 
ta permanente. 

Ejércitos de tierra, aviación estra¬ 
tégica. flotas navales, todavía hoy si¬ 
guen en guardia, en sus bases o en 
movimiento. 

El terror al conflicto atómico, que 
bien podría comenzar por el ataque- 
sorpresa. ee ha apoderado de todos 
les estados mayores, sumándose a la 
nerviosidad, a la angustia de unos y 
otros, y contribuyendo asi a agravar 
el peligro de conflicto. 

La guerra se ha vuelto posible en 
cualquier momento, y fundamentalmen¬ 
te ésa es todavía la situación. 

Pues si la crisis internacional pa¬ 
rece haber superado uno de los puntos 
culminantes que habia alcanzado en 
los primeros días de noviembre, dista 
mucho oe hallarse apaciguada ante la 
falta de solución para todos los proble¬ 
mas que la causaron y de los que ella 
a su vez planteó. 

"La guerra se ha vuelto posible”, tal 
es la fórmula que está en las bocas y 
en las plumas de les más eminentes vo¬ 
ceros de la burguesía internacional e 
Incluso de la burocracia soviética y de 
diversas corrientes d e I movim er.ta 
obrero. 

En el espacio de algunas semanas, 
de algunos días, todo el andamio cui¬ 
dadosamente dispuesto a la ‘disten¬ 
sión", de la "coexistencia pacifica*’, de 
la "posibilidad de evitar las guerras 


Resumen del Informe _ _ _ . 

ti Cj murada Micfcel Pablo ■! X' 1* P. a 
del ComilO KJecutKo de 
nal. a fines il» noviembre dó 15*4. 


en la futuro”, de los "nuevos caminos 
pacíficos hacia el socialismo", se de¬ 
rrumbó estruendosamente por la erup¬ 
ción de la volcánica realidad social. 

Felizmente, nosotros no nos conta¬ 
mos entre los que tendrán que pregun¬ 
tarse. perplejos, asombrados o incluso 
desolados, por qué razón sus idi líeos 
ensueños se interrumpieron tan "brus¬ 
camente". tan "cruelmente". 

Nosotros teníamos una concepción 
muy distinta de la realidad interna¬ 
cional. no de sus apariencias sino de 
sus realidades profundas. 

Creo innecesario recordar, camara¬ 
das. can cuánta insistencia hemos lu¬ 
chado contra la corriente que sufría la 
presión de ias apariencias, en defensa 
de esta otra concepción marxista-revo- 
lucionaria del periodo que atravesamos 
de sus contradicciones, de sus pro¬ 
blemas. 

El rasgo característico más sobresa¬ 
liente de la crisis en curso, es que se 
trata de una coajuución. en el páro¬ 
lis.no de la crisis del imperialismo y 
de la burocracia soviética, que se des¬ 
arrollaba ya desde antes. 

La crisis det imperialismo tiene sus 
causas más profundas en sus dificul¬ 
tades crecientes con la revolución co¬ 
lonial ascendente- 

La causa más inmediata de la cri¬ 
sis del imperialismo proviene de las 
dificultades que encontró en Medí» 
Oriente y en Africa del Ncrte. frente 
al ascenso de la revolución colonial en 
esas regiones económica y estratégica¬ 
mente vítales para el imperialismo. 

La causa más inmediata de la crisis 
de la burocracia soviética reside en los 
efectos explosivos que tuvieran e¡ des¬ 
hielo” y la "desestaiin.zacíón” acelera¬ 
das en la U.R.S.S^ aun después del 20-* 
Congreso, en las -democracias popula¬ 
res*’, en Polen.a y en Hungría en par¬ 
ticular. 

La confocrtóB es el tiempo d« estas 
dos cric» — i del Medio Oriente y la 
del clacy agravándose mutuaaien- 
te— p fwó ri !a actual crisis interoa- 

S i ’a crisis simultánea en el Me- 
r : O* ente, agravada por la interven- 
ere-, m ttar anglofrancesa, la burocra- 
oa so.-ética tal vez hubiera tendido a 
reaccionar con menos brutalidad y pre- 
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clpitación y, en realidad, hubiera per¬ 
dido menos la cabeza. 

Por otra parte, sin esta misma cri¬ 
sis el imperialismo hubiera tendido a 
reaccionar con muy distinta determi¬ 
nación ante los sucesos de Hungría. 

La simultaneidad de ambas crisis 
tuvo como resultado global el desco¬ 
nocimiento y los desgarramientos en 
el seno del Imperialismo y de la bu¬ 
rocracia soviética. 

Pero mientras el Imperialismo rea-- 
clonó emprendiendo la retirada, el 
Kremlin reaccionó combinando accio¬ 
nes y manifestaciones ofensivas y de¬ 
fensivas. 

Sin minimizar la psrte de debilidad 
de nerviosidad, si no de pérdida del 
propio control, contenida en las reac¬ 
ciones de la burocracia, tenemos aquí, 
tío todos modos, una nueva ilustración 
de la real relación de fuerzas que 
existe actualmente en el mundo y que 
sigue siendo fundamentalmente desfa¬ 
vorable para el Imperialismo. 

¿Pues acaso se puede minimizar la 
extraordinaria ocasión que los sucesos 
de Hungría ofrecieron al Imperialismo 
para Intervenir como -libertador" do 
los pueblos “encadenados" y que éste 
no sólo no quiso aprovechar, sino que 
fríamente consintió en sacrificarla? 

Desde el punto de vista de lae re¬ 
laciones Internacionales, enfocada des¬ 
de el Angulo de loe Estados, la crisis 
actual hace resaltar la estructura "o 
dos potencia»’* fundamental*» de! mun¬ 
do actual: Estados fnldos-l’RSS. 

Pero dssde si punto de vista de cla¬ 
se, la crisis actual hace resaltar, ante 
todo la potencia Inmensa de las ma¬ 
sas. coloniales o proletarias, que hacen 
y determinan la historia, desafian y 
conmueven la potencia de euafquler 
aparato, alteran violentamente los 


planes del imperialismo como los de 
la burocracia soviética y siembran la 
confusión y la desmoralización en sus 
filas 

Si se quisiera esquematizar las en¬ 
señanzas, los resultados, las reubica¬ 
ciones producidas hasta el momento 
por la crisis y hacer un balance —aun¬ 
que fuera provisorio y siempre sujeto 
a revisión— diriamos que. en el plano 
de los Estados, son la URS8, Egipto y 
los Estados árabes los que salen ga¬ 
nando diplomáticamente, seguidos por 
Estados Unidos, teniendo como perde¬ 
dores — si no como aplastados— a In¬ 
glaterra y Francia, y a Israel en la 
mis precaria de las situaciones. 

En el plano de la relación de tuer¬ 
zas internacional, la coalición —refir¬ 
mada en los hechos— de los Estado» 
obreros y de la revolución colonial, 
salió ganando frente al conjunto del 
imperialismo. 

Finalmente, en el plano de la re¬ 
lación de furrias de clase, son las ma¬ 
sas coloniales y proletarias la» que 
dominan, habiendo demostrado tanto 
en Medio Oriente, eu Africa del Ñor- 
te. en Inglaterra, en Polonia o en Hun¬ 
gría. una energía revolucionarla lud> 
mable y una no menos Indomable de¬ 
terminación —pese a sus formas di¬ 
versas aqui o allá— de llegar a una 
vida mejor, de bienestar material y 
de libertad, que es Justamente la ra¬ 
tón de ser de la revolución proletaria 
y del socialismo. 

Pasaré ahora al análisis más con 
crsto de loe elementos de la crisis ac¬ 
tual y de sus psrapsctlvas. Luego ter¬ 
minaré este Informe Insistiendo sobre 
la forma en que debemos abordar esta 
situación y las tareas que ella nos 
Impone. 


LA CRISIS DEL MEDIO ORIENTE 


Hemos explicado por qué razones 
fundamentales se establecía en Medio 
Orlente una crisis grave y larga, por 
qué, para el Imperialismo franco-inglés 
en particular, aun sufriendo vacilacio¬ 
nes reales en cuanto a la eficacia de 
una intervención militar, esas vacila 
clones no tenian y no podran tener un 
carácter absoluto: por qué. no chitan¬ 
te, una eventual Intervención militar 
no podía tener probabilidad de éxito 
más que a través de una guerra gene¬ 
ral, a la cual llevarla. 

Los acontecimientos mostraron que 
efectivamente, el imperialismo anglo- 
francés, en connivencia con Israel que 
sirvió en esta ocasión en forma tan 
patente como aventurera (la aventura 
está en la naturaleza artificial y prec»- 


ria de este Estado) como Instrumento 
del Imperialismo, y sin saberlo el Im 
p-rialismo norteamericano, habla pie 
meditado la agresión contra Egipto. 

Londres y París contaban —no sin 
r»z6n por lo demás— con que. uns vez 
colocado ante los hechos consumados 
y ar.te el éxito rápido de ia agresión 
Wáshington les daría su apoyo tácito. 

Sin embargo, sus cálculos habían 
descuidado dos factores: las reacciones 
del Kremlin, decidido a mantener y a 
ampliar la base conquistada en Medio 
Orlente, y las reacciones de las masa» 
árabes y metropolitanas. 

Este último elemento se reveló par¬ 
ticularmente Importante en el caso de 
Inglaterra. 

Las dificultades del Kremlin en Po- 
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lonia y sobre todo en Hungría preci¬ 
pitaron la acción premeditada do los 
anglofranceses. que lo creyeron neu¬ 
tra zado por sus dificultades. 

El efecto fué más bien el contrario. 
El Kremlin, colocado ante la perspec 
tiva de perder al mismo tiempo sus 
posiciones en el “glacis" y en Medio 
Oriente, y desconfiando de las Inten¬ 
ciones ulteriores del imperialismo, re¬ 
accionó más bien con brutalidad y en 
forma ultimatlsta- 

Por otra parte, las masas árabes, la- 
jos de sentirse impresionadas por los 
medios puestos en acción e Incluso los 
primeros éxitos militares de los impe¬ 
rialistas, y pese a la incapacidad de 
sus direcciones nacionales, reacciona 
ron bajo la forma caótica de acciones 
terroristas Individuales y de embriones 
de guerrillas. 

Prefiguraron así lo que seria una 
guerra internacional en la actual etapa. 

En el espacio de algunos dias, los 
focos de Incendio se multiplicaron a 
través de toda la reglón, tan inflama¬ 
ble —y es el adjetivo que correspon¬ 
de—, de Medio Orlente. 

Mientras el Canal pronto se encon¬ 
tró bloqueado, volaban los oleoductos 
y la fiebre se apoderaba de las masas 
árabes. 

Algunos “éxitos militares" más de 
los Imperialistas, y algunas destruccio¬ 
nes más de otras medí nao. además de 
la de Port-Said y de los barrios popu¬ 
lares de El Cairo, y el Medio Oriente 
se habría convertido en una tierra de 
fuego y sangre, fuera del control no 
solamente de los imperialistas, sino 
también de las direcciones nativas feu- 
dalcapitallstas. 

Ante la reacción del Kremlin y de 
las masas. Washington, paralizado por 
las elecciones y de todos modos mi 
nlflestamente Impreparado para explo¬ 
tar la crisis del Kremlin, decidió 
mantenerse sobre alerta y tratar do 
Jucar fundamentalmente a! Medio 
Orlente contra el glacis, dejado pro¬ 
visoriamente al Kremlin. 


La política de Washington en la 
hora actual consiste en evitar —en úl¬ 
tima Instancia incluso por la íuc-rza— 
una supremacía soviética en Medio 
Orlente; en volver a ganar a las di¬ 
recciones feudocapltalistas árabes, de 
solidarizándose de los anglofranceses y 
de Israel, agitando el espectro del co¬ 
munismo. explotando el ' Imperialismo 
del Kremlin en Hungría", reconside¬ 
rando los proyectos de ayuda finan¬ 
ciera a los países Arabes; en volver a 
soldar también la alianza atlántica, 
colocada sin embargo bajo una más 
firme y más Indiscutible liderato uor- 
teamericano. 

Oentro del marco de estos objetivos, 
Washington está decidido a dejar por 
el momento al Kremlin que arregle a 
au modo la críala an laa “democracias 
populares", tanto más cuanto que esta 
crisis no puede dejar de aprovechar a 
Washington en el plano de la propa¬ 
ganda de au misión “liberadora", y 
conservarle posibilidades para el fu¬ 
turo. 

Por el contrario, la críala de Medio 
Oriente deja a Inglaterra y Francia en 
la más grava situación en que ae han 
encontrado «atoa doa pateas desde la 
última guerra. Sus veleidades de des¬ 
empeñar un papel, aunque máe no sea 
algo independiente de Wáahlngton, 
sufrieron un doloroso rtvéa. Amenaza¬ 
das por al ultimátum soviético, tuvie¬ 
ron que retroceder rápidamente en au 
camino, dominadas por el pánioo. y re¬ 
fugiarse bajo la protección de la avia¬ 
ción estratégica norteamericana pues¬ 
ta sobra alerta en esta ocasión. Su 
prestigio ya fuertemente comprometi¬ 
do en el mundo colonial de Asia y 
Africa, cayó a cero. 

Sus finanzas, ya conmovidas por las 
expediciones coloniales, se ven agre 
vadas por laa consecuencias del blo¬ 
queo del canal y la deatrucclón de loa 
oleoductos- Y con ella toda la Europa 
capitalista sufrirá económicamente du¬ 
rante meses laa consecuencias de esta 
aventura. 


LAS CONSECUENCIAS ECONOMICAS DE LA CRISIS 


La aituación económica del mundo 

capitalista antes de la crisis de Suez 
«taba caracterizada por loa siguien¬ 
tes datos: se mantenía el boom indus¬ 
trial de los países capitalistas de Eu¬ 
ropa basado principalmente en la pro- 
duedón de máquinas y bienes de con- 
sjmo durables, aunque con tasa de cre¬ 
cimiento menor que en 1955. Cent - 
r^aba siendo atizado por laa Invers.o- 
ne* y el consumo interno, menos por 
as exportaciones (que declinaban en 
la mayor parte de los paises en ±*-r- 


tos grados y en contraste con el au¬ 
mento casi general -e las importacio¬ 
nes». Las tendencias • nflacíonistas se 
vsian nI s naéM en todas partes; los 
“ nu das da aaéraagalamtento” debidos a 
la falta d« materias primas o de mano 
da abra, persistían; estaba en aumento 
el déficit de dólares debido al aumento 
de laa -mportac-ones provenientes de 
los Estad:» Unidos. 

E-i ese cuadro general los casos de 
Inglaterra y de Dinamarca eran par¬ 
te-ares. pues estes dos países sufrían 
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además —ya hacia cierto tiempo— una 
estagnación marcada en su producción 
industrial, asi come también un impul¬ 
so infiacioniata y una disminución de 
sus reservas en dólares y en oro mu¬ 
cho más fuerte que en las otras partes. 

Por el contrario. Francia. Alemania 
y Holanda se mantenían en pleno boom 
industrial (que. sin embargo, en el caso 
de Francia y de Holanda, estaba unido 
a una deteriorización de au balanza 
comercial). 

En los Estados Unidos el bcom ln- 
dustiial también continuaba, a pesa¬ 
da una tasa de crecimiento de la pro¬ 
ducción Industrial mucho menos Im¬ 
portante que en 1955. y a petar de un 
tuerte impulso inflaclonlsta. 

En los paises coloniales y dependien¬ 
tes. por el contrarío, la situación eco¬ 
nómica estaba caracterizada por el 
mantenimiento de una balanza comer¬ 
cial desfavorable par» ellos en sus ln 
tercamblos con loa paites Industr a'es 
lo que agravaba, simultáneamente, los 
Impulsos inflaciontstas y las dlflcu’tv 
des pata la formación de capitales na¬ 
tivos capaces de ststener el esfuerzo 
de industrialización de esos países. . 

La calda relativa de los Intercam¬ 
bios entre las regiones Industriales y 
esas reglones ea un fenémsno que se 
desarrolla ya desde hace unos años, 
que contrasta con el boom de lea pal 
sea Industriales durante ese mismo 
periodo, y que se debe a las s.gulentc» 
causas principales: las regiones Indus¬ 
triales tienen tendencia a producir ac 
luatmente per ai mismas una parte 
creciente de muchas materias primas 
naturales qus antaño provenían de las 
regionss subdetarroiladas; el reempla¬ 
zo de las materias primas naturales 
por materias primas fabricadas ad¬ 
quiere proporciones cada vez más im¬ 
portantes; e! debilitamiento relativo de 
la producción textil en las regiones ln- 
dustriaies lesionó el volumen total de 
las materia* primas para esas reglo¬ 
nes que provenían de los paises no 
Industrializados. 


Las consecuencias económicas de la 
crisis de Suez ahora trastornaron con¬ 
siderablemente esta situación. 

Ellas, tenderán en todas partes a 
hacer Ikyar más tapidamente a su li¬ 
mite a! boom industrial, o a precipi¬ 
tar la fase declinante del mismo, per- 
tuibando el comercio mundial; a^.a- 
vai:do la escasez de ciertas materias 
primas entre ellas el petróleo; agra¬ 
vando igualmente el dé.lcit en dúla- 
rm a la vez de los países capital slaa 
europeos y de los pulses coloniales y 
dependientes; reforzando en todas par- 
tes los Impulso* Inflaclonlsina. u abier¬ 
tamente la inflación. 

Sólo los Estados Unidos podrida 
evi-ntualmente aprovechadas pura «n* 
mentar sus * «portación es y suplantar 
a ciertos competidores europeos on 
América Latina y en Extremo Oriente. 
Por el contrario, también para siles 
será aho>s más grande el peligro ln- 
flacionista. 

Las consecuencias económicas de la 
críale de Suez, para Europa capitalis¬ 
ta en particular, dependerán natural¬ 
mente de la duración del desbloqueo 
tiel canal y de la reparación de los 
oleoductos. 

Actualmente se avalúa esa duración 
en un plazo de A meses a un año. Pero 
estos son cálculos provlsorloe y bás¬ 
tente arbitrarios que no tienen en 
cuenta aspectos políticos de la cues¬ 
tión. 

Inglaterra tendrá que enfrentar du¬ 
rante ese periodo una importante re¬ 
ducción de sus importaciones de pe¬ 
tróleo que Influirá sobre su produc¬ 
ción Industrial (por lo menes una di¬ 
minución del 2 <í); una reducción de 
sus exportaciones de petróleo; da sus 
rentas provenientes de las compañ as 
petrolíferas inglesas; de sus reservas 
en dólares, de sus finanzas y de su 
balanza de pagos. 

Las consecuencias para Francia se¬ 
rán análogas. 


LAS CONSECUENCIAS SOCIALES Y POLITICAS 


No tomando en consideración sino 
apenas el aspecto de un Impulso más 
fuerte de la inflación que esta crisis 
causará, inevitablemente, podemos pre¬ 
ver fácilmente las consecuencias so¬ 
ciales: una agravación de los conflic¬ 
tos sociales en todos los países tocados 
par la crisis. 

Humilladas políticamente, dañadas 
financieramente. Francia e Inglaterra 
entran en una larga crisis política y 
social. 

En Inglaterra, el partido de la bur¬ 
guesía en el poder sufre la más gra¬ 


ve crisis de su historia. Gracias a 'a 
actitud tomada por el Labour Parly, 
a su vez sometido a la presión antl- 
belicista de las masas británicas, exis¬ 
te ahora una posibilidad real para que 
la crisis de Inglaterra encuentre pren- 
to una salida progresista llevando al 
peder un gobierno laborista. El con¬ 
junto de las condiciones así creadas 
favorece objetivamente un Importante 
Impulso revolucionarlo de las masas 
británicas. 

En Francia, por el contrario, la cri¬ 
sis política y social amenaza benefí- 
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ciar en definitiva a la extrema derecha 
y a la reacción. Eae es el resultado 
del papel desempeñado por el Partido 
Socialista, promotor de la guerra en 
Argelia y en Egipto, y de la parálisis 
del Partido Comunista, desgarrado, tor¬ 
nado impotente por la crisis del sta- 
<ir.ísmo. Digo sin embargo “amenaza" 
pues la crisis es profunda en el seno 
mismo de la burguesía francesa y será 
larga antes de que llegue a una solu¬ 
ción más estable. Mientras tanto, exis¬ 


ten reales posibilidades para que 
crisis del movimiento obrero franc. 
encuentre aún asi una solución progr 
sista mediante la victoria, en el sei 
de los dos partidos tradicionales, i 
tendencias centristas de izquierda qi 
desembaracen a esos partidos tanto < 
la dirección Mollet como de la dire 
ción Thorez. 

Pero esta última alternativa está ; 
ligada a las perspectivas de la cria 
del stalinismo. 


LA CRISIS DLL STALINISMO INTERNACIONAL 


El stalinismo Internacional fué con¬ 
movido hasta sus cimientos, hace yn 
algunos meses, como consecuencia «la 
la publicación del Informe Krutchev 
sobre Stalin. 

El malestar y la crisis, como con¬ 
secuencia de esa publicación, arraiga¬ 
ron mucho más profundamente de lo 
que las apariencias, las manifestacio¬ 
nes exteriores lo permitían creer. Co¬ 
mo hAbiamoa subrayado, precisamente 
contra una tendencia a fiarte en laa 
apariencias, la crisis esta vez se en¬ 
caminaba y trabajaba en las profundi¬ 
dades, planteaba laa cuestiones funda¬ 
mentales del comunismo en general; 
ella era en realidad Irreversible o Im¬ 
posible de estabilizar por mucho tiem¬ 
po en cualquier piano. 

Sua tres epicentros, la URSS, las 
“democracias popularas", los partidos 
comunistas, actuaban en interacción, 
haciéndole rebotar de uno al otro. Loa 
aocnteclmientoe de Poznan demostra¬ 
ban y atizaban simultáneamente la si¬ 
tuación particular creada en las "de¬ 
mocracias populares". 

Asi, el foco más activo de la crisis 
Internacional del stalinismo se fijaba 
en esos paites. 

Por las condiciones históricas que 
precedieron a la formación del nuevo 
régimen social de esos países, por los 
errores, los excesos, laa estupideces 
cometidos luego por la dirección ata- 
linlsta, tanto en el plano económico 
como en el político, por sus tradiciones 
revolucionarias y culturales, esos paí¬ 
ses representan el punto a la vez más 
débil y el más explosivo del sistema 
stallnista. 

Oesde el asunto yugoslavo, nuestro 
movimiento había subrayado la posi¬ 
bilidad de ver disgregarse ese sistema, 
más rápidamente que en la propia 
URSS, comenzando por su periferia de 
los países del "glacis". Es lo que ac¬ 
tualmente sucede. 

Per el hecho de que las masas en 
esos países Jamás se sintieren asocia¬ 
das democráticamente, ni a las trans¬ 
formaciones sociales que marcaron el 
cambio del régimen social, ni luego 


a la gestión de la economía del Estai 
por el hecho de que ellas, al contrarl 
tuvieron constantemente la convlccb 
de ser llevadas por una burocracl 
Instrumento dócil del Kremlin, apoy 
da fundamentalmente en los ejórclt 
de ocupación de éste, y sobre la po 
cía secreta, apéndice de la Gule< 
soviética; por el hecho de que en 
plano económico no buscaba una e 
vación constante, sustancial, del nlv 
de vida de laa masas, sino la constrt 
clón do una economía soolallata "r 
clonal”, autártlca, reglamentada i 
aún las necesidades económicas y n 
litares de la burocracia soviética, I 
masaa do los países de las “democr 
cías populares” se sintieron consta 
tómente frustradas en eu bloncstar, < 
hum libertades y en mu dignidad nací 
nal. El balance más aplastante d 
stalinismo como régimen que expre 
los Intereses de Is burocracia soviétl- 
y negación del socialismo, estalla ah 
ra en forma pública precitamente ' 
esos palees. 

Sería naturalmente falto afirmar qi 
laa bases económicas y sociales d 
nuevo régimen nada aportaron a I 
masas y no representan conquistas li 
portantes y reales para ellas. 

Pero ellas representan, indudab 
mente mucho menos que en la UR* 
misma, donde la Revolución de 19 
vive siempre en lo conciencia de I 
masas y dende el régimen se enrail 
gracias a realizaciones y a una dur 
ción mucho más importantes. 

A la luz de los acontecimientos i 
Polonia y de Hungría, el balance d 
stalinismo en el glacis es de una qul 
bra tan completa que amenaza las pr 
pias bases económicas y políticas d 
régimen. 

Naturalmente, al mismo tiempo qi 
afirmamos esto, hay que evitar esqu 
matizar, uniformar !a situación en toe 
el glacis. Hay que tener también e 
cuenta las diferencias reales que exl 
ten entre, per ejemplo, un grupo c 
pases como Hungría, Alemania d 
Este. Rumania y Albania, y un grtif 
de pa/ses como Polonia, Checoslov 
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quia y Bulgaria, donde, favorecido» 
por un grado mas alto de estabilidad 
social, actúa especialmente el elemento 
de las tradiciones revolucionarias y del 
enraízamiento más Importante de los 
partidos comunistas 
Sin embargo, aún en el caso de un 
país como Hungría, el Impulso revolu¬ 
cionarlo de las masas no se dirige ha¬ 
cia la restauración del capitalismo; 
confusamente, tanteando, busca su vía 


hacia una expansión del verdadero 
contenido del socialismo: bienestar, li¬ 
bertad y cultura. 

Dejemos a los pontífices tipo Sar- 
tre. decepcionados con el stalinismo, y 
por su naturaleza extraños a las reali¬ 
dades y a las aspiraciones de las masas 
revolucionarias, hablar respecto a Hun¬ 
gría de U u na revolución hacia la 
derecha”. 


LAS ENSEÑANZAS DE LA REVOLUCION POLITICA EN 
POLONIA Y EN HUNGRIA 


En realidad, en Polonia como en Hun¬ 
gría. hemos asistido a la acción revolu¬ 
cionaria espontánea de las masas, la 
más amplia y la más rica desde la Re¬ 
volución de Octubre, que biso nacer 
los órganos Inmortales del verdadero 
poder proletario: los comités detnocra 
ticos de todo tipo de las masas en 
armas. 

Jamás tal podsr ts si de la contra¬ 
rrevolución. que en realidad no podría 
abrirse camino tino en una segunda 
fase de la lucha armada, y precisamen¬ 
te. contra ese poder. No sólo en el 
caso de Polonia, sino también en Hun¬ 
gría. se estuvo lejos de tal evolución. 

Gracias al papel de dirección que pu¬ 
do desempeñar en Polonia el partido 
obrero, conquistado, transmutado por 
la tendencia Gomulka. expresión a su 
vez por cierto que deformada de la 
verdadera tendencia de las masas pero 
tendencia centrista que evoluciona ein 
embargo a la Izquierda, la revolución 
política de las masas contra el régimen 
burocrático pudo ahorrarse un periodo 
de andar a tientas, en la incertidum- 
bre y la confusión y evitar los peligros 
Inherentes a tal situación. 

La falta de toda dirección política 
centralizada y aunque fuera poco cla¬ 
ra. en Hungría, provocó, por el contra¬ 
rio. a partir de cierto momento, jus¬ 
tamente esos defectos y esos peligres- 

En loa «los casos, la acción espon- 
tunea de las masas dió todo lo que 
podía dar por si misma: forman de 
organización del poder, los consejos; 
ideas aisladas entro las más radicales 
de un programa político; gestión obre¬ 
ra de las fábricas; indepeudencia do 
los partidos y de los sindicatos frente 
al Estado; derecho a las tendencias y 
partidos que se basen en las conquistas 
económicas y sociales del régimen y 
en el poder de los comités. 

Nunca se subrayará demasiado, la 
importancia enorme de estas realiza¬ 
ciones y de estas consignas, adelanta¬ 
das por las masas mismas, durante su 
propia experiencia revolucionaria, y 


que se acercan tanto, que se conlun 
den en realidad con nuestro programa. 

Este reoíbió, cuando loa sucesos de 
Polonia como cuando los de Hungría, 
una confirmación, una consagración 
totalmente deslumbrante. 

He aquí la prueba de que. por más 
aislado de laa masas que pueda estar 
aun nuestro movimiento, gracias a aua 
tradiciones y a su educación comunista, 
marxista-rcvoluclonarla constante, por 
el hecho de que maneja eficazmente al 
marxismo como método de añádala, de 
comprensión de la realidad viva y de 
orientación, por au vigoroso apego a 
loa principios, está Infinitamente más 
cerca de laa masas revolucionarias que 
cualquier otro aparato poderoso o que 
cualquier otra tendencia "obrera" de 
masas, de dirección burocrática u opor- 
tunlsta. 

Las grandes lecciones de la revolu¬ 
ción política, tanto en Polonia como 
en Hungría, sa rssumén en la creación 
de lo# órganos y la formulación por 
las masas mismas de 1 a • consignas 
esenciales del poder y de la democrael» 
política proletaria; luego también, en 
la importancia extrema, fundamental 
del partido qoe nada puede reemplazar 
como elemento decisivo, no para des¬ 
encadenar. sino para conducir al triun¬ 
fo a la revolución. 

La revolución húngara, por otra par¬ 
te. planteó problemas a los que nos¬ 
otros mismos debemos responder, no 
sólo con el objeto de argumentar efi¬ 
cazmente con loe miembros de los P.C. 
sino para nuestra propia educación 
teórica, y la del movimiento comunista 
en general. 

Sí bien es absolutamente justo re¬ 
chazar categóricamente la versión sta- 
linísta de una “contrarrevolución”, tam¬ 
bién serla falso minimizar la falta de 
dirección revolucionarla conclente en 
esta revolución, y los peligros que esa 
falta puede hacer correr al régimen 
social. 

La falta de dirección revolucionaria, 
conclente. enraizada en las masas, hi- 
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aa que la situación revolucionaria, ex* 
cepcionalmente favorable de los prime* 
roa días, con la creación por todas par¬ 
las de comité* dominados por la co¬ 
rréate proletaria, no pudo ser explo¬ 
tada para asentar sobre ellos todo el 
ped e r y definir un programa de política 
exterior que, fuese aceptable para el 
Kremlin, o por lo menos, difícil de 
caen batir por parte de éste. 

Al contrario, hemos visto a los de¬ 
sacatos dispares del gobierno de Nagy. 
de los que una buena parte estaban 
•ducados en la confusión y en el o por¬ 
teñismo stallnlstas, vacilar, abando¬ 
nar sucesivamente su posición ante¬ 
rior, ampliar la democratización en to¬ 
dos los sentidos, dar pretextos al Krem¬ 
lin o alarmarlo efectivamente. 

Desbordado, el gobierno de Nagy co¬ 
menzó a maniobrar fuera del campo 
de clase, sin haber tratado, por el con¬ 
trario. de maniobrar frente al Kremlin, 
en el interior del campo de clase. 

V, ain embargo, loe márgenes de ma¬ 
niobra en el Interior del campo de 
dase no eran despreciables de nlngu- 
na manera, a pesar del estado compro¬ 
metido al extremo del Kremlin, por to¬ 
da su conducta desde el estallido de la 
•evolución. 

Una verdadera dirección revolucio¬ 
naria que hubiera llamado a los comités 
y a la corriente proletaria de las masas 
esn sinceridad, con audacia también. 
Hubiera podido convencerla para com¬ 
prender los limites de clase de la de- 
aaoc ra itliaclón. y la necesidad de la 
alianza sobre un pie de Igualdad con 
la URS8 

Por cierto que no es seguro que. 
aéa en tales condiciones, no se hubiera 
producido de todas maneras, la segunda 
intervención militar del Kremlin, oca- 
monada por la amplitud proletaria de 
ás revolución. De todos modos, la pos - 
teda tomada por nuestra Internacional, 
s o b re problemas de la intervención mi¬ 
niar del Kremlin, tiene en cuenta la 
variante más desfavorable. Aún supo¬ 
niendo que loe peligros contrarrevolu- 
oo n arioa en un momento dado hubie¬ 
ran sido mayores de lo que lo eran en 
realidad —ahora es evidente que los 
«atelinistas han exagerado conciente- 
monte este peligro y el "terror blanco” 
■“a posterior!” —es Imposible recurrir 
a cota solución, sin dssfigurar, por me¬ 
ten de ella, el sentido de la lucha, y 
comprometer el porvenir del socialis¬ 
mo tanto en Hungría como ¡nternacio- 

Freate a la revuelta casi unánime de 
en país, es inconcebible que un puñado 
te •comunista*" a la manera de Kadar 
** atribuya el derecho de hablar en 
no m b r e de los "trabajadores" del pais 
y llame a un ejército extranjero para 


que mantenga por su intervención "las 
conquistas del socialismo”. 

La argumentación de les stallnlstas 
sobre este problema es una ilustración 
flagrante de su mentalidad de burócra¬ 
tas "aul generis" que pervirtieron com¬ 
pletamente las nociones fundamentales 
y elementales del marxismo revolucio¬ 
nario. Para nosotros, como lo enseria¬ 
ron Marx. Lenin y Trotsky. la clase 
como tal, en bruto, con todas sus Im¬ 
perfecciones. limitaciones, confusiones, 
está por encima del Partido; el Partido 
como tal está por encima de tu di¬ 
rección. 

Aceptamos la voluntad, el veredicto 
de la clase, aún en sus errores, puesto 
que queremos conquistarla para nues¬ 
tras ideas por la persuación y por su 
propia experiencia, y no sustituyéndo¬ 
nos a ella o violentándola. 

Los stallnlstas tomaron el hábito de 
mirar estas nociones con los lentes de¬ 
formados de suboficiales primitivos, 
arrogantes y estúpidos de un ejército 
prusiano- Ellos comandan y violentan a 
la das*, como comandan y violentan, 
en tanto que equipo restringido de di¬ 
rección. a su propio partido. 

Justificar por otra parte, la Inter¬ 
vención del ejército rojo en nombre do 
una pretendida fidelidad o defensa •in¬ 
condicional'' de la URSS, denuncia 
igualmente una mentalidad etalinists 
que confunde a la URSS como Estado 
obrero, con su estructura económica y 
social, con su dirección, politice actual 
asumida por la burocracia soviética. En 
cuanto a nosotros, que no hemos de¬ 
jado de defender contra viento y ma¬ 
rea. efectivamente, Incondiclonalmente 
—a petar de su dirección etallnista— e 
la URSS. Estado Obrero, contra el lm- 
perlallsmo y la reacción a pesar de la 
presión más odiosa, la máe terrible 
ejercida contra nuestro movimiento 
por loe stallnlstas, jAmás pusimos esta 
defensa por encima de los Intereses de! 
socialismo y de la revolución mundial. 

En *1 cato de Hungría, la mayoría 
aplastante de loa trabajadores se ha¬ 
bla levantado y se levanta aún contra 
el ejército soviético que actúa por 
cuenta de la burocracia soviética. 

Sólo la dialéctica primarla de vu!- 
garizadores del marxismo como le ton 
los jefes del stalinismo como Thorez, 
Togliatti y compañía, puede identificar 
este conflicto con una "lucha de cla¬ 
ses" entre la "•contrarrevolución” de 
toda una población nacional oprimida 
y la "Unión Soviética Entrar en esas 
simplicac-ones g'oic-as, presentadas 
como un verdadero 'análisis de clase" 
de la situación, es hacer el Juego de 
manera cr¡ — na¡ a ‘a burocracia sovié¬ 
tica y desacreditar, no sólo el stali- 
n ir:. *.r« a comunismo. Por otra 
parte. *- su-a-te algunos momentos en 
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el curso de los sucesos húngaros reinó 
cierta confusión en cuanto a la natu¬ 
raleza do clase de las fuerzas que do¬ 
minaban la situación, esta confusión 
está liquidada hoy. Desde la formación 
del gobierno Kadar. asistimos a una 
dualidad de poder muy neta en Hun¬ 
gría: de una parte, el poder del ejér¬ 
cito soviético, sobre el que se apoya 
exclusivamente el llamado -gobierno 
revolucionario de los obreros y de los 
campesinos", de la otra, los magnífi¬ 
cos, los Indomables consejos democrá¬ 
ticos de los verdaderos obreros revo¬ 
lucionarlos húngaros, que hasta dispo¬ 


nen de una dirección nacional: el 
consejo nacional central. 

El cuadro es claro, se hizo Indiscu¬ 
tiblemente más claro por las masas 
húngaras mismas, que maduran poli¬ 
ticamente de tn minuto a otro en el 
fuego, en el crisol revolucionario In¬ 
comparable que constituye su lucha 
colocada en el conjunto de las condi¬ 
ciones concretas que la caracterizan. 

Esta lucha entrará en la historia 
como la lucha más heroica, sobre el 
nivel político más alto nunca alcan¬ 
zado por el proletariado internacional. 


LAS PERSPECTIVAS DE LA CRISIS DEL STALINJSMO 


Es necesario comprender, actuando 
prácticamente en consecuencia, que 
no existe ninguna fuerza en el mundo 
capuz de estabilizar por mucho tiem¬ 
po. a cualquier nivel, la crisis mortal 
actual del stullnlsmo Internacional. To¬ 
das las tentativas de la burocracia 
soviética por resolver la crisis por 
medio de la sola fuerza de la manera 
que lo hizo en Hungría, están conde¬ 
nadas al fracaso, como están condena¬ 
das al fracaso todas las tentativa* de 
los equipos stalinistas como el de Tho- 
rex en los P.C. pura detener la fermen¬ 
tación e Intimidar a los opositores, 
para volver al "orden- y a la "disci¬ 
plina" monolítica de la era stalinista. 

Aun la parte más stalinista de la 
dirección política de la burocracia so¬ 
viética que Influencia actualmente al 
conjunto de ésta y que quiere dar mar¬ 
cha atráa, no podrá hacer más que 
combinar constantemente violencias y 
concesiones, cediendo a Gomulka para 
Imponer a Kadar, que a su vez tome 
y sobrepasa el programa emitido por 
Nagy en el momento máe avanzado. 

Que caiga próximamente «n la URSS. 
Kruschev “el centrista" y que le suce¬ 
dan Molotov o Malenkov, "los stalinls- 
»as”. no sería una solución capaz de 
restaurar el viejo orden stalinista. y de 
todos modos, absolutamente incapaz de 
dar una solución durable. Un nuevo 
equipo “stalinista" en la URSS estaría 
obligado a combinar las concesiones 
—que se aplicarían sobre todo dentro 
de la URSS—. con manifestaciones de 
"endurecimiento", de firmeza en el ex¬ 
terior, esta serla la tentativa suprem.t 
de la burocracia, antes de la aparición, 
desde ya inevitable en la URSS, de nn 
nuevo equipo que llegue en la “deses- 
tallnlzaclón"* más lejos de lo que lo ha 
hecho Kruschev hasta la revolución 
húngara. 

Pues tal es la dinámica revoluciona¬ 
rla que se desprende de los aconteci¬ 
mientos de Polonia y Hungría, que 


cruza actualmente todas las "democra¬ 
cias populares", y se confunde, atizán¬ 
dola. con la dinámica propia de la 
URSS. La burocracia soviética es to¬ 
mada actualmente entre dos fuegos 
cruzados, del imperialismo y de las 
masas revolucionarias. Eatá atemori¬ 
zada, nerviosa, vacilante, se esfuerza 
por medio de una acción desequilibra¬ 
da. espasmódica, por restablecer la 
situación, por evitar los eacollos que 
la atedian de todos lados, por «obre- 
vivir. Eeta desgarrada, eln conviccio¬ 
nes, no tiene perspectivas. Lo demues¬ 
tra toda au acción durante la crisis de 
Polonia, de Hungría, de Medio Orlente. 
Su dirección política se suelda y se 
desgarra anta cada nuevo asalto de las 
masas y ante el temor del imperialismo 
que acecha esta situación. 

Quiso Intimidar a Gomulka y loa po¬ 
lacos. luego cedió sobre casi toda la 
linea; quiso intimidar a los húngaros, 
esdió luego, prometiendo una liberal!- 
ración general para todo el glacia en su 
famosa declaración del 30 de octubre, 
y haciendo la autocrítica de sus erro¬ 
res chovinistas; reaccionó de nuevo 
contra ellos con una brutalidad inau¬ 
dita. al mismo tiempo que enviaba su 
ultimátum a los anglo-franceses. Ma¬ 
ñana podría permitir bajo ciertas con¬ 
diciones que Nagy retomara el peder 
en Hungría y librarse a ai misma a 
nueva autocrítica de sus errores y sus 
crímenes. 

Considerar que puede haber una es¬ 
tabilización de un equipo neostallnlsta 
para todo un periodo, capaz de conser¬ 
var una situación como la 'que existe 
actualmente en Hungría, capaz de con¬ 
sumar la ruptura con Tito, capaz de 
aceptar su aislamiento actual de las 
masas proletarias, capaz de arriesgar 
sus alianzas actuales con las burgue¬ 
sías coloniales, supone considerar en 
realidad la siguiente variante: una po¬ 
lítica apostando a lo peor por parte 
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A* -a burocracia soviética, que desem- 
>•>»-*. i. si lo provocase deliberada- 
en una salida para la crisis, por 
de la guerra. 

mente, esta variante no está 
e excluida, sobre todo eüa es 
tanto que peligro rea!— du- 
e¡ periodo intermedio actual, en 
c tr*e el viejo equipo de la dirección 
*e : :i de la burocracia soviética está 
m tedas formas condenado y compro- 
*■>*: Sz, tanto con relación a lo» **ver- 
z-izt-oi" stalinista». como hacia los 
- eeralee" y en que aún no se ha des¬ 
udo un nuevo equipo capaz de 
■se en el sendero de la dinámica 
Iva. llevando más lejos la "deses- 
unción". 

» todos medos. la suerte definitiva 
stallnlamo. moribundo ya en "las 
rías populares" y en ios Par- 
contunlutas de los países espita- 
y dependientes, tnafixna *» Jugirft 


¿ecisivamc-nte en !a misma L'RSS. den¬ 
tro de plazos relativamente cortos. 

Salvo, naturalmente, en caso de una 
£uerra mayor que prolongaría even¬ 
tualmente esos plazos. 

En ta! situación extraordinaria en 
que la crisis catastrófica del stallnlsma 
se propaga con la fuerza de un hura¬ 
cán. la tarea central que se Impone es 
la de crear, presentar ante las masas 

la alternativa de una nueva dirección 
comunista revolucionaria. 

Para el cumplimiento de estas ta¬ 
reas. la tvstoria crea ahora, condicio¬ 
nes excepcionales: la existencia pre¬ 
sente del programa y de los cuadros, 
representados por la IV Internacional! 
nuevas fuerzas revolucionarlas que por 
su propia experiencia reencuentran o 
son capaces de reencontrar ete pro¬ 
grama. Esta fusión es ahora posible; se 
trata de hacerla inevitable dentro de 
plazos relativamente cortes. 



E. GERMAIN 


LA REVOLUCION POLITICA 
EN POLONIA Y EN HUNGRIA 


I — Victoria en Polonia 

Con una rapldex que sobrepasa laa 
esperanzas má» temerarias, el aacenso 
revolucionario de las masas en las 
•democracias populares' quemó las 
etapas en el carao del verano y del 
otoflo de 1956. En el último número de 
nuestra revista hablamos afirmado que 
después de la huelga de Posnan la opo¬ 
sición de izquierda democrática en el 
seno del P.C. polaco habla conquistado 
en dura lucha la libertad de critica, de 


palabra y de prensa. En cana memo¬ 
rables dias de octubre de 1956, quo 
quedarán grabados en el corarán de la» 
generaciones futuras en un lugar muy 
próximo al que ocupa octubre de 1917, 
la clase obrera polaca, dirigida por esta 
tendencia comunista opositora, arrancó 
una primera y magnifica victoria en la 
revolución política contra la buro¬ 
cracia. 


DEL VII AL VIII PLENO DEL C. C. POLACO 


Una primera etapa Importante hada 
esta evolución habla sido el Vil Pleno 
del C.C. polaco, pleno llamado a extraer 
las lecciones de los sucesos de Pox- 
nan. Contra la oposición de los repre¬ 
sentantes de la burocracia soviética la 
mayoría del C.C. habla decidido pnxe 
gulr la política de democratización y 
de "desestalinixación" del régimen. Pe- 
ro la dirección del partido permaneció 
Inalterada. Muy rápidamente se de¬ 
mostró que una Importante fracción del 
Buró Político, que representaba apro¬ 
ximadamente un tercio de los miem¬ 
bros del Comité Central, se oponía a 
muerte a la continuación de esta p t> 
Ütica. 

¿Conflictos de Ideas y temperamen¬ 
tos? Ciertamente, pero on lo funda¬ 
mental conflicto social, de intereses 
materiales Los trabajadores, los comu¬ 
nistas opositores polacos comprendían 
esto tan bien que hablan llaunado a esta 
tendencia "la fracción de Natolln", de¬ 
bido al nombre del suburbio elegante 
de Varsovia donde tenían sus suntuosas 
residencias los grandes burócratas del 
régimen. Los principales dirigentes de 
esta fracción eran N'ovak. Mazar. K'o- 
slewicz. Zadawsky y, en primer lugar, 
el mariscal Rokossovsky. que represen¬ 
taba el lazo de unión entre esos diri¬ 
gentes políticos de la burocracia polaca 
y la propia burocracia soviética. 

Contra esta tendencia burocrática, 
conservadora y neostalinlsta se levantó 


la oposición dirigida particularmente 
por Znnbrowsky. Morawsky. Cloran- 
klewlcz. Itapackl y otros. Lo» dirigen¬ 
te» de e»U tendencia representan una 
alianza entre dos elemento»: antiguos 
dirigente» de la burocracia (especial¬ 
mente de origen social demócrata) que, 
al sentir el cambio de atmósfera y do 
las relaciones de fuerzss, estaban dis¬ 
puestos a agarrarso ai poder paliando 
con armas y bagajes al campo de la 
oposición; elemeutos comunistas geno- 
raímente Jóvenes y originarlos de las 
J.C. que estaban cerca de la dase 
obrera y se tornaban portavoces, so- 
ml conscientemente, senil objetivamen¬ 
te. de la tendencia proletaria do baso. 
Morawsky y los dirigentes de la orga¬ 
nización del partido en Varsovia y 
I»dz. los dos principales centros obro- 
ros del país, eran característicos repre¬ 
sentantes de esta tendencia. 

Esta, en cierta medida, “se prolon¬ 
gaba" hacia su izquierda en los grupos 
de activistas obreros que comenzaban 
a organizar una campafia pública con¬ 
tra la burocracia, desplazándose do 
fábrica en fábrica y de ciudad en ciu¬ 
dad para tratar de levantar a la baso 
obrera contra la burocracia. Los acti¬ 
vistas obreros de la fábrica do auto¬ 
móviles Zeran de Varsovia eran los 
representantes más condentes do esa 
corriente revolucionaria proletaria. 

En el Comité Central, stalinistas y 
"opositores" democráticos disponían 
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respectivamente de alrededor de nn 35 
por ciento de los votos. La función de 
*--óitros correspondía a una serle de 
etatnentos indecisos, el "pantan." 
i* esta Convención de la revolución 
polaca. Se suponía, en general, que el 
comportamiento del antiguo secretario 
general del partido, Gomulka. expurgado 
en 1949. preso durante tres años por 
•tltismo" y poco después liberado de 
ia prisión, seria decisivo para la ero- 
loción de esos elementos “indecisos”. 
Las relaciones de fuerzas políticas y 
sociales ejercían Igualmente uDa im¬ 
portante influencia para su orientación. 
Parece que la burocracia soviética 
abandonó desde el mes de setiembre 
su oposición a una vuelta de Gcmuika 
al C.C e inclusive al B.P. o al Secre¬ 
tariado del Partido. Buscó, por el con¬ 
trario. arrastrar a Gomulka hacia su 
lado en la lucha fracciona!. Después de 
un mes de vacilación, la acritud de 
Gomulka se precisó ya a comienzos 
de octubre de 1956. Al alinearse ai lado 
de los "demócratas" en el momento 
en que el movimiento de las masas ya 
experimentaba nn extraordinario im¬ 
pulso, aseguró a la oposición una ma¬ 
yoría casi segura en el Comité Central. 

El trimestre de lucha fracclonal que 
*e desarrolló entre el Vil y el VIII Ple- 
nario del Comité comenzó por otra 
parte con otro viraje sensacional. 
Ochab. primer secretario del partido, 
considerado antaño como un “stalinista 
duro” de la peor especie, se transformó 
rápidamente en protagonista de la ten¬ 
dencia "democrática”. En Polonia, se 
afirmó en general que se trataba de una 
conversión tan sincera como rápida, 
realizada bajo la presión de los acon¬ 
tecimientos de Poznan y de sus reper¬ 
cusiones en la clase obrera y en el 
país. Otros, por el contrario, afirman 
«ve esa conversión se realizó bajo el 
■¡rao del oportunismo hábil. Sea lo que 


fuere, el paso al campo de la oposición 
del primer secretario del C.C. paralizó 
a la fracción stalinista. le Impidió pasar 
a la depuración o a la represión de la 
oposición en el partido y la condenó a 
retroceder casi exclusivamente hacia 
su control del aparato militar y hacia 
sus lazos con el Kremlin. 

I* lucha fracciona! desbordó rápida¬ 
mente los marcos del Buró Político y 
de los organismos centrales y regiona¬ 
les del partido para arrastrar a todas 
las organizaciones políticas y obreras, 
inclusive a los trabajadores de las 
grandes fábricas y de los centros indus¬ 
triales. El ascenso de las masas so 
precisó rápidamente. Tentativas aisla¬ 
das para eliminar elementos opositores 
de posiciones llaves —especialmente 
en la prensa y en la radio— fueron 
respondidas con trabajo a desgano y. 
a veces, con huelgas abiertas de todo 
el personal- Toda la prensa pasó a la 
oposición (Nowi Kultura, 28 de octubre 
de 1956). Las dos fracciones buscaron 
ganar para su causa a importantes 
comités regionales del Partido y de los 
* •--j "■t'..*; 8"s resiones fneron teatro 
s. *- discusiones públicas o casi 
públicas. La lucha se transportó a las 
fábricas. la» dirigentes stalinistas bus¬ 
caron ganar a los obreros reclamando 
aumentos de salarios irrealizables, 
creando un clima "antlintelectual". in¬ 
clusive utilizando abiertamente argu¬ 
mentos antisemitas. La oposición le¬ 
vantó a los elementos más sanos de la 
clase obrera contra cata demagogia 
reaccionaria, apoyándose principalmen¬ 
te en la idea de autoadministración y 
autodirecdón obrera, de destrucción 
de las raíc-es económicas y sociales de 
la burocracia y del stalinismo. idea que 
su dirigente Morawsky habla comen¬ 
zado a lanzar ya al día siguiente de 
Poznan. 


EL PROCESO DE LOS “AMOTINADOS" DE POZNAN 



latíamos escrito en un articulo p. e- 
•cte que la manera en que se des¬ 
aliarían los procesos de los obreros 
•os después de la huelga de Poznan 
ia un test de !a potencia de la ola 
democratización. Efectivamente fué 
Para gran sorpresa de los obser¬ 
ve* burgueses y stalinistas. acos- 
kbrados a los innobles procesos de 
ierta en los países bajo el dominio 
¡a burocracia soviética, los procesos 
Peinan que comenzaron el 27 de 
riembre se desarrollaron en una at- 
ií*ra de libertad de palabra, de 
-^*d para la defensa, desconocida 


íensores de esos acusados sostener 
vigorosamente la tesis de sus clientes. 
Vimos a sabios examinar el trasfondo 
social de los acontecimientos y no 
vacilar en denunciar algunas do las ta¬ 
ras principales del régimen. Vimos a 
los abogados trasportar audazmente e! 
debate al plano político, destruir la 
tentativa burocrática de "aislar" los 
casos individuales del complejo palfti- 
cosocial de la huelga propiamente di¬ 
cha. Vimos acusados, bruscamente 
alentados, denunciar públicamente las 
torturas a las que habían sido someti¬ 
dos por la policía secreta. Vimos explo¬ 
siones patéticas, como la de un obrero 
acusado, hijo de un obrero comunista, 
que reveló cómo las miserables perse- 
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cu clone» policiales de la» cuales sa 
familia había sido rictima. lo hablan 
obligado a robar para poder asegurar 
la subsistencia de los sayos. De un 
proceso de ‘ bandidos*’ y “amotinados", 
el caso de Poznan se transformó en e; 
proceso contra !a dictadora burocrática. 

‘•El tribunal que declara culpable al 
acusado, nos declara, en cierto sentido, 
culpables a todos, pues él es el pro¬ 
ducto de nuestra sociedad" declaró de 
manera bien neta el abogado liejmows- 
ki (Radio Yarsoria. i de octubre de 
1956). El abogado Kujanek explicó que 
era inadmisible presentar a! acusado 
Foltynowlcz como un ebrio y un pelea¬ 
dor y separarlo de la clase obrera 
cuando "era carne de su carne". En su 
emisión del 16 de octubre, la Radio 
VarSoria explicó que los manifestantes 
de Poznan hablan actuado llenos de 
oposición contra las injusticias cometi¬ 
das. El local de los servidos de segu¬ 
ridad que hablan atacado no habia sido 
más para ellos el símbolo de! Estado, 
del Derecho o del gobierno popular, 
sino, por el contrario, e! símbolo de 
la injusticia. En el momento en que e! 
locutor pronunció esas palabras. los 
principales dirigentes de la Guepeú po¬ 
laca. Radklewicz. Rozanski. Fejgln y 
Ronikowski. va estaban en la cá-ce!... 

Los primeros acosadas fueron conde¬ 
nados a penas relativamente leves: los 
procesos fueron luego interrumpidos y. 
después del 19 de octubre, todos los 
acusados fueron liberados, con excep¬ 
ción de algunos criminales de derecho 
común. Pero los procesos d- Poznan 
tuvieron un símil interesante, revelado 


UN HERVIDERO DE 


En el mismo momento en que la la¬ 
cha de tendencias apasionaba a todo 
el partido y en que amplias masas 
obreras eran nuevamente arrastradas 
en la lucha política, alcanzó su punto 
de ebullición el hervidero de ideas que. 
desde el día siguiente al XX Congreso 
de la URSS, se habia adueñado de los 
intelectuales, artistas y sabios polacos 
Centenas y millares de trabajadores e 
intelectuales, sintiéndose bruscamente 
liberados de un peso Insoportable, se 
pusieron a gritar sus penas y esperan¬ 
zas: tenían tanto que decir y se ha¬ 
bían callado hacia tanto tiempo que 
sus gritos más articulados aparecieron 
primeramente como balbuceos de un 
mudo a quien un milagro acaba de 
devolver la palabra. 

El poeta Víctor Vorochylskl. antaño 
stalinlsta ferviente, hizo publicar el 9 
de septiembre un poema c-n primera 
página de la revista Nowa Kultura en 
el cual muestra a los intelectuales, 
anteriormente dominados ‘ por bajos y 


en el curso de un debate que se des¬ 
arrolló en el Sejm. el Parlamento pola¬ 
co. el 12 de septiembre. Ese debate so 
refería a la administración de la jus¬ 
ticia en Polonia. El profesor Hochfeld, 
dirigente socialdemóerata «le Izquierda, 
denunció allí especialmente las espan¬ 
tosas condiciones de existencia que 
reinaban en las casas de corrección pa¬ 
ra jóvenes delincuentes, exclamando: 

"¡La Inglaterra del siglo 13 conoció 
condiciones miserables en sus reforma¬ 
torios para jóvenes delincuentes, pero, 
en la Polonia socialista del siglo 20. 
esas condiciones son aún más mise¬ 
rables!*’. 

En el curso de ese debate se des¬ 
arrolló ana discusión entre el profesor 
Hochfeld y otro antiguo dirigente so* 
cialdemócrata de izquierda. Drobner, 
respecto a la suerte que hablan sulrido 
los principales jefes de la U.D.B. (la 
Guepeú polaca). Drobner se quejó por 
ci hecho de ue fuesen condenados en 
procesos secretos y exigió que lodos sus 
crímenes fuesen aclarados. Ilochfíld 
replicó: 

“Puede ser que lo que voy a decir 
sea muy Impopular en este momento... 
No querría crear la impresión de que 
no deberla Juzgarse a elementos degene¬ 
rados... Pero esos crímenes concier¬ 
nen a cosas que antaño fuerou parte 
integrante de un sistema... Transfor¬ 
mar a individuos en chivos emisarios 
de un sistema determinado no traería 
solución al problema... Considero, por 
el contrario, esencial llegar finalmen¬ 
te a reformas fundamentales" (Radio 
Yarsoria, 12 de septiembre». 


NUEVAS IDEAS 


pequeños homúnculos, muertos ahora 
de segunda agonía" (los burócratas sta- 
llnistas). perdiendo toda esperanza y 
toda fe. salvados por simples ebreroa. 
cuyo idealismo y fe en el socialismo 
no pudieron ser conmovidos por los 
crímenes del pasado. Dos semanas más 
tarde. Theodoro Toeplitz publicó en la 
misma revista una critica fundamen¬ 
ta! de! "realismo socialista", cuyo naci¬ 
miento se sitúa, dice, en ese año trági¬ 
co de 1934. comienzo amenazador de 
la liquidación de toda la oposición an¬ 
tis latinista en la URSS, que debía 
conducir a los procesos de brujería de 
Moscú. 

"El realismo socialista proclamado 
como único programa y única tendencia 
artística admitida tenia en la práctica 
como objetivo el «neutralizar» el arte 
con relación a las desviaciones de la 
democracia socialista, de hacer de é! 
un instrumento práctico, un sirviente 
y un apoyo de la dictadura**. 

La concepción misma del partido 
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i básico de ¡a Ideología sta- 
•— fué impiadosamente sometida 
critica revolucionaria que con- 
a conclusiones cercanas a las 
ras. como sucedió con los proble- 
terario?: 

in creó un partido difícil, no 
inte con relación a sus tareas úni- 
en la historia s*no también con 
su estructura. El partido 
para leer correctamente el des- 
dlalécticc de las contradiccio- 
en la sociedad humana y para utili¬ 
zabas con el objetivo de transformar 
esta sociedad, se caracterizó a su vez 
r * ! a unidad estructural ac fas contra- 
z ¡dones: centralismo y democracia 
lina de hierro y libertad de discu- 
intercambio de opiniones diferen¬ 
te» y unidad en la acción. 

“Es fácil enumerar esas ccs3s. pero 
es difícil realizarlas sin caer de un 
tmo a! otro. En la ¿poca de Lenin. 
unidad de los contrarios fué una 
td en ¡a vida y en la lucha del 
durante un larflo periodo...*’. 

Y aún más. después de un- critica 
± • >ndo de la concepción stalinista dei 
partido monolítico: 

-La concepción del partido monoll- 
t-co suministró el fundamento teórico 
cara la jcrarquización de la vida ints- 
'•er del partido que reemplazó la teoría 

* a práctica leninista del centralismo 
¡«mocrático... Así nació la situación 
paradoja! en la cual, según los estatu¬ 
as. tedos los comunistas fueron ¡gua¬ 
tes pero en la práctica esos comunís- 

estuvieron divididos en dos gru¬ 
pos. los que crean, piensan y de deter- 
la política, y los que no te- 

• »- sino la posibilidad de ejecu¬ 
ta- y obedecer, sin convicción pro- 

o conocimiento de las cosas, 
miembro del partido sí le 
solamente obediencia, pago re- 
S—■*" de la cotización y la virtud de 
=- sar su carnet de miembro como la 
r *s de sus ojos” (Staníslav Rrodsfci: 
"Lis palabras muertas y el partido vi- 
m ~- Tribuna Ludu del 8 de octubre 
á» 2Kf). 


Nada hay de extraño eu que este 
autor salude coa emoción las palabras 
“liberadoras” de los nuevos estatutos 
del P.C. chino que admiten el derecho 
de tendencias minoritarias a conser¬ 
var sus opiniones aún después de un 
voto raayoritario contra ellas! nada de 
extraño en que un comentador de Ra¬ 
dio Varsoria, hablando del V1!I Con¬ 
greso del P.C- chino, no vacilase en 
afirmar, y* en el mes de septiembre: 
“¿Cómo es posible que hayamos segui¬ 
do el ejemplo soviético, mientras exis¬ 
tía ante nosotros este ejemplo chino 
tantas veces preferible?”. 

Les intelectuales polacos no vacilan 
ya en tocar los temas más tabrts. Zycte 
Warszawy del 9 de octubre declara 
que. fieles al internacionalismo prole¬ 
tario. los comunistas polacos, los más 
avanzados en la ruta de la democracia 
socialista, debían considerarse corno los 
luchadores de vanguardia de todos los 
países socialistas cuyas ideas se exten¬ 
derían y brillarían en todas partes. 
Habló ai pasar de “dirigentes entre los 
mejores exterminados antes (!» y des¬ 
pués de la guerra” por Stalin. “de la 
sangre y ds la prisión que ensuciaron 
la idea maravillosa y noble de la soli¬ 
daridad combatiente de los oprimidos, 
de los insultados y de los explotados’’. 

Y Jerxy Sxacki. en Pro Prostu del 
21 de octubre, abordando el problema 
de la historia falsificada del marxismo, 
declara que es imposible aprender la 
historia de los años 1924(!)-195S en lo.* 
manuales stallnistas. que tedo lo que 
los stalinistas escribieron a este res 
pecto no era sino apologética pura y 
simple y cita al pasar al “Materialis¬ 
mo histórico" de Butarin como el único 
manual serio de sociología marxista. 

No hay nada sorprendente en el he¬ 
cho de que una cantina de Jóvenes que 
el equipo de Po Prostu acababa de 
abrir en Yarsovia. proclame triunfal- 
mente: “El pensamiento tiene un por¬ 
venir colosal ante él”. K 1 comunismo 
estaba redescubriendo su propia 
bandera. 


LA ADMINISTRACION Y DIRECCION OBRERA DE 
LAS EMPRESAS 


j-ritablemente la lucha contra la 
■■•eTacla debía desplazarse del te- 
iso de la política y de la teoría a! 

crucial de las empresas, del 
t»trci sobre el aparato económico del 
Itesde antes de! VIII Pleno, los 
de la empresa de construcción 
Fia-Norte” hablan tomado ex¬ 
imente la iniciativa de crear 
» de autoadministración y 
dón. por medio del cual, el 
de empresa, elegido con escrit¬ 
orio, dirigía la empresa con¬ 



juntamente con un director nombrado 
por el ministerio pero cuyas decisiones 
estaban sometidas al veto del consejo. 
I-a delegación sindical independiente 
del consejo debía defender los intere¬ 
ses obreros contra los organismos de 
dirección y administración en el caso 
en que apareciesen puntos de fricción. 

Con el apoyo de la tendencia de Iz¬ 
quierda “liberal”, el sistema de auto- 
dirección y autoadministración, que 
variaba, por otra parte, un poco según 
los casos, se extendió a varias dec* 
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ñas de grandes empresas hasta comien¬ 
zos del mes de octubre Al mismo 
tiempo, una discusión cada vez más 
apasionada se desarrolló en el morí» 
miento obrero y en la prensa del pais 
con respecto a las formas y a la Im¬ 
portancia de! movimiento de autoadmi¬ 
nistración y autodtrección en las em¬ 
presas. A8Í. el periódico de empresa de 
la fábrica de automóviles Zeran (la 
fábrica-piloto, la Renault del proleta¬ 
riado polaco) declaraba lo siguiente: 

"La democracia obrera en la empresa 
tiene por objetivo hacer de los obre¬ 
ros. con su participación inmediata en 
la dirección de las empresas, verda¬ 
deros copropietarios de ¿stas. que es¬ 
tán verdaderamente interesados en to¬ 
dos los aspectos de la suerte de la 
fábrica. Es. al mismo tiempo, la única 
garantía para evitar los errores y defi¬ 
ciencias. ya que la dirección será con¬ 
trolada por la masa de los trabaja¬ 
dores". 

Ei semanario Po Prostu que repro¬ 
duce en su número del 30 de septiem¬ 
bre de 1956 el articulo del periódico 
de empresa de Zeran. subraya que ese 
proyecto, uno de los más progresistas 
hasta ahora elaborados, tiene insufi¬ 
ciencias. especialmente el derecho de 
la célula de empresa de! partido de 
expresar un voto de desconfianza hacia 
el consejo de administración y direc¬ 
ción y de obligar a éste a disolverse, 
pasándose asi automáticamente a nue¬ 
vas elecciones, coa escrutinio secreto, 
por supuesto. Toda intervención exter¬ 
na en los asuntos del consejo obrero 
seria un error, declara Po Prostu. El 
papel dirigente del partido es necesa¬ 
rio. pero debe expresarse por mrdiJ 
del esfuerzo para convencer a la ma¬ 
yoría de los trabajadores de modificar 
la composición del consejo, y no con 
derechos monopolistas del comité del 
partido. 

Y en an pasaje magnifico, verdad!ra 
profesión de fe bolchevique leninista, 
el mismo articulo de Jerzy. Richard 
Tuski y Vitold Wirpsza en Po Prostu 
describe a la vez la importancia histó¬ 
rica y la dinámica revolucionaria de 


estas primeras experiencias partida» 
da la base: 

“Todo eso sobrepasa evidentemente 
el marco puramente económico. Ni si¬ 
quiera es posible definir esos fenóme¬ 
nos como «el trasfondo político de 
consignas económicas», pues se trata 
simplemente de política pura y no de 
un aspecto táctico sino de un aspecto 
estratégico que concierne al problema 
político decisivo: se trata del proble¬ 
ma del poder. La clase obrera, recha¬ 
zada a segundo plano durante la era 
stalinista por el aparato burocrático que 
se había alienado de la sociedad, exige 
ahora una participación directa en el 
poder, tiende la mano hacia él como 
hacia una cosa que le pertenece, y la 
toma en sus manos como se lo exige 
su destino. 

Esas proposiciones, a primera vista 
modestas, de autoadministración y auto- 
dirección de las empresas, contienen 
una dinámica formidable. El fondo de 
la cuestión está allí encerrado como 
en una simiente, y el que no comprende 
eso no comprende ia tendencia de evo¬ 
lución fundamental de todo el pais. 

Cuando elementos reaccionarios y 
burocráticos consiguen detener ese 
proceso en una fábrica, una ciudad o 
un distrito, la fermentación pasa a otra 
fábrica, otra ciudad u otro distrito, 
HASTA QUE TODAS LAS CADENAS 
BUROCRATICAS HAYAN ESTALLA¬ 
DO Y QUE LA DECISION Y EL CON¬ 
TROL SOBRE TODAS LAS COSAS DE 
DIRECCION DE EMPRESA HAYAN 
PASADO A LAS MANOS DEL PROLE¬ 
TARIADO". 

En los hechos, delegaciones de la 
fábrica de Zeran fueron a “parar" asi 
a decenas de empresas, de consejos y 
de comités locales del partido y de los 
sindicatos en todo el país, arrastrando 
detrás de ellas un formidable movi¬ 
miento de masas, una politización de 
centenas de millares de proletarios de 
vanguardia que iba a ser fatal a la 
burocracia polaca, y que dió un golpe 
mortal a todo el poder de la burocra¬ 
cia soviética. 


LA INTERVENCION DEL KREMLIN 


Con el fin del proceso de Poznan. 
con el lanzamiento del movimiento de 
autoadministración y autodirección de 
los colectivos obreros, ei desenlace de 
la lucha de tendencias se aproximó a 
grandes pasos. El VIII Pleno del Co¬ 
mité Central, convocado para el 19 de 
octubre debe pronunciarse en primer 
lugar sobre la reintegración de Go- 
inulka en el Buró Político. La oposición 
estaba decidida a exigir la reconstruc¬ 
ción del Buró Político, del cual seria 


eliminada la mayoría stalinista. Ella 
quiso transferir el cargo de primer se¬ 
cretario del C.C a Gomu'ka y eliminar 
a todos los miembros de la fracción 
de Xatolln del Buró Político. 

Habiendo empleado todos los hilos 
para agarrarse al poder, ios dirigentes 
de la tendencia burocrática, viéndose 
perdidos, te dirigieron al Kremlin en 
un último llamado de ayuda. Rehacien¬ 
do el viaje a Rusia. Que va hablan hecho 
en varias oportunidades. Mazur y No- 
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»ak con vencieron sin duda a toda la 
dirección del partido *ov:ético de que 
*rm necesaria una intervención rápidt 
7 enérgica para evitar una derrota ca¬ 
tastrófica. El Kremlin decidió pasar a 
la acción. 

La primera reacción fué un articulo 
d- la Pravda del 20 de octubre de 19S6. 
t'tilizando las falsificaciones más gro- 
« —Jerzy Futra¡nent era represen- 
corno un revisionista con, lente del 
cismo, mientras que habla repro. 
a Stalin haber revisado a Marx— 
aaf como un vocabulario cloacal, el 
plumífero de Pravda denunció como 
“Artículos enemigos y antisocialistas" 
dos artículos aparecidos en la prenst 
polaca, el artículo de S. Florxzak. •‘Diá¬ 
logo con Occidente", publicado el tnls- 
t.o dia en Nova Kultura, y el artfculo 
de Jerxy Futrament: "El fondo del 
problema", publicado la víspera en el 
diario "Zycle Warszawy" que exigía la 
autoadministración y autodirecclón de 
las empresas(2>. Ya el 21 de octubre 
"Tribuna Ludu" respondió como se de- 
Ha a las falsificaciones de Pravda, 
reapuesta que acababa con Isa signifi¬ 
cativas palabras siguientes: "Quizás es 
difícil cambiar hábitos biso enraizados 
pero los nuevos métodos se abrirán 
camino, sean cuales fueren esas cos¬ 
tumbres". 

Una semana más tarde. Nova Kultu¬ 
ra publicó también una enérgica res¬ 
puesta. 

Pero, en el mismo momento en que 
la Imprenta de Pravda comenzaba a 
imprimir sus calumas*. un avión a re¬ 
transportaba a Varsovla una 
*lón del Presidium del Comité 
Central del PC. soviético, dirigida por 
Kruschev, Molotov. Kaganovtch. Mlko- 


(I 


Kl furor de Pravda m explica (irll- 
t. Piitrnmenf habla cometido un cri¬ 
de lera maje.tnd. Habla denunciado 
* í'*rl 


* papel de freno «le I*. fuma* producti¬ 
va ■pampeña lo por Sa burocracia no .o- 
taaentc en Polonia. 

KoviíMi-* 


(amblan 


la 


yan y el mariscal Konlev (las lu.’or- 
maciones según laa cuales el mariscal 
Zukov también forma parte de la dele¬ 
gación fueron desmentidas) y acompa¬ 
ñada por gran número de generales 
soviético*. Organizada con ol mayor 
secreto, la llegada de Kruachev a Var- 
sovia —el tercer viaje polaco de loa 
dirigentes soviéticos desde comienzos 
cel año— no fué comunicada al Comité 
Central polaco sino cuando éste ya ha¬ 
bía comenzado su sesión- 

Kmschev. después de los Insultos 
groseros dirigidos a Gomulka. en el 
curso de los cuales fueron pronuncia¬ 
das las palabras “traidores" y "trai¬ 
ción". exigió ej mantenimiento en el 
Buró Político de sus amigos fracció¬ 
nales y. fundamentalmente, del maris¬ 
cal Rokossovskv, Gomulka. elegido pri¬ 
mer secretario del C.l\ ante* del en¬ 
cuentro cou los rusos, rechazó tal 
pretensión de manera calma pero enér¬ 
gica. De las palabras e Insultos. Krus- 
chev pasó a las amenazas. Apenas seis 
meses después de haber denunciado, 
ante el XX Congreso las lanfamnadiu 
de Stalin con respecto a Tito, sacudió 
a su vez "su dedo meñique" y. al Igual 
que su difunto amo. percibió lleno de 
asombro que no sucedía nada. 

Pero las amenazas no fuerou sola¬ 
mente verbales Como por casualidad. 
Itokoaaovsky bahía hecho coincidir la 
fecha de las maniobras de otoño del 
ejército polaco con la fecha de reunión 
del Comité Central y puso en movi¬ 
miento en dirección a Varsovla a divi¬ 
siones consideradas seguras. Las tro¬ 
pas soviéticas estacionadas en Polonia 
y comandada por el mariscal Konlev 
abandonaron sus cuarteles en la región 
de I-icaira y también se pusieron en 
movimiento. Los hircos do guorra so- 
tléticoa aparecieron bruscamente auto 
los puertos polaco* de Gdansk y de 
Gdynla. bloqueando prácticamente todo 
tráfico. Polonia parecía estar al bordo 
del conflicto armado que cuatro días 
más tarde Iba a ensangrentar Hungría. 


LA REVOLUCION VICTORIOSA 


*s se produjo un fenómeno 
el Kremlin no había podido pre¬ 
puesto que es completamente ex- 
« * «oda su concepción de la poli- 
1 de la historia. Antes mismo que 
•tos del ejército polaco expre¬ 
sa confianza en el Comité Cen- 
o que la situación militar 
rase, millones de proletarios 
se levantaron para tomar en 
7 decidir la suerte de la 

che del 19 a] 20 de octubre, 
trabajadores de Varsovla ocuparon 
Ofricas, en parte espontáneamente, 
port* respondiendo al llamado de 


la oposición de Izquierda que dirigía 
la organización local del partido. Ar¬ 
males. preparados para lo peor, infor¬ 
mados de hora en hora por medio de 
estafetas, que corrían entre las fábri¬ 
cas y la sede del C.C.. de todo lo que 
se tramaba en todo el país. Be reunie¬ 
ron en mitinea permanentes y expre¬ 
saron su reivindicación mil veces repe¬ 
tida y llevada a conocimiento de los 
dirigentes: NO CEDAIS: AGUANTAD 
FIRME; DEFENDED LA SECUNDA 
REVOLUCION. 

En todo el paÍB se desarrollaren mi¬ 
tinea espontáneos. Er. Poznan. sobre 
una población de 3M.W0 personas, más 
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de 100.000 se reunieron para exigir la 
detención de los movimientos de tropas 
rusas y expresar su conlianza a Go- 
mulka. En Lodz, Cracovia. Wroclav, 
Gdansk. Silesia, y en otras partes, se 
realizaron mítines no menos impresio¬ 
nantes. Confrontados con esta expre¬ 
sión unánime de la voluntad de la clase 
obrera, loa vacilantes del "pantano” del 
Comité Central se unieron eu masa a 
la oposición. El nuevo Buró Político eli¬ 
minó a todos los stallnistas, con excep¬ 
ción riel presidente de la República 
Zavadski, que pasó por otra parte ni 
campo de loa "liberales'’. El control so 
bre el ejército y sobre la policía pasó 
a manos de los amigos de Gomulka. 
Los movimientos do las tropas polacas 
fueron detenidos, lyis rusos se retira¬ 
ron. sus dirigentes volvieron a Moscú 
y Gomulka recibió prouto las triviales 
excusas telefónicas de Kruschev. 

D»spaéfl del momento de tensión 
suprema y do espera nerviosa, la ale¬ 
gría de todo un pueblo sn desencadenó 
en manifestaciones Jamás vistas desdo 
la década del 20 en todo el pal». Asi 
se realizó el Inolvidable mitin do Go- 
mullía ante 300.000 proletarios de Vnr- 
bovIm, dudad heroica y dudad mártir 
que. 12 uúos después do »u inagnlflcn 
Comuna socialista erigida en pleno co¬ 
razón do ln Europa nazi y cobnrdo- 
mentó traicionada por Stnlln. vivía un 
día de revancha que entró eu la hls- 
torla Todos los que pudieron seguir 
ese mitin en la televisión o el cine 
volvieron a vor allí Imágenes que re¬ 
cuerdan las Imágenes que nos trasmi¬ 
ten las fotos ya amarillentas de otro 
Octubre en otra ciudad heroica, para 
siempre legendaria. Cómo recordaron 
los legendarios mítines del Circo Mo¬ 
derno, esos mítines de los cuatro días 
gloriosos dondo so ven racimos huma¬ 
nos agarrarse a los pilaros y penetrar 
en la sala hnsta por los techos para 
participar en las discusiones. 

Ese paralelo no es fortuito y no es 
nuestro. Octubre do 1966 eu Polonia, 


YUGOSLAVIA 

El seutldo político del cambio de 
dirección —Gomulka al hablar al "pue¬ 
blo trabajador de la capital" utilizó la 
rórinula: "Los hombres que se compro 
metieron por su incapacidad o por sus 
graves errores no pueden permanecer 
en puestos responsables"— fué preci¬ 
sado en el informe que el primer secre¬ 
tarlo pronunció en el VIH Pleno y que 
fué trasmitido por radio a toda la na¬ 
ción (también fué publicada el acta de 
las discusiones del Pleno, con 100.000 
ejemplares vendidos en algunas horas; 
también fué prometida la publicación 
dol acta de las discusiones del Vil 
Pleno). 


es la primera victoria decisiva do 
una revolución política contra la buro¬ 
cracia, es la continuación lógica de 
Octubre de 1917, es la revancha estre¬ 
pitosa del proletariado revolucionarlo 
y de las ideas bolchevique-leninistas 
sobre 35 años de vergiienzu staünlsta. 
Y los participantes en esos aconte¬ 
cimientos grandiosos tuvieron concien¬ 
cia de la Importancia histórica del mo¬ 
mento, como lo prueba este articulo que 
Víctor Voro8zylski publicó en Nova 
Kultura, el 28 de octubre, bajo el sig¬ 
nificativo titulo de "Cuatro días que 
conmovieron u Polonia”: 

“Fueron días magníficos. Cuando 
estábamos el 18, 19, 20 y 21 de octubre 
en Varsovla en medio de millares de 
obreros y de estudiantes, sentimos casi 
materialmente cómo las nobles ener¬ 
gías de la sociedad se hablan liberado 
y cómo esa fuerza, capaz de acciones 
formidables, orecia de hora en hora. 
Con nuestros propios ojos vimos cómo 
se manifestaba el profundo sentido 
político del movimiento de autodlrec- 
clón y autoadministración, cuál era el 
sentido de la rebelión de la Juventud, 
que todavía ayer era acusada da (alta 
de Ideas y de amoralidad... Después 
de los artos do terror stalinista, des¬ 
pués de los largos meses en que dudá¬ 
bamos de nuestra capacidad para le¬ 
vantarnos do nuootra calda, mese» que 
parecieron ortos — he aquf que respira¬ 
mos. que finalmente pudimos reooru- 
parnot alrededor de sigo y de alguien... 
En la situación política y económica 
que continúa siendo difícil, no creemos 
on la posibilidad de un milagro, no 
santificamos nombres. Inclusive si me¬ 
recen nuestra simpatia. Pero apoyare¬ 
mos a esta dirección y su programa 
con el sentimiento de ser plenamente 
responsables de lo que pasa. Le pro¬ 
metemos una critica honesta y leal, 
discusiones serlas, paciencia, crédito y 
ayuda. 

Y asi comienza el quinto dia de la 
revolución, el dia de todos loo dias". 


Y POLONIA 

Sobre gran número de cuestione*: 
autoadministración y autodlrecclón 
obrera e nías fábricas; significado ver¬ 
dadero de los acontecimientos de Roz¬ 
nan; prioridad de la elevación de la 
producción agrícola y de bienes de con¬ 
sumo on el plano económico; libertad 
de discusión y de critica en el pal:* y 
eu el partido; democratización del 
partido, dol aparato del Estado y de las 
administraciones locales, ese informe 
no expresó sino lo que sentían y defen¬ 
dían los millares de propagandistas de 
la oposición en el curso de los meses 
precedentes. 

Pero rompió con t~do el pasado da 
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■‘democracias populares ', especial- 
con la práctica del P.C. yugoesia- 
r ia seriedad y la honestidad sor- 
ites con que reveló al país las 
les económicas: calda catas- 
de la productividad del trabajo, 
raída catastrófica de la producción 
•picola, despilfarro y trampas de la 
administración Industrial, mentiras de 
a» estadísticas oficiales; he aquí lo que 
Gomulka no vaciló en revelar, he aquí 
'jo que contribuyó para la extraordi¬ 
naria acogida que recibió de las masas 
•toreras. UNA PALABRA DE VER- 
BAI) AMARGA DESPUES DE AÑOS 
DE MENTIRAS OFICIALES fué una 
palabra liboradora. Los trabajadores 
polacos asi lo sintieron, confirmando 
la regla de L«nln: "expresar lo que 
«*" y dando un vibrante desmentido a 
las cabriolas pretendidamente eficaces 
de la propaganda stallnista. 

En sus rasgos fundamentales esta 
fase de la revolución polaca 
tl« históricamente un salto ha- 
adelante con relación a la rerolu- 
raón yugoeslava que la precedió y que. 
« cierta medida, la hizo posible. 

La revolución yugoeslava se habla 
realizado desde arriba; la revolución 
polaca se realizó desde abajo. Bajo la 
presión do las masas, la dirección del 
PC.Y., por entero, so liberó del do- 
•tolo del Kremlin, bajo ¡a acción lm- 
panosa do las musas, la dirección del 
VC. polaco estalló en pedazos mientras 
«a nueva dirección so forjaba en el 
to«co do la lucha. Hablándose opuesto 
al Kremlin y precisando del apoyo d*> 
Us masas, la dirección del P C.Y. lanzó 
arriba o! movimiento do auto- 
y autoadministración obrera, 
ana clase obrera todavía escéptica 
Jttordlda a medias, económicamente 
y culturamonte atrasada, en un 
donde las relaciones de fuerzas 
> eran favorables. Lanzándose 
ite en oí camino do la rovo- 
política. el proleiariado polaco. 

calificado y cultivado, colocó 
mismo, desde abajo, desde Junio 
de 190G. la cuestión del con- 
kw medios do producción y de 
política, y se eligió dirigentes 
realmente coordinar este 
irresistible. 

dirigentes yugoslavos que. en 
lento, fueron desbordados 
i*, defendieron o! inonopo- 
sra poder político, que. en gran 
zlguló burocrático, y no permi¬ 
so» verdadera democratización 
del régimen. La revolución 
ao se detiene ante ninguna 
*rre las direcciones existentes, 
mbslstir ninguno de los 120 
del Consejo Central de los 
mafiana atacará sin duda 
y al Comité Central, y 


jeterá todss las actividades sociales 
a una critica publica, despiadada y 
generosa a la vez. como sólo soben ser¬ 
lo los proletarios victoriosos. 

Sin duda la actual dirección del P.C. 
polaco aún no es definitiva. Sin duda 
la parte de esta dirección que conservo 
poderosos lazos con la burocracia pro¬ 
curará frenar o detener el proceso autes 
de que llegue a su fase última Pero 
la potencia del movimiento so tornó 
irresistible. La democracia socialista 
todavía tendrá que librar algunas bata¬ 
llas en Polonia. Pero la batulla princi¬ 
pal. la que permitió a millones de prole¬ 
tarios identificarse nuevamente con el 
Estado obrero, ya está ganada. 

Como toda verdadera revolución po¬ 
pular, la revolución política eu Polonia 
fué profundamente nacional, resolvien¬ 
do tareas que toda la nación tleseabn 
ardientemente. Al conqulaiar el poder 
de los obreros en las fAhrlras y la de¬ 
mocracia en el Estado, el proletariado 
polaco conquista al pasar la Indepen¬ 
dencia y la soberanía nacional con rela¬ 
ción a la burocracia soviética, Pero, 
como toda verdadera revolución prole¬ 
taria. la revolución política en Polonia 
no desbordó en el nacionalismo, en el 
chovinismo. Las manifestaciones do 
las clases contrarias, inevitables en Ins 
íases Iniciales de la revolución política 
y que se tornaban tanto más viólenlas 
puesto que el régimen burocrático ha¬ 
bla introducido les formas más odiosas 
de opresión y de dogradaclón nació- 
nalea en las relaciones entro los Esta¬ 
dos obreros, se vieron limitadas al 
extremo. Todo el partido se levantó 
contra el chovinismo en el momento 
mismo en que Irrumpía el orgullo na¬ 
cional. Es un elemento más en favor 
de la Polonia socialista y que diferencia 
su progreso del de la revolución yugos¬ 
lava. más limitado. 

Eos tests sobre los progresos que 
todavía debe realizar la revolución po¬ 
lítica en Polonia son múltiples y varia¬ 
dos La libertad de tendencia en el 
partido debe ser consagrada en los 
estatutos. La libertad de prensa, de 
propaganda y do organización debo 
extenderse a todas las tendencias del 
movimiento obrero. La libertad de cri¬ 
tica hacia el gobierno debe ser mante¬ 
nida tal romo ya se manifestó con 
ocasión do la muy prudente actitud de 
Gomulka con respecto a la revolución 
húngara. La actitud de los comunistas 
polacos hacia el movimiento obrero 
internacional, y hacia sn vanguardia 
revolucionaria, será un test no menos 
decisivo, tal como sucedió en el caso 
del P.C.Y. Pero en todos esos planos, 
los triunfos que hoy posee la revolu¬ 
ción son infinitamente más numerosos 
que en 1948 o en 1950. 

Ei movimiento comunista internado- 
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nal se reagrupó y diferenció en torno 
a la revolución política polaca mucho 
más de lo que se había diferenciado en 
torno al XX Congreso. A las vacilacio¬ 
nes, al malestar, inclusive a la abierta 
hostilidad de los burócratas del P.C. 
soviético, del PC.F. del P.C. checo, del 
alemán, corresponde la aprobac:ón de 
los P.C. chino, yugoslavo, norteameri¬ 
cano, noruego, y. parcialmente, italia¬ 
no. Las masas comunistas, en todas 
partes, están entusiasmadas por el 
ejemplo polaco. Razonando como ver¬ 
dadero carnicero. Kmschev prohibió a 
los polacos vender su “salchichón", su 
forma "particular" de socialismo, en 
los países vecino*. Miserable metá'ora 
de un burócrata suficiente, y sin em¬ 


bargo enormemente impotente ante la 
historia que ante él se levanta, amena¬ 
zadora. en toda sn gigantesca altura! 
La •‘mercancía * polaca será vendida y 
revendida a los comunistas y trabtja- 
dores del mundo entero, y la IV Inter¬ 
nacional seré una de las principales 
fuerzas que intervendrá para ello. Y 
las ideas de León Trotshy, que cono¬ 
cieron un primer triunfo histórico en 
los días de octubre de 1917. pueden a 
partir de ahora cristalizarse alrededor 
de una victoria proletaria que ya nin¬ 
guna fuerza en el mundo podrá borrar: 
Octubre de 1956. el avance intrépido 
de los proletarios polacos hacia la de¬ 
mocracia socialista que mañana con¬ 
quistará al mundo. 


II — Derrotas y Victorias en Hungría 


“El movimiento expresa la reivindica¬ 
ción de nuestros obreros de tornarse los 
verdaderos amos de nuestras fábricas”. 
(“Szabad Nep", 28 d- octubre de 19SS.» 


REVOLUCION HUNGARA Y REVOLUCION POLACA 


La revolución política que desde ha¬ 
ce un mes conmueve a Hungría tuvo 
un desenvolvimiento más espasmód.co 
y más desigual que la revolución polí¬ 
tica en Polonia. Elia no voló de victoria 
a victoria, como aquélla. S*u curso está 
interrumpido por sangrientas derrotas 
y. en el momento en que escribimos, 
no es arta posible predecirle una victo¬ 
ria final próxima o fácil. 

Es que, contrariamente a lo que pasó 
en Polonia, la revolución húngara fuá 
una explosión elemental y espontánea. 
La interacción sutil entre los factores 
objetivos y subjetivos, entre la inicia¬ 
tiva de las masas y la construcción de 
una nueva dirección, entre la presión 
de abajo y la cristalización de una íra<'- 
ción de oposición por arriba, en las 
cumbres del partido comunista. Inter¬ 
acción que hizo posible la victoria po¬ 
laca. fué un elemento qne faltó en 
Hungría 

En compensación, y precisamente 
porque era completamente espontánea, 
la revolución húngara permitió el des¬ 
arrollo más amplio y extraordinario de 
esta iniciativa de las masas que estuvo 
cU3i ausente en 1948-50 eu Yugoslavia 
y que apenas dominó parcialmente a 
Polonia desde febrero a octubre do 
1956. La reaparición de los soviets de 
obreros, estudiantes y soldados como 
órganos específicos de organización y 


de poder revolucionarios infligió un 
desmentido categórico a todos ios es¬ 
cépticos que ya veían ai proletariado 
mundial enfermo de quién sabe que 
tara cougénita. 

Porque la revolución húngara permi¬ 
tió el desarrollo amplio y total de 
todas las contradicciones que son In¬ 
herentes potencialmente a toda revo¬ 
lución política contra la burocracia, 
ella permite, por la primera vez. el 
estudio preciso de eata nueva dialéc¬ 
tica sobre la cual deberán inclinarle 
los marxistas de nuestra época. 

"En presencia de una enérgica pre¬ 
sión de las masas y dada la diferencia¬ 
ción social de los funcionarios, la resis¬ 
tencia de los dirigentes puede ser mu¬ 
cho más débil de lo que parece deberia 
ser. Sin duda, a este respecto, sólo po¬ 
demos entregarnos a conjeturas. Sea lo 
que fuere, la burocracia no podrá ser 
barrida sino revolucionariamente y. co¬ 
mo siempre, los sacrificios serán tanto 
menores cuanto más enérgica y audaz¬ 
mente uno se entregue a ello". 

Esas previsiones de Trotsky (La Re¬ 
volución Traicionada, p. 3231 formula¬ 
das hace veinte años, agregan ctn> 
elemento clave al análisis de la dife¬ 
rencia entre la revolución polaca y la 
húngara. Las vacilaciones de los diri¬ 
gentes del P.C. húngaro, las resistencias 
protocadoras de unos, la falta de ener- 
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ciertamente contribuyeron 
un movimiento que prt- 
fué paralelo al de Polonia 
revolución que luego deabordó 
preestablecida. Aún si 
faltaba en el seno de las 
duda reacciones más inteli- 
parte de los dirigentes d-» la 
habrían podido dar un cariz 
a los acontecimientos Pem 
ro especular sobre este leras, 
de la burocracia sorlé- 
determlnada» en el mo- 
declstvo. por reflejas pánicos de 
ante el ascenso de las rra- 
C, Masar. Kokoeorskl. hasta 
¿acaso no comenzaron por 
de la misma manera en 


no olvidemos tener ea 
diferencias objetivas exis¬ 


tentes entre los dos países, pero cuidé¬ 
monos de exagerar esas diferencias. S* 
dijo que Polonia estaba más Industria¬ 
lizada que Hungría; no es asi. En rea¬ 
lidad. los asalariados ocupan en la 
población de ambos países una propor¬ 
ción casi Igual y la parte de la indus¬ 
tria en la renta nacional es equivalente. 
Cuanto más. es posible decir que el 
proletariado polaco posee un uúrleo 
mis antiguo, experiencias revoluciona¬ 
rias y una tradición marxista infinita¬ 
mente más amplias, y cuadros obreros 
mucho más numerosos. Pero aquí vol¬ 
vemos con eso al campo del factor 
subjetivo y no es la menos importante 
de las tesis confirmadas por la revo¬ 
lución húngara la que subraya, una vez 
más. la importancia decisiva de la di¬ 
rección concierne para la marcha armo¬ 
niosa y la finalización victoriosa «I* 
una revolución moderna. 


El. -FALSO ALERTA- DE 1953 


m alces profundas del desarrollo 
> dramático y más contradictor!.» 
•* revolución húngara se sumergen 
dad» en ese "falso alerta" de IMS 
después de la promesa de un cam 
radical, biso recaer al partido y al 
i en los peores excesos de la dicta- 
s «salmista, atizando, decuplicando 
A» de las masas por la burocracia. 
m época, recordamos las etapas 
de ese "falso alerta". Lúe- 
i de la muerte de Stalin. un 
viento de criticas barrió a 
Llevó al poder a Imro Nagy. 
■anlata, de extracción campe¬ 
ar de la reforma agraria de 
le. por ese hecho, era el único 
loe los desprestigiados diñ¬ 
ad P.C. que conservaba cierta 
alar. Siguiendo y acentuando 
■ Malenkov" de mejoramiento 
de vida de las masas. sobre- 
Bto el ejemplo soviético. For¬ 
te audaces, negando la * prlo- 
»" referente al desarrollo 
pesada, afirmando en 
alta que sólo el mejoramiento 
de existencia de los 
podía ser un criterio par* 
ei éxito económico. 

loro tono despertó y sacudió 
Nagy vló crecer rápt 
n popularidad Pero la bnro- 
(w conservaba toda su fuerza 
Nagy no pensó nunca en Ha- 
por sobre ellas, a 
»e preparó para una res- 
g A partir de la calda de 
r. sintió que su hora había !le- 
’ fué derribado, expulsado 
Central y luego expulsado 


Al Igual que Gomulka. rechazó tenaz¬ 
mente toda confesión de errores, toda 
autocrítica bizantina. Con su limitación 
obstinada. la burocracia continua!A 
exigiéndole tal autocrítica hasta *1 2* 
de septiembre de 1956. apenas un'mas 
antes del estallido de la revolución que 
deberla traer nuevamente si poder a 
Nagy. Su coraje, agregándose a una 
plataforma a todas lucos popular, hizo 
de él un símbolo y un punto de unión 
de las fuerzas opositoras en el partido 
y en el país. Pero su exclusión del par¬ 
tido. realizada 18 meses antes del esta¬ 
llido de la revolución, en el momento 
en que la reintegración de Gomulka ya 
era debatida en el partido polaco, im¬ 
pidió la conatltuclón de una oposición 
aemllegat en el Interior del partido. 
Esta se constituirá en los limites del 
parUdo e inclusive del movimiento 
obrero, en el Circulo Peloefl. eu la» 
agrupaciones de intelectuales y de estu¬ 
diantes. mientras que en Polonia la 
oposición se reagrupaba en la dirección 
misma y en iodos los organismos del 
movimiento obrero. Nos acercamos os! 
a una de las causas fundamentales que 
explican la insuficiencia del factor sub¬ 
jetivo en la revolución húngara. 81 en 
un momento de la revolucióu hubi 
efectivamente peligro reaccionarlo, ello 
es el amargo precio que el pvoletarlado 
húngaro debe pagar por los crímenes 
de la dictadura ataiinista. fundamen¬ 
talmente por la falta de toda oposición 
obrera legal. 

Habiendo prebado durante más de 
un afio el pan blanco de Nagy. el pue¬ 
blo ya no soportó más la vuelta brutal 
al gris pan de Rskosi. La oposición s* 
manifestó en todas partes, entre los 
obreros, los intelectuales, los campesi- 
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no», los jóvenes. El aparato stalini&ta 
se vló más aislado do lo que Jamás estu¬ 
viera en el pasado. Huelgas «le brazos 
caídos, discusiones violentas semipú* 
bllcas. estallaron ya antes del XX Con¬ 
greso. La consigna central —que hasta 
hoy sigue siendo la consigna política 
N" 1 del proletariado húngaro— íuó la 
vuelta al poder de Irnre Nagy. K 1 propio 
Nagy se mantuvo primeramente en una 
prudente expectativa y luego se vló 
alentado a organizar una tendencia. 
Sus amigos dominaron el Círculo Pe- 
toeü. En la ocasión de los segundos 


"funerales” de Laszlo Rajk, se sep'* 
de la enorme multitud de muulíes' 
tes para Ir a abrazar a Giulia Rajk. S 
duda participó de manera activa tai 
bién en la preparación de las man li¬ 
taciones del 23 de octubre. Uso no i 
pide que no consiguiese realizar de 
afuera lo que la oposición del P. 
polaco realizó desde adentro: la coi 
trucción de una fracción nacional q 
cubriese las principal©» reglones y 1 
bllcas del país, capaz, como direcci- 
de reserva, de encabezar el movimien 
de masas. 


m 

fi 

? 
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DEL XX CONGRESO AL 23 DE OCTI BRE 


SI luego, después del XX Congreso, 
los debates c-n el Círculo Petocíi y las 
discusiones en la Asociación de Escri¬ 
tores por otra parte muy a menudo 
interrumpidos por la represión del apa¬ 
rato rakosista. que hizo excluir del 
partido hasta el último minuto a por¬ 
tavoces do la oposición— cristalizaron 
ni creciente interés político do las mu¬ 
sas, manifestaciones obreras, verdade¬ 
ras señales de alarma, ya se hablan 
producido a partir del mes de mayo, ral 
como la de los mineros de Komio. del 
27 de mayo último. A diferencia de la 
rebelión de Roznan, esas manifesta¬ 
ciones no tenían sin embargo una am¬ 
plitud suficiente como pura despertar 
a todo el partido y a la vanguardia 
obrera, como para mostrar que se esta¬ 
ba sobre la hora y que habla que trans¬ 
formar, inmediatamente, al régimen 
político para salvar las bases de par¬ 
tida del socialismo en Hungría. 

Los elementos más conciernes com¬ 
prendieron lo que se preparaba. Ya 
desde el 14 de Junio, eí muy conocido 
filósofo marxista Georges Lukacz, ha¬ 
bía hecho el siguiente amargo análisis 
en el club Pctoeri. análisis que íué 
confirmado por los sucesos posteriores: 

“¿Cuál es la situación del marxismo 
en la Hungría de hoy? Temo que a los 
ojos de la opinión publica, jamás haya 
pasado por una situación tan mala... 
En la época de Horthy... nuestra inte¬ 
ligencia se comportó hacia el marxis¬ 
mo con cierta reserva pero al mismo 
tiempo con una estima claramente vi¬ 
sible. Los siete u ocho últimos años 
bastaron para destruir completamente 
cafa actitud" ("Magyar Nemzet", 17 de 
Junio de 1956). 

Y el gran escritor Tibor Dery recla¬ 
mó. en el mismo forum. ya el 27 de 
junio de 1956. una "nueva revolución", 
lo que le valló un ataque virulento en 
Szabad Nep el P> de Julio de 1956 y 
bajo la pluma de Rabos!, que lo acusó 
de querer preparar una revolución... 
contra el socialismo. Como si el ejem¬ 
plo polaco no hubiese demostrado que 


el socialismo no puede ser salvado ani¬ 
el descontento do todo un pueblo sin 
con la condición de que la vanguardi 
revolucionarla tome audazmente y por 
ei misma la cabeza de la luc ha por !a 
democracia obrera para derribar a I a 
dictadura burocrática! 

Pero los Jefe3 stalinistas húngaros 
fueron ciegos, sordos y mudos (salvo 
para Insultar y calumniar a la oposi¬ 
ción comunista). Rakosi íuó manteni¬ 
do a la cabeza del partido hasta el 18 
de juiio. Inclusive después de su calda 
Nagy no fué reintegrado al Comuó 
Central o al Buró Político, sino apenas 
al Partido. Peor aún. Rakosi fué reem¬ 
plazado por su segundo y. en cierta 
forma, su ángel malo, el archistalinlsta 
Ernest Geroe. jefe de la Guepeú en 
Barcelona, donde había organizado en 
1937 algunos de los más espantosos 
crímenes contra la revolución y ¡os re¬ 
volucionarios. En algunos meses, Ge- 
roc iba a conseguir hacerse odiar to- 
vla más por las masas húngaras que 
todo lo que había sido odiado Rakosi 
durante ocho años. 

Estimulada por el descontento gene¬ 
ralizado en el país, aleuiada por las 
olas crocientes de la revolución polaca 
—la solidaridad revolucionaría húngaro- 
polaca es una tradición establecida des¬ 
de 1848— la oposición cristalizada en 
tomo al Círculo Petoefi ya no se des¬ 
armó. El 18 de septiembre el Congreso 
de la Asociación de los Escritores hún¬ 
garos reclamó la vuelta al poder de 
Nagy. El 6 de octubre, ante los 200 . 00 Ú 
manifestantes de los "segundos fune¬ 
rales" de Rajk. el primer ministro ad¬ 
junto Antal Apro debió declarar: 

•‘Estos funerales son el último paso 
hacia la rehabilitación (de Rajk y de 
sus compañeros da infortunio) que nos 
fué impuesta por la voluntad del pue¬ 
blo". 

¡Habla que ser un burócrata limita¬ 
do e Ignorante como Geroe para ao 
comprender este signo de la época! 

El 12 de octubre, los estudiantes 
deciden abandonar la Juventud Popu- 






y constituir su propia 
suaoon de jovenes. Algunos días 
los estudiantes de varias 
méades provinciales, entre 


rirar el mismo programa. El 22. se 
realizó un nuevo mitin en la Facultad 
de Ciencias Económicas de Budapest 
a favor de la misma plataforma, en 
presencia de miles de estudiantes. 

Entreunto, las noticias de la lucha 
en Polonia hablan electrizado a la 
opinión húngara. La prensa apoyó a 
Gomulka desde el 22 de octubre. Los 
estudiantes reclamaron autorización 
para organizar una manifestación de 
solidaridad con Polonia, el 23 de octu¬ 
bre. La manifestación, primeramente 
prohibida al mediodía, fuá autorizada 
finalmente para las 3 de la tarde, cuan¬ 
do ya se habla desorganizado. Esta ma¬ 
nifestación iría a convertirse en el 
comienzo de la revolución húngara. 


las 

mb «asaba la de Debreczen. formulan 
gracrama de reivindicaciones que 
es* * ’uelta al poder de lmre Nagy. 
i fu r u tizaclón del partido y del 
el derecho de huelga, etc. El 21 
mxmki i. en un mitin de les estu- 
■*» de la Facultad Politécnica de 
lapest. ese programa es adoptado y 
¿■uta. El mismo dia, el escritor 
miau. Giulia Hay. que habla des- 
un papel de primer plano 
► Congreso de los Escritores del 
i precedente, toma la palabra en un 
a eatnstasta. en Gyor. para popúla¬ 


la A PRIMERA FASE DE LA REVOLUCION: LUCHA 
UNANIME CONTRA LA DICTADURA BUROCRATICA 


i la manifestación participaron en 
*fr momento, unos 10.000 estu¬ 
osa. Pero Inmediatamente ya los 
Jactes no se encontraron solos, 
«tas antes, el tornero Paul Laxlo. 
fes fábricas Ctepei (slderúrglco- 
i.t?«lca), fábrica-piloto de Hun- 
babia declarado al órgano de las 
rntodes Populares húngarss "Iro- 
il vtfnP: 

•asta ahora, no hemos hablado to- 
a Los llampos trágicos que hemos 
to nos han enseñado a callarnos y 
4ar con pies de plomo. Pero eetad 
«u-:os. hablaremos. Queremos sa- 
a verdad. Tenemoa acd de verdad. 


<a obreros hablaron, en efecto. A 
m3da de las fábricas y Ulleres. de 
claco a las seis de la tarde, milla- 
y millares de obreros y empleados 
aaíeron a la manifestación de los 
(«iaates. que se convirtió muy pron- 
m on desfile de casi 200.000 perso- 
. ázabad Nep. 28 de octubre de 
■ Más de 800 oficiales del ejárclto. 
m todos los cadetes de la Academia 
JEn? marcharon en el desfile. Ante 
■seataa del general Bem. héroe pola- 
4» la revolución húngara de 1848. 
nm. presidente de la Asociación de 
enaeres, formuló las siete relvindl- 
siguientes: 

l — Una política nacional e Indepen- 
í‘- basada en los deseos del puc- 
» T principios leninistas. 

' — Eaamen de todos los tratados y 
mréca comerciales que han que¬ 
seado !a amistad entre los pueblos. 
- — Amistad real y verdadera con la 
■a Soviética, pero basada en los 
■dgiot leninistas de independencia 


* — Las fábricas deben ser dirigidas 
m ¡o» obreros y los técnicos. Los sa¬ 


larios y las normas deben ser revi¬ 
sados. 

5. — Libertad para los campesinos, 
adhesión a las cooperativas agríco¬ 
las solamente según la libre decisión 
de los propios campesinos. Abolición 
progresiva de las entregas obligatorias 
al Estado. 

«. — Cambio de la dirección del par¬ 
tido y del Estado, a fin de garantizar 
un sistema de producción socialista li¬ 
bre. Eliminación de la banda do Rako- 
si. Nombramiento a un puesto do direc¬ 
ción adecuado de Imro Nagy. y do todrs 
los que han combatido por la demo¬ 
cracia socialista- 

7. — Mayor rol político para el Fren¬ 
te Patriótico Popular y elecciones li¬ 
bres y socretas para el Parlamento y 
los demás órganos de gobierno, 

iManchester Guardian, 28 octubre) 

Cuando la manifestación, que se am¬ 
pliaba sin cesar, se reunió ante la esta¬ 
tua de Petosfl y el Parlamento. Geroe, 
que acababa de regrosar de Belgrado, 
pronunció a la hora 20 un discurso 
pasmoso y provocativo. Reconociendo 
que el régimen habla cometido "algu¬ 
nos errores", acusó a los manifestantes 
de "patrioteros" y “contrarrevoluciona¬ 
rios". que "calumniaban a la Unión 
Soviética". Los amenazó con una re¬ 
presión severa si no regresaban inme¬ 
diatamente a sus casas. Este discurso 
transformó a una manifestación hasta 
ahí pacifica en el comienzo de la rebe¬ 
lión. Una parte de los manifestantes 
fué a echar abajo la estatua de Stalin. 
Otra parto se dirigió al edificio de la 
Radio de! Estado y reclamó el acceso 
a los estudios para comunicar al país 
los verdaderos objetivos de la mani¬ 
festación. Siguió una gran confusión 
durante la cual los provocadores de ae¬ 
ree. diseminados entre la multitud, asi 
como los carros de la policía secreta. 
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llevados a toda prisa, tiraron a espal¬ 
das de los maní.'estantes. Esta nueva 
provocación transformó la rebellón en 
revolución. 

Grupos de manifestantes se dispe.- 
saron por toda la ciudad; pronto corrió 
el rumor de que habla estudies 
muertos por la A.V.O. (policía de! Es¬ 
tado). Los soldados del Ejercito popu¬ 
lar entregaron rápidamente sos a:mas 
a los manifestantes. Por todas parte- 
surgieron grupos de choque. En el 
transcurso da la noche, se generalizaron 
los combates. A las 3 de la manana 
el gobierno proclamó estado de sl.io- 
A las 5. ordenó a todos los ciudadanos 
de Budapest que no abandonaran sus 
casas (Times, 25 octubre). Pero la po.«- 
cla s- sentía desbordada y el ejercito 
no queria intervenir más. Geroe no vió 
otra salida que apelar a la ayuda del 
ejército soviético, cuya intervención 
fue anunciada desde las S de la ma¬ 
ñana del 24 de octubre. 

Entretanto. Nagy había sido llamado 
a asumir el puesto de primer ministro 
y se cambió la dirección del partido 
con la eliminación de la mayor parte 
de los stallmanos; sin embargo, Geroe 
siguió cu su puesto. Este presentó las 
cosas como si fuera el naero gobierno 
Nagy el que habla pedido la Interven, 
ción soviética. Nagy negó esta versión 
el $ de noviembre, hablando desde la 
Radío húngara. Cualquiera que fuera. 

!a intervención soviética, lejos de aplas¬ 
tar la revolución, la generalitó. En ese 
momento, no había más que alpnas 
divisiones soviéticas en Hungría. A 
medida que se extendía la lucha mili¬ 
tar v que formaciones enteras del 
ejército húngaro se unían a la revolu¬ 
ción. el ejército soviético, de sitiador 
,le Budapest, pronto resaltó sitiado. E< 

27 de octubre, todo el ejército húngaro 
pasó a las filas de la revolución. El 

28 de octubre, cuando Nagy capitulo 
ante las fuerzas revolucionarias, estas 
estaban a punto d** lograr nna victoria 
militar decisiva. 

En provincia, la revolución estalló 
aquí y allá, el 2» de octubre cuando se 
fueron conociendo las noticias de Bu¬ 
dapest sobre la Intervención del ejérci¬ 
to soviético. En la mayor parte de las 
ciudades los obreros constituyeron con¬ 
sejos de obreros en las fábricas y con¬ 
sejos centrales en ¡as localidades, que 
asumieron todo el poder local sin dar 
un golpe. En numerosos lugares, los 
comunistas opositores se encontraban 
a la cabeza de esos consejos; sucedió 
lo mismo con el consejo de las a^dea*. 
donde reinaba una calma sorprendente. 
El campesinado húngaro tiene poco 
nue hacer en la revolución, ya qne goza 
en general de una situación mejor que 
antes de la guerra y sólo desea la sn- 
presión de los koljoses. cosa que se rea¬ 


lizó rápidamente (Marosan, títere de 
Kadar. lo admite asi en L’Humanlté del 
28 de noviembre). Las tres cuartas par¬ 
tes de los campesinos húngaros seguían 
siendo propietarios y productores in¬ 
dependientes en el momento de la re¬ 
volución, lo que explica su poca pasión 
revolucionaria. 

En general, los consejos se colocaron 
en el plano de la democracia socialista. 

El "consejo revolucionario de Miskulc 
formuló, el 27 de octubre, las siguien¬ 
tes reivindicaciones: 

1. — Edificación de una Hungría li¬ 
bre. soberana, independiente, democrá¬ 
tica y socialista. 

2. — Elecciones libres con sufragio 

universal. ... 

3__Evacuación inmediata de las 

tropas soviéticas. 

4. — Elaboración de una nueva Cons¬ 
titución. garantizando el derecho de 
huelga 

5. — Supresión de la A.V.O. 

6. —Amnistía total para todos los 
insurrectos, y proceso a Geroe y sus 

'fu*" consejo nacional de Gyor está 
dirigido por el comunista Szlgety. El 
consejo "socialista revolucionario de 
Debreczen depura la administración de 
todos los elementos stallmanos y man¬ 
tiene a los comunistas "nagystas en 
el poder. Szeged está dirigido por un 
consejo obrero. Los mineros de lata 
banya dirigen la ciudad. Los s'^catM 
reconstituidos reclaman el estableci¬ 
miento de un •máximo" de salaries de 
3.500 forlnts y la administración de las 
fábricas por los consejos obreros (Neps- 
»v. 26 de octubre de 1956» Si a!gu- 
nos consejos, como el de Miskolc y el 
de Pees parecen más tarde evolucionar 
a la derecha, no es porque los ••reaccio¬ 
narios” o incluso los "fascistas susti¬ 
tuyan a los comunistas nagystas; e»s 
porque los dirigentes socialdemócratas 
tradicionales de esos centros obreros 
son colocados a la cabeza de los comi¬ 
tés por los obreros. 

Hasta este punto, la revolución ha 
atravesado su primer estadio unánime, 
general, radiante, a pesar de los terri¬ 
bles sacrificios de la represión ejercida 
por los ejércitos pesados soviética. Si¬ 
gue por completo en el cuadro de la 
democracia socialista. El nuevo gobier¬ 
no Nagy, constituido el 27 de octubre, 
incluye además una mayoría de comu¬ 
nistas opositores, algunos sobrevivien¬ 
tes stalinlanos y algunos representan¬ 
tes del partido de los pequeños propie¬ 
tarios que se apresuraron, por otra 
parte, a declarar que ellos se colocaban 
en el terreno de la socialización de los 
medios de producción. Fué proclamado 
el cese del fuego. ¿La revolución resul¬ 
tará victoriosa? 
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LA SEGUNDA FASE DE LA REVOLUCION: 
NCIACION SOCIAL ENTRE LOS REVOLUCIONARIOS 


r»r tención militar soviética 
t ambles resentimientos. El 
»*> de Geroe en el poder 
siendo primer secretarlo 
hasta el 25 de octubre); las 
de Nagy que no cede a las 
Iones socialistas y democrá- 
que a partir del 26 ; la com- 
del nuevo gobierno d*I cual 
■•entes loa representantes de 
¡atientes obreros, todo esto au- 
■aormemente la desconfianza 
tasas y hace alirmar a los con- 
prácticamente controlan las 


~ residente socialdemócraU del 
de Miskolc toma el avión y se 
s a Budapest para advertir a Nagy 
i K no reclama el retiro de las tr«v 
aenetlca*. dicho consejo no rcco- 
taáa la autoridad del Koblerno 
Los consejos de Hungría occl- 
cosnlvnzan a federarse y ame 
eou constituir un contrngobl*rno. 
Nagy, desbordad j por tedas 
aln un apoyo real, cede comple- 
», y sin discriminarían ante la 
—irim. El 29 de octubre se anuncia 
■■Uro do las tropas soviéticas de 
st y cesan los combates. El go- 
se Identifica con la revolución 
«1 29 do octubre. Sxabad Nep ataca 
da que llama a la Insurrección 
3 de octubre un movimiento fas- 
«a e-uitrarrevoluclonarlo. Al otro día 
wn los "partidos de 1945” (no 
contrarrevolucionarios sino 
pequortoburguese* con los cua- 
’.C habla constituido una coaü- 
*a para gobernar el país entre 1945 
mil. Los soclaldemócratas parecen 
de la confianza de loe obreros, 
constituye tina guardia obrera 
defender las fábricas. Pravda del 
■ octubre y el propio mariscal Zu¬ 
rea en ella la mayor garantía del 
riaBsmo en Hungría. El mismo día. 
«e octubre, se constituye un nuevo 
del que forman parte los par 
constituidas. Al día siguiente 
adopta posición a faTur de la 
m^dad húngara y del abandono 
Jpaeto de Vnrsovla. 

Bn Budapest, el cambio de la rela¬ 
tan de fuerzas representa una revan- 
a te; pueblo opri.rido e insultado per 
pedida secreta Su sede es tomada 
•salto por las masas, que se von- 
■atando a muchos torturadores, 
del P.C. de Budapest es asal- 
z» por contrarrevolucionarios 
lo ha afirmado la prensa stall- 
sino por los propios obreros de 
»hricas Czepel. I* A.V O. se dirige 
¡a Asociación de Escritores húngaros 


para pedir la protección de la Tlda de 
sus miembros; ésta acepta (New York 
Times. 31 octubre). Sin embargo, no se 
extiende el “terror blanco" (asi es co¬ 
mo llama la prensa staliniaua a la 
venganza de las masas contra los ver¬ 
dugos de la policía que las han perse¬ 
guido durante 8 anos). El ejército 
revolucionario, ayudado por las guar¬ 
dias nacionales constituidas por 
obreros y estudiantes, restablecen el 
orden (New York Times, 1* noviem¬ 
bre». La calma y la esperanza vuelven, 
la calma que precede a la tempestad. 

La diferenciación social y política se 
generaliza. En todas partes, la reacción 
aprovecha de la libertad política te- 
conquistada. El cardenal Mindszenty. 
liberado de la prisión, anuncia la cons¬ 
titución de un partido soclalcristiano. 
En provincias, elementos de derecha 
toman en sus manos la administración 
de algunos municipios. Por otra parte, 
se establecen consejos obreros en to¬ 
das las fábricas, y el P.C. ,, nagysta , \ 
asi como el P.S. precisan su posición 
a favor de la socialización do los rae- 
dios de producción. El primer número 
del diario socialdemócraU coutlene el 
siguiente llamado: 

“Liberados de una cárcel, no permi¬ 
táis que el palé se convierta en una cár¬ 
cel de otro color. Cuidemos les fábri¬ 
cas. las minas y la tierra, que deben 
seguir en lee manos del pueblo" (New 
Statesman and Nation. 17 noviembre). 

W 28 da octubre. Szlgaty. presidente 
comunista del consejo nacional de 
Cyoer. hizo la siguiente declaración 
por Radio: 

"Elementos dudosos, de tendencia 
fascista y contrarrevolucionaria, se han 
mezclado a loe insurrectos. Nosotros 
no queremos que vuelve el antiguo tls- 
tema capitalista; queremos una Hun¬ 
gría Independiente y aocialleta". 

Dudas, presidente del comité revolu¬ 
cionario de Budapest, plantea como 
primera reivindicación de la insurrec¬ 
ción el mantenimiento de la socializa¬ 
ción de los medios de producción. Re¬ 
dactó varios artículos al reepocto cu el 
Boletín de dicho comité. Ifl llamado del 
primer ministro del 2S habia caracte¬ 
rizado al nuevo gobierno como “situado 
bajo el signo de la unión nacional, y 
de la independencia, del socialismo, 
que será la verdadera expresión del 
pueblo". La proclamación del 30 de oc¬ 
tubre anunciando la constitución del 
último gobierno Nagy. no difirió casi 
de la del 28 respecto al socialismo. El 
3 de noviembre, los representantes de 
lee cuatro partidos so pronunciaren por 
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última vez a favor de la socialización. 

Ciertamente, se puede estimar que 
las concesiones de Nagy “iban dema- 
slado lejos"; que la denuncia del pacto 
de Varsovia fué una "torpeza"; que el 
llamado a la O.N.U- (lanzado ante la 
amenaza inminente de la intervención 
soviética) fué una medida inadmisible 
para un comunista; que la venganza 
popular que costó la vida de centena¬ 
res de agentes de la A.V.O., proporcionó 
un pretexto para la acción del Krem¬ 
lin del 4 de noviembre. Pero todas estas 
afirmaciones se estrellan contra el he¬ 
cho de que una revolución popular y 
tumultuosa, que escapa por el momen¬ 


to a toda dirección organizada, muy 
poco puede aprender a obedecer y a 
creer en palabras. Las masas e-staban 
desconfiadas; el ejército soviético aca¬ 
baba de imponerles una matanza terri¬ 
ble; no lo querían más en el país. No 
habla más que un medio de "evitar'* 
los errores enumerados: tratar de orga¬ 
nizar la represión de! movimiento revo¬ 
lucionarlo. Hay que hacerle honor a 
Nagy en el sentido de que él m tI 6 
su deber en la destrucción de la revo¬ 
lución sino en la tentativa de conquis¬ 
tar en ella la dirección, Identificándose 
con ella. 


REVOLUCION POLITICA Y AMENAZA DE CONTRA¬ 
REVOLUCION SOCIAL 


Su verdadero error está en otra par¬ 
te. Viendo la aparición de las fuerzas 
reaccionarlas, debió apoyarse con más 
franqueza y sentido táctico en los 
elementos populares, obreros y campe¬ 
sinos. En lugar de dejarse envolver a 
su vez en una palabrería hueca sobre 
"la unidad nacional" y la "democracia", 
debió organizar inmediatamente la de¬ 
mocracia socialista: convocar por to¬ 
dos los medios en Budapest un Con¬ 
greso Nacional de los Consejos Obre¬ 
ros y hacer de ellos la base legitima 
de su poder. Oponiendo asi un poder 
democrático y obrero establecido a las 
ilusiones y sueños parlamentarios do 
algunos, podría haber precisado: ¿elec¬ 
ciones libres con la participación de 
todos los partidos? Si, elecciones para 
consejos de obreros y campesinos po¬ 
bres. con la participación de todos los 
partidos que reconozcan la socialización 
de los medios de producción y de cam¬ 
bio. De este modo, habría hecho más 
difícil politicamente la Intervención 
soviética e Infinitamente más compli¬ 
cado el juego de la reacción. 

Es cierto que semejante polfticu no 
habría sido aceptable para todos los 
que participaban en la revolución. Esta 
se caracterizaba precisamente por el 
hecho de que todas las capas de la 
población tomaban parte en ella. Pero 
al pronunciarse abiertamente por la 
disolución de las cooperativas agrícolas 
(salvo la de aquellos campesinos que 
hablan adherido libremente) 6e hubiera 
podido restablecer la alianza entre los 
obreros y los campesinos. Estos temían 
el retorno de Iob señores como los obre¬ 
ros el de los capitalistas. Una ulterior 
prueba de fuerza enlre los obreros y la 
reacción no podría más que volverse 
a favor del proletariado. Y por otra 
parte, si en el peor de los casos esta 
prueba tomaba un giro desfavorable, 
siempre era posible la intervención del 
ejército soviético, que rodeaba el país 


por todas partes. ¡Pero qué diferencia 
entre una intervención rusa solicitada 
por los obreros húngaros *n lucha con¬ 
tra la reacción, y una intervención con¬ 
tra el conjunto del pueblo que resiste 
ferozmente! 

Los sicofantes han pretendido des¬ 
truir este razonamiento afirmando que 
el ejército soviético intervino “en tí 
momento en que Hungria volvía a ser 
una democracia burguesa". ¡Buen argu¬ 
mento! ¡Cómo si la naturaleza social de 
un Estado dependiera del origen de 
sus ministros!Detrás del aparente radi¬ 
calismo del pensamiento se esconden 
los prejuicios pequefloburgueses más 
vulgares. 

De la misma manera que un Estado 
no se hace socialista en el momento 
en que los socialdemócratas gobiernan 
sin tocar la propiedad privada, nn Es¬ 
tado no se vuelve burgués por el solo 
hecho de que algunos ministros (peque- 
ñoburgueses) formen parte del gobier¬ 
no. Para que la "democracia burgue¬ 
sa" triunfe en Hungría, no haría falta 
más que una friolera: quitarle a los 
obreros armados y en pleno ascenso 
revolucionario sus fábricas, sus armas, 
sus ferrocarriles y sus bancos, para 
devolvérselos a los antiguos propieta¬ 
rios. Es insultar al proletariado hún¬ 
garo afirmar que esto se podría realizar 
sin dar un golpe, "como resultado de 
elecciones libres". Es insultarlo doble¬ 
mente afirmar, como lo hace el diario 
de Brandler, "que el ejército rano se 
convirtió en la ilnica garantía de la 
economía socialista". 

En verdad, el peligro de una restau¬ 
ración del capitalismo no fué ni real 
ni inminente. Este argumento es tan 
mentiroso y calumniador como las ca¬ 
lumnias más groseras de los stalinin- 
nos. que afirman fríamente que el pue¬ 
blo obrero, todo el pueblo sublevado, 
estaba compuesto de fascistas y de 
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una década de demo- 
abfa bastado para 
s fascistas "engañar a los 
intervención del Kremlin 
fundamentalmente ni 
• ni por conslderado- 
que, en la mejor de 
han jugado un rol se- 

se explica por el 
se apoderó del Kremlin en 
*a suerte de todo el -glacis" 
los soviets en Budapest 
y un poder obrero 
establecido en esas eluda- 
a breve plazo la perspectiva 


de una revolución en Rumania, en Ale¬ 
mania oriental, también en Checoeslo¬ 
vaquia e incluso en la l'RSS. Esta es 
la explicación de la intervención del 4 
de noviembre, que ha tomado por 
consiguiente, un carácter neta y mons¬ 
truosamente contrarrevolucionario, uu 
terrible golpe asestado a los intereses 
del socialismo en la propia Hungiia 
y en todo el mundo, un terrible golpe 
asestado a los Intereses de la Unión 
Soviética. Basta examinar sus conse¬ 
cuencias internacionales, que han per¬ 
mitido en todas partes el fortaleci¬ 
miento de la reacción, para no dudar 
de la naturaleza de ese acto. 


TERCERA FASE DE LA REVOLUCION: HEGEMONIA 
OBRERA EN LA RESISTENCIA PASIVA 


Hadar, instaurado drsle 
noviembre bajo la etlla del 
rwo, nunca ha sido otra cosa 
gobierno títere. "Radar tiene 
lio decisivo: 5 00» blinda- 
a decir el 27 de noviembre 
del consejo obrero central 
Pero tan general fué la 
Incluso después del aplas- 
de un heroico puñado de cotn- 
armados; Un detestado el 
Rakosl-Geme; tan unámm* la 
del golpe de luerta del 4 
»bre y. ante todo, tan magrl- 
;ura la combatividad del 
lúngaro. que el propio 
no podía comenzar su carrera 
iportantes concesiones a las 

«<*cto: su declaración ministerial 
noviembre retoma lo esencial 
la de Nagy, menos el retiro 
tropas soviéticas. Se Mentirles 
“gloriosa revolución democrétl- 
ti de octubre*, y una semana 
». en una proclama leída por 
Budapest el 10 de noviembre, el 
Kadar afirma de nuevo que 
e arbitrariedad y de Ilegalidad 
no podrán volver nunca más 
\ y que serán defendidas las 
del 23 de octubre" (New 
Times, 11 noviembre 1956). Ay!, 
amesas se mantuvieron muy 

■ pronunciadas, fueron quebran- 
eon las deportaciones masivas a 
de combatientes revolucionarios. 

siguió el cínico secuestro de 
y de ras compañeros refugiados 
la yugoeslava, en flagrante 
un acuerdo concluido con 
de Tito, y a las promesas 
Kadar a los obreros el 15 
abre. El 23 de noviembre, ese 
seguido por un ataque abier¬ 
ta libetrad de la prensa 


obrera, alendo suprimido el diario del 
ejército y confiscado el de los sindi¬ 
catos porque se hablan atrevido a ori¬ 
llear los ataques de Pravds contra 
YugoMlavia! Los periodistas del órga¬ 
no central del PC. húngaro se levan¬ 
taron en huelga después de haber reci¬ 
bido la Instrucción de '•apoyar lurondi- 
clonalmente la linea de Pravda" (Man- 
chester Guardian, 26 noviembre). Klss, 
dirigente del grupo de Kadar. afirma 
que loe obreros están sn tren de "de¬ 
rrochar la propiedad del pueblo", es 
decir, que loe acuaa de tomar en aus 
manos la administración do las fábricas 
(Times, de Londres. 29 noviembre). En 
el ee pació de un raes se vuelvo al um 
bral de la dictadura staltnlana. 

Pero si la revolución ha sufrido todas 
estas derrotas pardales; si los comités 
de soldados al parecer han sido disuel¬ 
tos. queda una conquista y es la con¬ 
quista esencial: los consejos obreros 
en las fábricas. Demostrando un sentido 
político, una Inteligencia táctica y un 
coraje incomparable, el proletariado 
húngaro ha sentido con un Instinto Infa¬ 
lible que los consejos representan su 
instrumento de lucha más adecuado en 
la situación actual. Habiendo estabili¬ 
zado esos consejos, los trabajadores 
han comenzado a federarlos, pues con¬ 
vocaron el 21. en Budapest, un congreso 
nacional de los Consejos Obreros, ver¬ 
dadero Parlamento Obrero que ha re. 
clamado en los hechos el derecho de 
ser reconocido como el único represen- 
Unte del pueblo trabajador. 

En este Congreso de los Consejos 
Obreros .al que los intelectuales y los 
estudiantes enviaron igualmente sus 
representantes, el proletariado húngaro 
posee verdaderamente un órgano de 
poder de Estado, que negocia de igual 
a igual con el gobierno Kadar. De esta 
manera, de hecho existe una situación 
de dualidad de poder, transición no ya 
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"de la dictadura del proletariado hacia 
la democracia burguesa”, como lo 
pretenden los abogados bixantinos del 
Kremlin, sino de la dictadura burocrá¬ 
tica a la democracia proletaria. 

La tranquila confianza en si mismos 
que poseen los proletarios organizadas 
en esos consejos se expresa en algu¬ 
nas declaraciones de una nitidez re¬ 
marcable. Visitando una fábrica en 
compañía de oficiales soviéticos, el 
corresponsal del New York rimes re¬ 
gistra en el número del 20 de noviembre 
de su diario, la siguiente declaración: 

“El presidente de un consejo obrero 
declaró: «Les hemos dicho a los rusos 
que la única ayuda que pedimos de ellos 
es que nos dejen tranquilos». Agregó 
que los rusos habían «prometido armas 
para nuestras guardias obreras. Pero 
les hemos respondido... que hablamos 
conservado nuestros fusiles y que aho¬ 
ra vigilábamos nosotros mismos nues¬ 
tra fábrica»". 

Y todavía esta observación sobria y 
sensacional a la ves de un dirigente 
obrero al corresponsal del Times, de 
Londres (27 noviembre 19S«>: 

“Un representante del consejo obre¬ 
ro del primero y segundo distrito de 
Budapest declaró que en tanto que el 
gobierno Kadar persista en su actitud 
«rígida y falta de comprensión», los 
CONSEJOS OBREROS. QUE TENIAN 
AHORA EN SUS MANOS EL PODER 
REAL DEL PAIS, no podían Influenciar 
al factor político del cual dependía el 
retorno al trabajo”. 

Alternando las órdenes de huelga 
general y de vuelta al trabajo; afir¬ 


mando en cada ocasión que ellos com 
servan un derecho de huelga incondi¬ 
cional; exigiendo ser reconocidos como 
los únicos competentes en materia 
obrera y social; reclamando la direc¬ 
ción de la industria: afirmando que 
deberían poder organizar a la pelleta 
(Manchester Guardian, 28 noviembre), 
los dirigentes de los consejos obrero» 
actúan como una verdadera dirección 
obrera surgida de la lucha que es. en 
potencia, la dirección revolucionaria 
de la República socialista democrática 
e independiente de Hungría que tarde 
o temprano será establecida. 

Seguramente, la represión podrá des¬ 
cabezar tal o cual consejo, desorgani¬ 
zar momentáneamente tai red, poner 
momentáneamente a los consejos en 
los lindes de la legalidad. Pero esto 
no será más que posponer el proble¬ 
ma. Habiendo probado durante un me* 
el fruto prohibido del poder directo y 
democrático de la clase, los obreros 
húngaros no se satisfacerán más con 
las miserables migaja» de la “detn» 
cratización" a lo Kadnr-Kruschev. A 
la larga, no habrá más que dos sslidaa 
posibles: o bien el aplastamiento com¬ 
pleto de todo el movimiento obrero y 
la instalación de un régimen do dicta¬ 
dura y de terror peor que el do Itakoal- 
Geroc; o bien la victoria do la demo¬ 
cracia socialista de los consejos. Wn 
efecto: como lo dijo un miembro dol 
consejo obrero central de Budapest, el 
27 de noviembre: 

“Todas esta maniobras son lamen¬ 
tables: pero al fin de cuentas, nosotros 
venceremos de todas maneras". 


LA REVOLUCION POLITICA. PARTE INTEGRANTE DE 
LA REVOLUCION MUNDIAL 


La revolución política en Hungría y 
en Polonia obra hoy como motor del 
movimiento revolucionarlo Internacio¬ 
nal a igual título que la revolución 
colonial. En efecto, se puede decir que 
éstas son. hoy. las dos corrientes prin¬ 
cipales propulsoras del avance de las 
fuerzas revolucionarias en el mundo. 
Ejemplo, la nueva presión revoluciona- 
ría que lleva ai P.C. yugoeslavo a 
volverse a la izquierda. Ejemplo, las 
manifestaciones antifranquistas viru¬ 
lentas que atraviesan a España. Ejem¬ 
plo. el ascenso de las faenas oposito¬ 
ras revolucionarias en todos loe P.C. 
del mundo. la reprobación de la crimi¬ 
nal aventura stallniana por los P.C. 
yugoeslavo, polaco, noruego, norteame¬ 
ricano que, por primera vez en la his¬ 
toria del stalinismo, divide en dos 
campos a los partidos comunistas de 
todo el mundo. 

Los efectos más importantes de la 


revolución húngara se harán sentir sin 
embargo, en la propia URSS. No es 
Imprudente predecir que después de la 
victoria de la revolución política en 
Polonia y deepuót del ascenso revolu¬ 
cionario en Hungría, el epicentro de 
la revolución política se desplaza do 
nuevo de las “democracias populares” 
a la URSS. Una de las pruebas y no la 
menor del carácter profundamente pro¬ 
letario de la revolución húngara, os la 
propaganda de fraternización sistemá¬ 
tica dirigida por los obreros insurrec¬ 
tos a los soldados del ejército soviético. 
Llamados por radio, volantes, mani¬ 
fiestos. y ese conmovedor mensaje dis¬ 
tribuido por los obreros de Ceepal: 
“Soldados soviéticos, se os dleo qne 
combatís contra los fascistas, y estáis 
combatiendo contra los obreros de Cso- 
pel la Roja”. 

¿Ha surtido efecto este esfuerzo de 
fraternización? Seamos prudentes con 
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e» ¿* doeretóa en mas* y de 

-rr>h rtón. Pero es na becbo 
mmr mt per numerosos co- 
m&m 4e pun. que los solds- 

■ .Chales soviéticos se encuea- 
fccrtn ante la resistencia 

» 4* «oda la población !abori> 
iffirtwflU un hecho cierto que 
trasladarán ene ma’estar 
Rpa patria. Y los relatos del 
la Revolución Húngara en la 
■ w- jl tica son altamente signifi- 
5* cate que los estudiantes de 
•*r*¿*d de Moscú han fijado en 

*4es rarias veces consecutivas 

■ i* noticias de la B B C. cen¬ 
se» a Hungría, para protestar 

rarácter mentiroso de las in- 
ie«» oficiales al respecto. El 
Mal en Moscú del semanario 
: Se* Statesman and Nation 
mm e! número de 24 de novlem- 
•ófalentes Informaciones, del 


s--»dores de las conferencias 
■•ilación internacional fueron 
waícs a preguntas concernien- 
a. Por varias veces, el pú- 
'«3'gnó de tal manera por la 
r- áe la versión oficial, que 
-amado a los estudiantes ex- 
s rusentes para que proporcto- 
■eaeuestas, lo que algunos hl- 
diligencia. Según fuentes 
fe. el descontento de los 
es de base... se reflejó en los 
e« de las elecciones para los 
y ;untas del partido, celebra¬ 
ba secciones locales del parti- 
■ speras del 7 de noviembre. 
s-'S ; una aguda nota de mal 
el tono que los estudiantes 
ceros emplearon en ciertas ins- 
:t para expresar quejas. En 
a* tad de Leningrado. los estu- 
organizaron una manifesta¬ 


ción en la que llevaron un retrato de 
Gomulka". 

Y el 28 de noviembre, el correspon¬ 
sal del New York Times en Moscú, de 
paso por Copenhague, confirmó que 
había estallado una huelga en las fá¬ 
bricas de rodillos Kaganovich en Mos¬ 
cú. contra el aumento de las normas 
de trabajo. La huelga resultó victo¬ 
riosa. 

Incluso si la Tracción neo-staliniana 
de Molotov-Kaganovich ha sacado ven¬ 
taja momentáneamente, como conse¬ 
cuencia de los acontecimientos de Hun¬ 
gría. la acentuación de la presión de 
las masas en la propia URSS indica la 
futura dirección de los acontecimientos 
en ese país. 

El campo comunista internacional 
dividido y en plena confusión no es 
ninguna prueba del progreso de las 
fuerzas revolucionarias, afirmarán al¬ 
gunos- Nosotros respondemos: el des¬ 
pertar del espíritu critico de los mili¬ 
tantes comunistas, la acentuación de 
sus esfuerzos por liberar a los Estados 
obreros y los partidos comunistas de 
la burocracia privilegiada que ha usur¬ 
pado el poder, representa un enorme 
paso adelante para el movimiento 
obrero internacional. Varias veces, en 
1936. en 1944 y después en 1953. esta 
burocracia ha impedido que el prole¬ 
tariado mundial explote las ocasiones 
propicias para un decisivo avance del 
socialismo en todo el mundo. Una vez 
más. acaba de infligir una terrible de¬ 
rrota a la Unión Soviética. Eliminar 
a esta burocracia tan rápidamente 
como sea posible, asegurar la transi¬ 
ción hacia la democracia obrera con 
a: mínimo de costo, es asegurar un 
impulso nunca alcanzado por el comu¬ 
nismo mundial! Los obreros polacos y 
húngaros han mostrado el camino. 
Los obreros del mundo entero no olvi¬ 
darán sus lecciones. 

SO de noviembre de 1956. 



MICHEL PABLO 


La importancia internacional 
de la revolución húngara 


La importancia internacional de la 
Revolución Húngara se ubica particu¬ 
larmente en el plano de la organiza¬ 
ción del poder proletario y del sentido 
de la democracia política proletaria. 

Estas dos cuestiones adquieren, nue¬ 
vamente. una importancia capital para 
el porvenir del socialismo. 

La revolución húngara marca un 
avance considerable tanto en relación 
a la experiencia yugoslava bajo el 
régimen de Tito, como en relación a la 
experiencia polaca bajo Gomulka. 

En realidad, constituye el punto mis 
avanzado a que ha llegado la activi¬ 
dad revolucionaria espontánea de las 
masas después de octubre de 1917. 

Desde sus primeros dias. la Revolu¬ 
ción Húngara se caracterizó por la ex¬ 
tensión. a través de todo el país, de 
los Consejos Obreros, que el stalinismo 
había querido archivar en el Museo de 
la Historia. 

Después de haberlos disuelto como 
órganos efectivos del poder en la 
URSS, y haberlos combatido en el 
transcurso de todas las experiencias 
revolucionarias que en Eurcpa o en 
Asia vieron surgir Consejos. Soviets, 
el stalinismo. por boca de Kruschev 
y de sus acólitos, declaró durante el 
XX Congreso del P.C. de la URSS, que 
de ahora en adelante la via hacia el 
socialismo pasaría probablemente por 
los Parlamentos burgueses. 

Inmediatamente, los Partidos Comu¬ 
nistas de todo el mundo se apresuraron 
a popularizar este nuevo “evangelio*', 
la vieja biblia, en realidad, de todos 
los oportunistas, volviéndole la espal¬ 
da a la Revolución Proletaria. 

Pero la ironía de la historia quiere 
que en lugar de las “nuevas vías par¬ 
amentarlas". que se pretende que son 
capaces de ahora en adelante de llevar 
al poder al proletariado de los países 
capitalistas, el propio proletariado de 
los países llamados “socialistas' se vea 
obligado, para liberarse de su régimen, 
no social sino político burocrático y 
policial, a recurrir a la forma inmor¬ 


tal de los Consejos Obreros y campe¬ 
sinos armados! 

El camarada Kruschev tiene aquí 
abundante materia para verificar y 
profundizar sus brillantes especulacio¬ 
nes “teóricas**. 

La experiencia de los Consejos, de 
los Soviet», que marcaron desde el co¬ 
mienzo de la Revolución Húngara y 
sellaron de una manera evidente, indis¬ 
cutible. su carácter profundo, proleta¬ 
rio. merece una atención muy par- 
cular. 

En efecto: contrariamente a la ex¬ 
periencia de los Consejos Obreros de 
administración de las fábricas favore¬ 
cidos por la dirección titista en Yugo- 
eslavia. o de los Consejos Obreros 
análogo», en los que se esfuerza en apo¬ 
yarse actualmente Gomulka. los Con¬ 
sejos Obreros húngaros se estructura¬ 
ron rápidamente como órganos de poder 
eminentemente político. 

Para lograr llenar esta función, se 
articularon verticalmente, elevándose 
del plano local y regional al plano 
nacional, y se atribuyeron funciones 
específicamente políticas combinando 
el poder legislativo y ejecutivo. 

La Revolución Húngara no fué mar¬ 
cada solamente por la existencia de los 
Consejos locales, de carácter adminis¬ 
trativo local, sino por los consejos re¬ 
gionales y por el Consejo Nacional 
Central de Budapest, que funcionaron, 
cada uno en su plano, como órganos 
de un nuevo poder político. 

Es decir, que espontáneamente, la 
clase obrera húngara, dirigida por cua¬ 
dros revolucionarios de base, construyó 
durante su impulso revolucionario, un 
aparato soviético de Estado. Esta con¬ 
quista tiene su importancia teórica y 
práctica capital para el movimiento 
revolucionario internacional, porque da 
una respuesta de base a cuál debe ser 
el cuadro constitucional del verdadero 
Estado Obrero durante el periodo de 
transición del capitalismo a la realiza¬ 
ción del Socialismo. 

Es “sorprendente", realmente, ver a 
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mrr miedo frente a loa 
to Húngaros”, como ha 
m e! discurso pronun- 
»—9¡ea Nacional Yugo- 



, compartido por todos 
frente a los Conse' 03 . 
■•so dirigentes políticos 
soviética que se asien* 
f>. proviene en realidad 
iue estos “comunistas" 
a Revolución sino única- 
• r *— d o ellos la controlan com- 
■ i— a través de su aparato 

la concepción de ser. por 
i tvrj «I Estado Mayor por to- 
e-rerv dad. de la clase obrera, a 
m fletarle los pasos a dar y 
estrictos de sus atribuciones, 
toa i -ose jos. los Soviet?, son 
►«ra organismos de verda* 
cropio de la clase, que no 
mer manipulados arbitrarla- 
dirección burocrática, 
la burocracia no pue- 
a semejante organismo mis que 
■* e-e-ngo mortal, del que trata 
cueste lo que cueste, 
es lo que han tratado de hacer, 
el Kremlin y sus hom- 
- -ngria. Incluso Nagy. no obs- 
iac«r estado mucho mis some- 
t les otros dirigentes húngaros 
a la presión de las masas 
irías, en lugar de apoyarse 
i»— e-te en los Consejos, de acor- 
i todo el poder y reconocerlos co- 
i r-adro constitucional del nuevo 
ir del Estado, quiso en realidad 
ai rol de simples órganos de 
elón económica de las fábri- 
-2S Consejos obreros tendrán por 
tamar decisicnes”. declaraba Ra- 
«dapest el 26 de octubre de 1956. 
■tou las cuestiones concernientes 
r>: acción, la administración y la 
sea de las fábricas 1.03 Consejo? 
as. igualmente, tendrán por mi- 
*a»rar el plan de producción de 

incas y preparar la reforma del 
la de los salarios” (subrayado 

lar. Impuesto por el Kremlin, sos- 
oor sus fuerzas armadas, ha ido 
: mis lejos, naturalmente. 

•ardo como pretexto la huelga 
i de 48 horas desatada en todo 
> por orden del Consejo Nacional 
i: de Budapest, el 9 de diciembre 
>6. Kadar ha querido librarse de¬ 
smiente de los Consejos como 
ios políticos que asuman la 
o una parte del poder, 
argumento para el decreto que 
ima estas medidas es de lo más 
¡cativo en cuanto a las verdade- 
sxones que motivaron la hostili¬ 


dad esencial, a muerte, de la burocracia 
hacía los Consejos. 

Difícilmente se podrá encontrar una 
confesión más cínica de la verdadera 
naturaleza del stalinismo colocado fren¬ 
te una verdadera revolución prole¬ 
taria. 

Esto son los términos precisos do 
dicho decreto (del 9 de diciembre de 
1956) ordenando la disolución del “Con¬ 
sejo Central Obrero" de Budapest y de 
los “Consejos Obreros Regionales": 

“Después del levantamiento del 23 
de octubre, en todas las fábricas se 
eligieron Consejos Obreros. Estos tu¬ 
vieron el acuerdo del gobierno húngaro, 
suponiendo que estos Consejos podrían 
contribuir a ia organización ebrera de 
las fábricas. 

“Pero en Budapest y en todo el país 
las organizaciones regionales de los 
Consejos Obreros se formaron contra 
la opinión y la voluntad del gobierno. 

“El gobierno no puede aprobar estos 
Consejos Obreros regionales y no los 
ha reconocido nunca. 

-El gobierno ha negociado varias 
veces con el Consejo de Budapest por¬ 
que estimaba que este Consejo ayudaría 
a los Consejos Obreros de las fábricas 
en el cumplimiento de sus tareas y de 
sus objetivos. 

“Lo que no se ha producido nunca. 
Lo que es más. el Consejo de Budapest 
ha decretado cuatro directivas que no 
contienen ni una sola palabra sobre la 
estructura de los nuevos salarios ni la 
menor sugestión sobre el mejoramiento 
de los métodos de producción. 

“Dichas circulares no abordaban más 
que cuestiones políticas. Su objetivo 
era hacer del Consejo Central de los 
obreros un organismo de poder central 
ejecutivo". 

Es bien claro que lo que el “gobier¬ 
no” títere de Kadar reprochaba a los 
Consejos era articularse verticalmente, 
atribuirse funciones políticas y trans¬ 
formarse en verdaderos órganos de 
poder, de hecho, oponerse al del gobier¬ 
no títere 

¡Se comprende que se trataba aquí, 
efectivamente, de crímenes Imperdona¬ 
bles que era prec ¡60 sancionar severa¬ 
mente! 

En efecto: la burocracia no podía 
admitir su propia subordinación a la 
firmeza del poder proletario. 

La primera adquisición de la revo¬ 
lución húngara, como acabamos de ver¬ 
lo. fué la reconstrucción del Estado 
Proletario sobre la una base soviética. 
Dentro de este nuevo cuadro constitu¬ 
cional que asegura a la vez el carácter 
y la seguridad de un régimen proleta¬ 
rio. liberado de su burocracia, se tra¬ 
taba luego de asegurar y garantizar el 
funcionamiento de una verdadera de¬ 
mocracia política proletaria. 
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La revolución húngara ha franquea 
do Incluso esta etapa. 

Y lo ha hecho al formular, espontá¬ 
neamente, con el voto de vario* Con¬ 
sejo» Obrero», el reclamo de reconocer 
la legalidad de todos los Partid* que 
se ubiquen en el cuadro constitucional 
de los Consejos, y de defender las con¬ 
quistas sociales anteriores: las naclo^ 
nalizaciones y la reforma agraria. 

Este es otro de lo» punto» culmi¬ 
nantes de la Revolución Húngara. 

En efecto: no bastaba tener Conse¬ 
jo». Soviets: era necesario también 
hacerlo» vivir alimentándolos politica¬ 
mente. 

Pero no se puede alimentar politica¬ 
mente a lo» Consejo» sin permitir sin 
legalizar toda» la» tendencias política» 
que existen dentro de la clase y por 
consiguiente en su propio seno. 

Lo» Consejo», los Comités, los So¬ 
viet». concebido» como organismos po¬ 
lítico». en un nivel no solamente local 
ni regional sino nacional. »on en reali¬ 
dad organismos de Frente Unico polí¬ 
tico de la* diferente» tendencia» políti¬ 
cas nacionales de la clase. 

Cuáles podrían ser «atas tendencias 
y. sobre todo, qué Importancia numé¬ 
rica podrían tener. »cn cuealione» que 
hay que dejar al Juicio de la clase, 
democráticamente expresada en el seno 
de los Consejos, de lo» Comité», de lo» 
Soviet». 

Lo» Soviet» »on organismo» d» cla¬ 
se, por el hecho de que reúnen a los 
elementos proletarios y semlproletarios 
de la dudad y del campo, con exclu¬ 
sión de los elementos de las viejas cla¬ 
ses desposeídas, de lo» altos burócratas 
y de los campesinos ricos. 

La democracia política en el seno de 
esto» organismos de la cías» •• Incon¬ 
cebible sin que la» diferentes tenden¬ 
cias políticas de la clase puedan expre¬ 
sarse libremente en ellos y disputar 
allí la mayoría. 

Pero, ¿cuál es entonces el rol dlr*- 
gente del Partido Marxlsta Revolucio¬ 
narlo, indispensable para la victoria y 
la salvaguardia de la Revolución? Sim¬ 
plemente. está sometido al veredicto y 
al constante control democrático de au 
clase, que es la condición para su pro¬ 
pia afirmación y salvaguardia como 
verdadero Partido Marxiata Revolucio¬ 
narlo de la clase. 

Solamente la Ubre competencia de¬ 
mocrática de los diferentes partidos de 
la clase en el seno de loa Consejo», 
de los Soviets, puede, en efecto, a la 
vez. designar al Partido que merece ese 
titulo y obligarlo a mantenerse, gracias 
a un esfuerzo constante, de todos los 
dias. al servicio de las masa». 

En tanto que la liberación del Partido 
del control de las masas organizadas 
en los Consejos sólo puede facilitar la 


deformación e Incluso la degeneración 
burocrática del Partido Revolucionario. 

La Revolución Húngara, indiscutible¬ 
mente. ha corrido peligros que prove¬ 
nían de la actividad de las fuerzas 
sociales contrarrevolucionarias. desper> 
tadas por la quiebra espectacular del 
régimen staliniano y alentadas por la 
falta de un verdadero Partido Marxist* 
Revolucionario. 

Pero este último factor no es justa¬ 
mente del resorte de la actividad revo¬ 
lucionarla espontánea de las masas, de- 
la clase. No se puede hacer responsable 
la clase de esa ausencia, que ha pe¬ 
sado. Indiscutiblemente, y sigue pesan¬ 
do sobre la Revolución Húngara. 

Las masas de Hungría han dado el 
máximo de lo que podían por si mis¬ 
mas en eu impulso revolucionario. 

Han construido el andamiaje de un 
nuevo aparato de Estado verdadera¬ 
mente proletario y han fijado los con¬ 
tornos en los que podia y deberla des¬ 
plegarse la verdadera democracia po¬ 
lítica proletaria. 

Tanto la existencia de los Partidos 
como el desarrollo de las elecciones erv 
el cuadro de los Consejo*, de loa So¬ 
viets, toman un contenido do cIhso 
distinto quo ©1 de Partidos y elecciones 
fuera de esto cuadro. 

En el primer caso, tenemos que ver 
con la democracia política proletaria: 
en el segundo, con la democracia poli- 
tica burguesa. 

Instintivamente, espontáneamente, en* 
el curso de su proceso de maduración 
política sorprendentemente rápida, rea¬ 
lizada por saltos, los trabajadores hún¬ 
garos han dado la re*pue*ta correcta 
a los problemas planteados por la dic¬ 
tadura burocrática y policial stallnlsta. 

Y han tratado de superarla no vol¬ 
viendo atrás, a la democracia burguesa, 
sino yendo adelante, hacia la verdade¬ 
ra democracia política proletaria. 

Es precisamente por esta razón que 
la experiencia húngara marca el nivel 
político más alto al que ha llegado el 
proletariado revolucionarlo Interna¬ 
cional. 

En Yugoslavia, el proletariado hizo 
la experiencia de un burocratismo 
••Ilustrado", nacional y paternalista, 
que Umita la actividad de lo* obrero* 
a tarea* económicas y administrativas 
locales, sin derecho de opinión respecto 
a las tareas políticas en escala nacio¬ 
nal e Internacional. 

Es la herencia de la dirección del 
partido monolítico único. 

En Polonia. Gomulka se esfuerza en 
mantenerse frente al Kremlin y a la* 
fuerzas reaccionarias nativas, apoyán¬ 
dose en el entusiasmo y la fuerza de los 
obreros a quienes ha debido conceder 
el derecho a la administración de las 
fábricas en un nivel más elevado y más 
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»* e- Yugoslavia. El Part'do Obrero j- reviviendo el funcionamiento 
ser otra parte, reconoce de la verdadera democracia proletaria 
• menas de hecho, la plaraü- tanto en el nivel del Estado como del 
■Arabas políticas, en su seno- Partido. 

r. ta-to del punto de vista de Lo* propietario* y los revoluciona- 
Ce 1 Partido, la experien- rio* de todo el mundo aprenderán en 
» ettá politicamente mác avan- la escuela húngara a sacar todas la* 
•a fle Yugoslavia. enseñanzas de una experiencia revolu- 

•S* a. la actividad revolucio- cionaria inigualada. 

■aa masas ha franqueado una 
»• '* más elevada, delineando 

ftara soviéUca del Estado Diciembre de 1956. 




EMILIO PRADO 


La etapa final de la crisis del 
stalinismo en América latina 
prepara la liquidación de las 
direcciones burocráticas 


Bajo los golpes de muerte que las 
revoluciones políticas en Polonia y 
Hungría asestan al stalinismo mun¬ 
dial. trastrocando en forma explosiva el 
contenido de los partidos comunistas, 
generando tendencias antlstallnistas y 
•que buscan la vuelta a los principios 
leninistas, se conmueven actualmente 
todas las filas de los partidos comu¬ 
nistas en América Latina. 


La gran mayoría de los partidos co¬ 
munistas latinoamericanos han actuado 
bajo la presión de condiciones objetivas 
—luego de la segunda guerra— que ban 
preparado a su vez condiciones de ex- 
piosividad a las lormas que adopta las 
repercusiones sobre ellos de la crisis 
mundial actual de! stalinismo. 


COMO SE PREPARO LA CRISIS 


Las grandes movilizaciones ds las 
masas latinoamericanas demuestran la 
incapacidad e impotencia de todas las 
viejas direcciones obreras P.C. y P.S. 
para comprenderlas y canalizarlas. Por 
el contrario. las masas sobrepasaron 
a las mismas. Fueron direcciones bur¬ 
guesas y pequeñoburguesas nacionalis¬ 
tas —como Perón. Vargas. Ibáñez. Paz 
Estensoro. el APRA. ArévakxArbenz. 
etcétera— quienes canalizaron y diri¬ 
gieron estos movimientos. 

Las direcciones staliulstas han inten¬ 
tado muchas veces justificar el rechazo 
y repudio de que eran objeto por las 
masas, usando e! argumento de su bajo 
nivel político, de ser "inasas Ignoran¬ 
tes’. Hasta Un lejos llegaba el des¬ 
precio de esas direcciones bacía las 
masas y sus movilizaciones, tai cual 
éstas se dieron, que Codovilla llegó a 
calificar a las masas peronistas de 
“masas nazlfascistas". y a unirse al 
coro imperialisU-ollgárquico. que ha¬ 
blaba de las masas peronistas como de 
masa3 de "descla&ados. deshechos espe¬ 
ciales, prostituUs y desarrapados’^ 1 )- 

Los partidos comunistas sufrieron el 


rechazo de parte de las masas, no por 
su inmadurez política, que existía, en 
cuanto a un bajo nivel de desarrollo 
de su conciencia política de clase pero 
no de su combatividad anticapitalista 
y antiimperialista, de su enorme olfato 
político y conciencia de clase, sino por 
la política y métodos de las direcciones 
sulinlstas. En primer lugar porque la 
subordinación de esos partidos a los 
intereses de la burocracia del Kremlin 
los hizo incapaces de comprender la 
realidad latinoamericana. 1 a naturale¬ 
za de la revolución y su dinámica en 
América Latina, y fueron insensibles, 
por lo tanto, para ver y comprender 
la naturaleza profundamente revolucio¬ 
naria de las grandes movilizaciones de 
masas que han sacudido a América La¬ 
tina. Estas direcciones vivieron sepa¬ 
radas del proceso que se Incubaba, ya 
antes de la guerra en las masas, y fué 
asi que se separaron de ellas en cuanto 
se dieron dichas movilizaciones. En se¬ 
gundo lugar influyeron no sólo su po^ 
tica conciliadora con el imperialismo y 
las burguesías nacionales, a través de 
su “Unidad Nacional”, sino sus méto¬ 
dos y formas de dirigirse a las masas. 
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qae aceptarlas, 
ese sentido pan 
b de dirigirse 


m le qae explica que partidos 


comunistas como les de Chile. Brasil 
y Guatemala, de gran Influencia en laa 
masas, perdieran gran parte de la mis¬ 
ma y se aislaran de ellas. Los mismos 
métodos terroristas y tiránicos que las 
direcciones burocráticas stalinistas im¬ 
ponían en el seco de sus partidos, la 
misma prepotencia y mandonlsmo que 
ejercieron sobre los sectores que in¬ 
fluenciaban. eran los que pretendían 
imponer y pretenden aun en sus rela¬ 
ciones con las masas. Métodos que eran 
y son repudiados por las mismas. 


OLLO DE LOS MOVIMIENTOS DE MASAS Y LA 
CRISIS DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS 


a*m desarrollaban en todas 
'.a influencia de las grandes 
coloniales, grandes mo 
imperialistas y anticapi- 
fneron el peronismo en 
el movimiento de Vllla- 
y luego bajo el MXR: 
tfo que llevó a González 
■«ro y luego el ibaflísmo; el 
« Brasil; el gaitanismo en 
APRA en el Perú; y bajo 
del movimiento de Aréva- 
en Guatemala. Todos estos 
significaron un enorme 
«i desarrollo político de las 
eí avance de sus posiciones 
a: imperialismo y las oligar- 
grandes conquistas de 
.‘o-social y político, 
la sindicalización en ma- 
creación de grandes centrales 
como la CGT en Argentina y 
y ¡as milicias armadas en Bo- 
—ti más alto nivel de organíza¬ 
te dase de las masas alcanzado 
trenca Latina—. conquistas que 
KBiCteron una elevación en su ni- 
• rjda y el desarrollo de sus dere- 
AcBocráticos. A través do estos 
tos y de sus conquistas ¡as 
enormemente la conden¬ 
se m fuerza y de su poder y a 
i- entonces se convierten en el 
éecisivo en todos los acontecí- 

B. 

m partido? comunistas actuaron no 
i a. margen de este proceso; sino 
•e * tacaron en la mayoría de esos 
al lado del enemigo de 
En Argentina, pactaron ccn la 
y los agentes del imperta- 
«a la famosa "Unión Demócra¬ 
ta contra de las masas que apo- 
tildando de fascistas al 
peronista, a los sindicatos 
* * , -‘GT. para luego apoyar al golpe 
que derribó a Perón. En 
calificaron también primero al 
de Villar roe 1 de fascista y 
a. MXR. La revolución del 9 de 
-* formación de las milicias ar¬ 


madas y de la COB se hicieron al 
margen de! P.C. y. por el contrario, las 
vieron como instrumentos del "gobier- 
no fascista del MXR’. Igualmente en 
Colombia acusaban al movimiento gal- 
tanista de fascista, lo mismo en Perú 
con respecto al APRA. 

En Chile el P.C., en 1945. estuvo a 
la cabeza de un poderoso movimiento 
de masas que pudo haberlo conducido 
hacia un gobierno obrero y campesino. 
En cambio lo entregó a la dirección 
burguesa de González Vldela. traicio¬ 
nando los mejores anhelos de las ma¬ 
sas. En 1952. frente a las más grande 
movilización de las masas en Chile, co¬ 
mo fué el movimiento ibañista. el P.C.. 
habiendo perdido ya gran parte de su 
fuerza, califica al mismo de fascista y 
se alfa a la oposición burguesa con¬ 
tra él. 

En Guatemala, la política seguidista 
y conciliadora con la dirección peque- 
ñoburguesa de Arbenz —en nombre de 
la política de Frente Democrático Xa- 
ciona!— permitió que la capitulación 
de ésta llevara a una derrota a las 


La separación que se establece entre 
los partidos comunistas y las masas 
que lachan y desarrollan su politización 
ba.’o direcciones burguesas y pequefto- 
burgaesas nacionalistas, es uno de los 
primeros factores de crisis en el seno 
de los mismos. En casi todos los par¬ 
tidos comunistas surgen tendencias que 
son expresión de esta crisis, y que bus¬ 
can precisamente ubicarse en forma 
más realista y de acuerdo a la co¬ 
rriente de las masas, aunque casi todas 
ellas seguían a la cola de las burgue¬ 
sías nacionales. Tal fué el caso de la 
tendencia Puígrós en la Argentina 
que terminó claudicando ante Perón, 
de la tendencia Reynoso en el P.C. chi¬ 
leno. del mismo Prestes en Brasil, que 
expresaron los primeros síntomas de 
profundo malestar en !a base de los 
partidos comunistas. En Uruguay, se 
expresó por la expulsión de Héctor 
Rodríguez y una amplía fracción sin- 
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dlcal que lo siguió, en 1950. que repre¬ 
sentó una tendencia sindicalista dentro 
del partido que se orientaba tras una 
política de ciase mis correcta. 


Posteriormente con la expulsión da 
Gómez que expresaba un nondo proceso 
de crisis en el P.C., con lo cual se in¬ 
tentó dar una salida a la misma. 


COMO SE PROCESA LA CRISIS A PARTIR DEL 20 CONGRESO 

DEL PC DE LA URSS 


Esta es la situación de los partidos 
comunistas en A. Latina sobre ¡a cual 
se descarga todo el peso de ias re¬ 
percusiones del 20 congreso, del in¬ 
formo KruscheT. de los sucesos de 
Pozuan y de las revolucione* políti¬ 
cas en Polonia y Hungría. Los par¬ 
tidos comunistas entran en la etapa 
do la caída final del stallnlsmo coa 
un proceso critico metido ya en sus 
filas a consecuencia de su alejamien¬ 
to y aislamiento de las masas. Pero 
las consecuencias de la etapa en que 
entra el stalinismo. después del 20 
congreso, en A. Latina, como en el 
inundo entero son ya decisivas para 
la suerte del movimiento comunista 
mundial. Estas consecuencias no son 
sólo en el sentido, como en el pasado, 
del surgimiento de tendencias criticas 
u opositoras a la dirección, ni de me¬ 
ras críticas a los métodos de la mis¬ 
ma, sino que pone en tela de Jui¬ 
cio teda la naturaleza del stalinis- 


LA CRISIS EN EL 


Es éste proceso el que se viene desa¬ 
rrollando en el P. Comun.sta brasile¬ 
ño, que tiene y tendrá, por el peso y 
la fuerza del mismo en A. Latina, una 
gran influencia en el resto de los par¬ 
tidos comunistas de A- latina. 

La aparición a principies de Octu¬ 
bre de un proyecto de resolución 
del Comité Central, puesto a discu¬ 
sión de todo el partido, donde se en¬ 
juicia a la dirección prestías y se la 
hace culpable de haber violado las 
normas democráticas del partido y se 
plantea la necesidad de una libre dis¬ 
cusión y el derecho de las minorías, 
incluso a tener su propio órgano de 
expresión. Junto con una linea polí¬ 
tica derechista (Frente Democrático 
Nacional incluso con los terratenien¬ 
tes "progresistas”), fué la prim-ra ex¬ 
presión de la profundidad de la crisis: 
de la existencia de tendencias Que 
se rebelan a la dirección y de !a 
pérdida do prestigio y autoridad do 
Prestes y su camarilla. Inmediata¬ 
mente surge la "Tribuna do rebates" 
en los órganos del partido, a iniciati¬ 
va de un grupo de intelectuales opo¬ 
sitores a la dirección prestista. adon¬ 
de llega un aluvión de cartas muchas 
de ellas con criticas violentas a la 
dL-ección. Esta "Tribuna de Debates” 


rao, de sus direcciones ante los ojos 
de la masa comunista, y se procesa 
de arriba a abajo, sacudiendo todos 
los rangos de los partidos comunistas. 

En particular, las revoluciones poli- 
ticas en Polonia y Hungría haa desa¬ 
rrollado las condiciones para una cri¬ 
sis explosiva, a la manera en que so 
está dando en el P. Comunista brasi¬ 
leño. que remueve todas las bases 
ideológicas y políticas de los mismos. 
Si las direcciones burocráticas stalinis- 
tas Han podido hasta hace poco con¬ 
tener y en cierta manera controlar la 
explosión de la crisis, los sucesos de 
Polonia y Hungría, que impulsan la 
revolución política en las otras demo¬ 
cracias populares y en la propia URSS, 
rompen todos los diques de contención 
y abren una nueva etapa para el de¬ 
sarrollo de grandes tendencias dentro 
de los partidos comunistas hacia il 
marxismo revolucionario. 


P. C. BRASILEÑO 

revela el enorme hervidero, el fermen¬ 
to ideológico y las discusiones que 
sacuden al PCB. La fuerza del proce¬ 
so, de grandes discusiones y desa¬ 
rrollo de oposición a la dirección, se 
revela en que a pesar de que Prestes 
intervino con una carta abierta diri¬ 
gida al CC —que éste aprobó— te:ro 
rista y amenazadora, con el objeto 
de frenar la discusión, ésta ha con¬ 
tinuado con más profundidad. 

En esta discusión han surgido ten- 
den cías como las de Agildo Baratt:*, 
Pedro Salustio. Batista de Lima y el 
grupo de Pínho (grupo de elementtos 
que pertenecieron a la oposición que 
encabezó Crispim y que tueron expul¬ 
sados del P.C.. no adhiriendo —como 
Crispim— a la IV Internacional), que 
sen hasta ahora las más avanzadas 
y las que intentan ¡r a las rafees del 
stalinismo. exigen plena libertad pa¬ 
ra la discusión y la lucha interna, 
plena libertad de tendencias y llegan 
como Pinho a plantear la rehabilita¬ 
ción de Crispim. de Trotskv y 1 s 
trotskiscas y el derecho de éstos d? 
militar en el P. Comunista como ten¬ 
dencia revolucionaria. 

El hecho de que Pinho, aún expul¬ 
sado del P.C., plantee la rehabilita¬ 
ción de les ttotskistas en na r*rr ó- 
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tox do metalúrgico" 
J metalúrgico de am¬ 
eo los medios obre- 
rerela la altura que 
la discusión dentro 



que encabeza un 
Intelectuales del 
a una do las ten- 
encontrar una ex- 
tas ralees del stallnismo. 
• «alinearlo como "e! obs- 
y la gran traba que 
al libre desenvolv.mleiito 
revolucionario 1 ' y co- 
reaccionarla y bu ro¬ 
lo la necesidad de 
aaeraa de tendencias dentro 
como una necesidad im- 
■ara la renovación leninista 


estas tendencias se li¬ 
sta ahora a la critica a loa 
4e la dirección y a hacer 
Por explicarse las raicea del 
Su critica y oposición a la 
ao ha llegado aún a la II- 
jr programática. Critican 
del CC. calificándola in- 
*o de válvula de escape pa- 
•4 descontento de la base 
pero no se refieren para 
la linea política derechista 
m defiende, apareciendo ellos. 
ttm del partido como compar¬ 
ece la dirección prestiste, dl- 


td de cetas tendencias 
■ que no unen todos los cri¬ 
de! stallnismo. como resultante 
política de oportunismo 
de clases con la bur- 
que ha caracterizado al stall- 
•a América Latina, que ha lie- 
traícionar los intereses y ne- 
de Iss masas, y que es lo 
última instancia produjo su 
de los movimientos de las 


«se produjo una real pérdida de 
eu las masas por parte del 
«• que ha desarrollado la des¬ 
de las masas hacia él ha 
política capltuladora hacía la 
su política de Frente De- 
Nacional. ahora hasta con 
tientes. Es la falta de una 
telón y política de clase lo 
te desarmada y prácticamen- 
ia a la base obrera y mili- 
partido. 

r ello es que la única manera do 
las tendencias antistallnlstas que 
Jllan en el PC. puedan Ju¬ 
rel de construir una nueva dl- 
marxista revolucionaria para 
as brasileñas, es elevando la 
a la dirección prestísta-stali- 



nista, del plano do la critica a los 
métodos, a la critica a su linea polí¬ 
tica ; planteando a su vez una linea 
política que permita tundir realmente 
al movimiento comunista brasileño 
con la base obrera y las masas. Con 
una política que contemple las tareas 
y las necesidades de la clase obrera 
y las masas brasileñas, tal como la 
lueba por una Central Obrera de ma¬ 
sas. contra la política de colaboración 
de clases, por un Frente Unico Pro¬ 
letario y por un Frente Antlmperia- 
lista de todos los sectores populare», 
por la expulsión del imperialism o La 
base insustituible para atra6r a la 
mayoría del partido en la lucha por 
derribar a la dirección prestíala, por 
Introducir normas de vida partidarias 
leninistas por la rehabilitación do lo¬ 
dos los expulsados y por el derecho 
a tendencias, es combatir la linea 
oportunista y de colaboración de cla¬ 
se de Prestes y fijar una línea de 
clase que permita fundir u los mili¬ 
tantes comunistas con la clase obro- 
ra. Es ésta la única forma de esta¬ 
blecer la unidad dentro del partido 
entre los sectores Intelectuales, que 
han tomado la Iniclntiva de la lucha 
contra la dirección presUstas. y los 
militantes obreros del partido, hoy 
desorientados por la falta de una li¬ 
nea de clase y sacudidos por la crisis 
mundial del stallnismo. 

En la “Tribuna de Debates" como 
en loa otros medios partidarios se 
plantea la rehabilitación de Crispim, 
que públicamente adhirió al programa 
de la IV Internacional. José María 
Crispim. como anUguo líder del PCB, 
de influencia y tradición, Jugará en 
este sentido un enorme rol como 
centro orientador y organizador da 
una tendencia marxlsta revolucionarla 
en el seno del PCB. 

I.os marxistas revolucionarlos, con 
Crispim a la cabeza, tienen por me¬ 
dio de su Innegable Influencia en las 
filas del PCB. un* enorme responsa¬ 
bilidad etv la tarea de elevar politi¬ 
camente. de impulsar a todas estas 
tendencias antlstalinistas y antirrea¬ 
listas que se desarrollan eu el seno 
del PCB. ayudarlas a expulsar a la 
burocracia con Prestes a la cabeza 
y ayudarlas a la comprensión del 
programa y política marxista revolu¬ 
cionaria. Intemacionalista, y construir 
con ellas una tendencia marxista re¬ 
volucionarla que sea la base de un 
auténtico partido marxista - leninista. 
Tales son las perspectivas que abre 
en el Brasil el actual desarrollo de 
la crisis del stallnismo. y que tendrá 
incalculables repercusiones en todo el 
movimiento comunista de América 
Latina. 
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LA CRISIS EN EL PARTIDO COMUNISTA CHILENO Y EN 

OTROS PC 


En Chile. la repercusión de !a cri¬ 
sis mundial del stalinismo sobre el 
PSP. ha llevado a este a ana acti¬ 
tud de acercamiento hacia las bases 
del PC. hacia una discusión ideológi¬ 
ca y política con el mismo, que ha 
alentado a sectores de! PC chileno 
a hacer criticas a la linea política 
del partido. 

Una expresión de ¡a influencia del 
peso el PSP en la crisis íueron las 
declaraciones de Volodia Teiteiboitn 
en la primer concentración pública 
del FRAP donde declaró que el par¬ 
tido había tenido en el pasado acti¬ 
tudes arrogantes, que se había creído 
ser el único depositario de la verdad, 
que había obrado en forma prepoten¬ 
te con loa otros partidos y que ahora 
consideraba necesaria y beneficiosa 
la discusión fraternal con los otros 
partidos obreros. Posteriormente, por 
primera vez en la historia del PC 
chileno, se realiza un debate en las 
páginas de "El Siglo" con el PSP 
sobre el tema: "Frente de Liberación 
Nacional" o “Frente de los trabaja¬ 
dores". 

En el último número de la revista 
teórica del PC chileno “Principios", 
aparece un articulo de Galo Gonzá¬ 
lez en el cual enumera las princi¬ 
pales corriente® internas "desviado- 
nistas": gente —según Galo Gon¬ 
zález— que se dejaba influenciar 
por principios antidialécticcs y an¬ 
timarxistas contra la política de 
Frente de Liberación Nacional, que 
plantean lo Incorrecto de un frente 
con la burguesía nacional y de las 
vias pacificas para construir el so¬ 
cialismo. Elementos ultrademocratistas 
que pretenden que se discuta previa¬ 
mente en las células las decisiones 
de la dirección. Elementos ultrademo¬ 
cratistas que hacia culpable a diri¬ 
gentes en particular y no al conjunto. 
Que pedían la degollina de dirigentes 
y que machas células habían pedido 
la expulsión de dirigentes. Que la an¬ 
tigua tendencia Keyncso (elementes 
de izquierda expulsados del PC» ha¬ 
bla sido seguida por machos excelen¬ 
tes militantes. Que numerosos militan¬ 
tes consideraban ínsníicientes las dis¬ 
cusiones sobre el 20 congreso y pe¬ 
dían la convocatoria de un 11 ^ con¬ 
greso. 

Por otra parte son numerosos los 
militantes que critican la actual polí¬ 
tica del FRAP de apoyo a candidatos 
burgueses y pequeño burgueses y exi¬ 
gen la presentación de candidatos 
obreros. Por ejemplo en Viña del Mar. 
un grupo de militantes planteó que 


si el FRAP no presentaba un candi¬ 
dato obrero, votarían por el candidato 
del PSP. Alegre. 

A diferencia, como veremos, de la 
crisis del PC brasileño, —donde el 
proceso es más explosivo— las ten¬ 
dencias criticas que se esbozan en el 
seno del PC chileno se orientan di¬ 
rectamente hacia la política de la di¬ 
rección. La causa de ello está en un 
mayor nivel político del movimiento 
obrero chileno y del propio PC y a 
ia influencia del PSP, que en ciertos 
aspectos es decisiva. 

En el PC argentino ha repercutido 
enormemente las luchas de la clase 
obrera luego de la calda de Perón, y 
el hecho de que. contrariamente a 
¡o que alentó la dirección codovillls- 
ta. el PC no consiguiera atraer ni a 
sectores importantes de los obreros 
peronistas, aún los más desarrollados 
y combativos. Aunque todavía no se 
expresa claramente, la mayoría de 
los militantes han sentido y sienten 
lo falso de la política de la dirección 
y el aislamiento a que ésta lo ha 
arrojado, lo cual ha obligado y obliga 
en cierta medida a la dirección a 
ciertos planteamientos y salidas que 
le permitan mejorar sus relaciones 
con la clase obrera, pero mantenien¬ 
do toda su incomprensión sobre el 
carácter del movimiento de masas y 
su actitud paternalista y de conside¬ 
rar “inmaduras" las mismas (que le 
sirve para justificar su Impotencia). 
A pesar de que la burocracia de Co- 
¿ovilla ha logrado contener hasta aho¬ 
ra la explosión de la crisis, haciendo 
algunas concesiones como la de per¬ 
mitir qtse se discutan en el partido 
(por primera vez en la historia del 
PC argentino) los documentos para 
el 12 de congreso, hay numerosos sínto¬ 
mas del desarrollo de esta crisis, co¬ 
mo la3 criticas a la dirección do un 
núcleo de estudiantes secundarios, 
posición de la agrupación comunial 
de medicina contraria a la Interve 
ción del ejército soviético en Hungr 
etc., síntomas que preparan una sai 
da explosiva. El desarrollo de la in¬ 
fluencia del POR (trotsklsta) en lo 
centros obreros más Importantes (Ave¬ 
llaneda, Rosario y Tucumán), el au¬ 
mento de la difusión de la prem 
trotsklsta. que es muy leída y dlsc 
tida en los medios comunistas, es 
factor de enorme importancia en 
aceleración de la crisis del stalinis 
en ia Argentina y del desarrollo « 
tendencias de izqnietda en el PC A. 

En Bolivta, !a existencia del PO 
y el aumento de su Influencia es »' 
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SALIDA PARA LAS OPOSICIONES COMUNISTAS: 

IR UNA TENDENCIA MARXISTA REVOLUCIONARIA 


de la crisis del staii- 
América Luilna. tal como se 
eí Brasil, conduce a una lacha 
a las viejas y podridas 
que como Codovilla. Pres- 
. Arismendi. etc.. han ri- 
i su vida a! amparo del 
En este carao se desarro- 
y tendencias que se 
por analizar las raíces del 
por exigir métodos de de- 
interna y una política de 
de acercamiento con las 
i embaigo. las mismas, des- 
emplricamente avanzan 
confusa y contradictoria, 
«prensión coherente en- 
onidad que hay en l=s mé- 
y la política del stalinlsmo y 
comprensión de la necesidad 
la lucha per métodos le¬ 
en el funcionamiento del par- 
una política que esté de 
las necesidades y tareas 
i? latinoamericanas, por 
grandes Centrales Obreras 
por una Central Obrera 
ina única de masas, por 
5n de grandes partidos 
de masas y por impulsar en 
m países la lacha contra el 
las oligarquías y las 


burguesías nacionales, en contra de 
la política capituladora de las direc¬ 
ciones actuales, y por la reconstruc¬ 
ción de una Internacional Comunista 
de masas para la unificación mundial 
de la lucha contra el imperialismo y 
contra la burocracia soviética. 

La real perspectiva para estas ten¬ 
dencias para una renovación del mo¬ 
vimiento comunista, para una ‘•vuelta 
a Lenin". para barrer con las direc¬ 
ciones burocráticas-stalinistas. es la 
formación de tendencias marxistas re¬ 
volucionarias. sobre la base de una 
política de clase que le permita fu¬ 
sionarse con la clase obrera y los mo¬ 
vimientos de masas, sentando las ba¬ 
ses para la formación de verdaderos 
partidos marxistas revolucionarios de 


Esta es la tarea que los núcleos 
marxistas revolucionarios de la IV* In¬ 
ternacional. por medio de sus cuadros 
enraizados en la clase y eu los me¬ 
dios donde actúa la vanguardia pro¬ 
letaria. por medio de sus publicacio¬ 
nes. actuando ccmo centros orienta¬ 
dores de este proceso, están impulsan¬ 
do en relación a estas tendencias pa¬ 
ra ayudarlas a transformarse en ten¬ 
dencia? marxistas revolucionarías. 


an lado Impide el 

y per otro lado 
rio en cuenta pa¬ 
ta] como sucedió en 
on el ofrecimiento de 
♦áeetcral al mismo. 

le un Partido Socia- 
real peso en la cía¬ 
la izquierda que 
de un Partido Socia- 
y en Uruguay con 
Izquierda y en este úl- 
fuerte influencia de les 
los sectores de van- 
se lee y se conocen 


sus publicaciones, son factores que 
alimentan la crisis dentro del stali- 
nismo en dichos paises. que obligan 
a sus direcciones a tenerlos en cuen¬ 
ta. a modificar —por lo menos en 
parte— su anterior actitud prepotente 
y terrorista hacia ellos, y a permitir 
una discusión con las mismas, lo que 
ha aumentado el espíritu critico do 
les militantes comunistas de esos par¬ 
tidos hacia sus direcciones y su deseo 
de nuevos métodos y de una nueva 
poülica que conduzca a una renova¬ 
ción del movimiento comunista, por 
una real “vuelta a Lenin”. 




JOSE Ma. CRISP1M 


LA CRISIS DEL STALINISMO 

en el Partido Comunista 
Brasileño y la lucha por el 
comunismo revolucionario 


La crisis final y explosiva del sta- 
linismo a partir de la URSS —co- 
mo el curso de la revolución política 
ya en proceso en Polonia y principal¬ 
mente en Hungría— encontró al Par¬ 
tido Comunista del Brasil con una 
tradición de luchas de tendencias. I>a 
lucha interna do 1950 al 51, golpea¬ 
da. fué sin embargo detenida. Siguió 
su curso, dentro y paralelamente al 
PCB, evolucionando algunos de sus di¬ 
rigentes hacia las posiciones del 
marxismo revolucionario, adhiriendo 
a la IV Internacional. El proceso in¬ 
terior en el PCB, continuó, ya que la 
dirección prestista-stalinlsta. que siem¬ 
pre estuvo al servicio de la política 
de la burocracia del Kremlin. Jamás 
respondió a los problemas de la re¬ 
volución brasileña con una política y 
un programa que pusiese al Partido 
Comunista al servicio de la Revolu¬ 
ción. 

Este hecho estableció una contra¬ 
dicción insoluble entre la base comu¬ 
nista del PCB y la dirección burocrá¬ 
tica de este partido, desarrollando una 
perinanento lucha interna como ex¬ 
presión de las necesidades revolucio¬ 
narias de las masas brasileñas y de 
su vanguardia comunista. 

Desde 1950 al 51. la lucha interna 
enfrentaba a la dirección stalinlsta 
del PCB. apoyada en la dirección bu¬ 
rocrática de la URSS, fortalecida y 
apoyada a su vez por todos los par¬ 
tidos comunistas, dominados por el 
aparato burocrático servil al Krem¬ 
lin. Hoy la lucha interna dentro del 
PCB se plantea en una situación dis¬ 
tinta: el sistema stalinlsta roto, gol¬ 
peado por una crisis aguda y explo¬ 
siva que quebró su prestigio y su 
fuerza dominante sobre el movimien¬ 
to comunista mundial. Por eso mismo 
el actual curso de la lucha interna eu 


el PCB enfrenta a la dirección pres- 
lista sin apoyo exterior, desprestigia¬ 
da, sin ningún crédito ni confianza en 
el interior dol propio partido. 

De alli que. en su presente curso, 
la lucha de tendencias en el PCB en¬ 
tra en un desarrollo rápido, profundo, 
extenso y explosivo. Y también por¬ 
qué su evolución sigue un curso ha¬ 
cia la izquierda, hacia el comunismo 
revolucionario. Los cuadros medios, 
periodistas y de la Unión de la Ju¬ 
ventud Comunista, que so manifies¬ 
tan contra el dominio burocrático de 
la dirección del PCB. contra sus mé¬ 
todos de estrangulamlento de la vi¬ 
da del partido, contra el stalinismo 
como “complejo de errores, crímenes 
y falsificaciones" en la expresión de 
Pedro Salustio. contra el dominio del 
PC de la URSS sobre los demás par¬ 
tidos comunistas —traduciendo la 
oposición al centro mundial de la bu¬ 
rocracia stalinlsta—. tales cuadro» in¬ 
telectuales apenas reflejan y expresan 
la enorme presión de las fuerzas en 
rebelión dentro del partido comunista. 

Cuando Agildo Baratta declara co¬ 
rrectamente. que la crisis actual de 
los partidos comunistas se asemeja a 
la crisis de la 2* Internacional, cuan¬ 
do Lenln y los bolcheviques cons¬ 
truían la 39 Internacional, está in¬ 
dicando que igual que entonces la 
crisis actual del movimiento comu¬ 
nista tendrá que tener su salida a 
través del comunismo revolucionario. 
Así. Agildo Baratta expresa la in¬ 
quietud y las aspiraciones revolucio¬ 
narias de las bases y de la vanguar¬ 
dia comunista en el Brasil. 

Tales manifestaciones indican una 
grandiosa y fértil fermentación ideo¬ 
lógica en el interior del PCB En re¬ 
lación con este hecho se constata que 
la oposición de izquierda dentro del 
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i garanta», crímenes y fa!- 
i La oposición ya conslde- 
tm^eeto trotskisU como co- 
setenaria del comunismo, 
la discusión con los mili- 
caklsus. reivindicando la 
* política e Integración 
atuus en la lucha por el 
ém la vanguardia comunis- 
fraeü. a base de! principio 
t j derecho de tendencia, 
tiempo que reivindican la 
la de los opositoras expul- 
PCB —casos de la lucha 


de su evolución hacia 


revolucionario. 


la opo¬ 
niendo los problemas en 
» las disensiones i se pre¬ 
vén dirige la revolución, la 
el proletariado? ¿La bur- 
revolucionarla o contrare- 
i? ¿La revolución es demo- 


• socialista ?". 


dioso y rico proceso Inter- 
da en el PC'B atraen a 
■ po de trabajo —por la 
de las tendencias que van 
rtnunlsmo revolucionarlo— 
i expresiones y corrientes 
por una política y un pro- 
i el comunismo revolado- 


u situación de crisis, de 
■ mundial del stallnlsmo 
manifestación explosiva en 
Bdao se comporta la direc- 
üta-stallnlsta? Desprestigia- 
adida por los acontecimlen- 
pdnico ante un proceso 
«se no le permitirá sobre- 
dirección hace al mismo 
seeelones y reacciona pre- 
«*no en el pasado, ahogar 
& Bajo la enorme presión 
I PCB y ante el Impacto 
.a crisis mundial del stall- 
Brecdón lanzó un "Proyec- 
adóQ del Comité Central", 
•amento se reconoce erro- 
, falsificaciones. Injusticias; 
ado un sistema de morda- 
Tda iei partido, expresando 
ki de rerer y resolver to- 
«d* partidario, de garantir 
de discusión y el de- 
las minorías. Denuncia la 

«-“■▼ilismo en el trasplante 
•e oí formulaclcnes po!í- 
i erección de la URSS en 
m con el proceso revolu¬ 


cionarlo brasileño. Igualmente reco¬ 
noce sa desconocimiento de la situa¬ 
ción objetiva del país, del sentido 
del movimiento de masas, etc. Junto 
con esto reafirma la línea de cola¬ 
boración de clases (frente con la 
burguesía y con los latifundistas 
"progresistas"). la conveniencia de 
defender las reivindicaciones capita¬ 
listas de la burguesía brasileña. 

Tal documento, al minino tiempo 
que es efecto de la presión de las 
bases sobre la dirección, revela el es¬ 
tado de pánico, confusión e Incapaci¬ 
dad de los dirigentes prestlstas-stall- 
nlstas de dar al PCB una salida revo¬ 
lucionarla a la crisis en que so on 
cuentra el partido. La discusión del 
proyecto de resolución en los organis¬ 
mos partidarios reveló la oportunidad, 
extensión y el carácter radical de la 
crisis. El S 4 » congreso propuesto por 
el documento del CC. señala desde 
luego a un movimiento do oposición 
a la dirección, de condena de los mé¬ 
todos de mordaza, de los crímenes y 
falsificaciones impuestos al partido, 
de la revisión de las concepciones 
do! partido y del programa Trente a 
los objetivos históricos de la clase 
obrera; en una palabra, un congreso 
de condena del stallnlsmo como la 
degeneración del comunismo y de lu¬ 
cha por el comunismo revolucionarlo. 
Pues tal es el sentido del doearrollo 
de la crisis en el PCB. 

Erente a este proceso la dirección 
burocrática del PCB. resuelve reac¬ 
cionar Intentando por medio de la 
carta de Prestes al CC frenar la dis¬ 
cusión y de aterrorizar, como en el 
pasado, con los viejos métodos y ar- 
gumen toa. 

No podía dejar de hacerlo, pues 
Prestes y todo el aparato burocrático 
prestlsta. no son más que Instrumen¬ 
to orgánico de la política de freno de 
la revolución, impuesta por medio del 
terror y las falsificaciones. 

El Jefe prepotente e indiscutible, la 
unidad monolítica, son la condición 
para la práctica de una política con¬ 
tra los intereses y a costa de la» 
masas. Prestes y Arruda en el Bra¬ 
sil. Codovilla en la Argentina, Thoret 
y Duclós en Francia. Togllatti en Ita¬ 
lia. etc., como Stalin antes y Krus- 
chev ahora en la URSS, son la ex¬ 
presión orgánica más alta de un sis¬ 
tema burocrático de opresión política 
de las masas. Por éso no es posible 
cambiar la política —es decir, seguir 
una auténtica política revolucionaria 
— sin quebrar o barrer eso apara¬ 
to burocrático Igualmente la lucha 
contra la burocracia stalinista con¬ 
duce necesariamente a un viraje ha¬ 
cia la aplicación de una política co¬ 
munista revolucionaria, rompiendo con 






la política de colaboración de clase. 

Asi se confirman todas las previ¬ 
siones de Trotsky, sus tesis y su lu¬ 
cha histórica: la lucha contra la bu¬ 
rocracia soviética y contra el stali- 
nismo —proceso de degeneración en 
el campo revolucionario; la lucha por 
la revolución política en la l’RSS y 
contra el aparato burocrático en los 
partido* comunistas— el camino de 
la construcción do una dirección co¬ 
munista revolucionarla de las grandes 
masas para la revolución mundial so¬ 
cialista. La tesis de Trotaky de la 
Revolución Permanente es hoy encar¬ 
nada por millones de trabajadores, a 
través de la crisis mortal del capita¬ 
lismo y del stallnlsmo. Hoy se abre 
al movimiento comunista mundial el 
camino de su toma de conciencia, in¬ 
corporando el pensamiento militante 
y los cuadros marxistes revoluciona¬ 
rlos n los partidos comunista*, en es¬ 
te mismo momento en que la van¬ 
guardia comunista en una crisis do 
renacimiento procura la solución re¬ 
volucionarla. 


Tal es el sentido de la crisis que 
sacude de arriba abajo al PCB. La lu¬ 
cha interna a través de las tenden¬ 
cias de Izquierda, aunque todavía no 
haya encontrado un camino orgánico 
y político propio, sigue este camino. 


En Interacción con la crisis final 
del stallnlsmo. que tiene su manlfes- 
toclón más fuerte en el curso de la 
revolución política eu Polonia y en 
Hungría —especialmente con la crea¬ 
ción de los Consejos Obreros en 
Hungría— la crisis Interna en el PCB 
recibe una gran presión de la situa¬ 
ción objetiva del pala. La linos del 
partido impuesta por la dirección, es 
de colaboración de clase, de defensa 
de los Intereses de la burguesía bra¬ 
sileña. Esto desarma a los militantes 
comunistas frente a las acciones an¬ 
tiimperialistas de las masas. Lo# con¬ 
ciliábulos electorales de la dirección 
del PCB con políticos y partidos bur¬ 
gueses —Juscellno. Jango Goulart. 
Adhcmar de Barros y otros— dan 
como resultado atar al PCB a la po¬ 
lítica de la burguesía nacional, que 
chocando con el imperialismo termi¬ 
na siempre encontrando el camina de 
concillar sus Intereses capitalistas lo¬ 
cales con los del Imperialismo yan¬ 
qui. de dominio y explotación de las 
reservas económicas de! país, del es¬ 
tablecimiento de bases militares, etc. 
Ta! es por ejemplo el caso del man¬ 
ganeso do Amapá y la cesión de Fer¬ 
nando de N'oronha para base yanqui 
de cohetes teleguiados. A! mismo 
tiempo la burguesía, objetivamente 


conduce una política de inflación 
encarecimiento del costo de la 
de redacción del salarlo real de I 
masas, en contraste con la eleva 
de la tasa medía de gauancia. so 
pasando hoy al 100. 200 y hasta 300 
en la mayoría de las grandes emp 
sas capitalistas. 

Esta situación que obliga a las m 
sas a la lucha eti defensa de su r 
vel de vida, coloca a la orden d 
día la lucha por el control de li 
ganancias patronales, la escala in 
de salarios, la organización slndi 
de la clase obrera y campesinos, 
creación de una gran Central Sin 
cal de masas, la reforma agrarlu 
la nacionalización de las grandes o 
presas capitalistas nacionales e Ir 
perialistas, por una economía piar 
flcada; todo esto ligado al procei 
revolucionario en América Latina 
en el mundo. Este camino revolt 
naiio de las masas va contra 
la política y perspectivas de Prest 
y CMa.. cuya base programática r« 
alianza con la burguesía. 81 bien 
dirección stalinlsta con Prcatea 
frente está históricamente condena' 
a resistir y. sabotear esta salida r 
volucionaria. loa comunistas y >aa m 
saa eon sensibles a la solución rev 
lucionarla. 




•* 


l>e allí que las próximas luchas 
los trabajadores, que Inevltnhlemoz 
atraerán a su dirección a Ins fuerza 
comunistas del PCB. contribuirán dt 
visivamente ai proceso revoluciona 
de crisis interna en el partido, di 
do una base de experiencia y la 
condiciones política* para que I 
base* del PCB manifiesten su opt 
clón frontal a la linea política y 
los métodos de la dirección. 


La apatía partidaria reinante abe 
ra. la desorganización de las base 
la disolución de la Unión de la J 
ventad Comunista, el retraimiento 
el terreno de la mllitancla. lejos 
ser síntoma de desinterés revolee 
nario. es la forma actual cómo 1 
fuerzas del PCB. sus bases obre 
y juveniles, manifiestan la des 
fianza y el descrédito hacia el gru 
dominante de Prestes y Cía. Las 
xlmas luchas que ya están ferruen 
do en las asambleas sindicales, 
relación estrecha con el presente 
so de fermentación política e ide 
fie* en el PCB. darán el Impu 
necesario a la solución de la crl 
a través de la lucha interna en 
partido. 


Mientras tanto la lucha de tend 
cías en el PCB. sigue su curso o 
tlvo y su proceso político de de 
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de las 
dvs- 

a> w detendrán a 
ie U crisis Ínter- 
irbas de las masas 
objetivo y de po- 
a las experiencias 

s dos proceses dls- 
on «a propia dlná- 
estrecha relación 
an dialo¬ 


gue el Impacto del ino- 
ianaenclará benéfica- 
Intema ea el PCB. 
tendencias, lleva a !aa 
a un Impulso en el pla- 
y de preparac.óa 
de los trabajadores, 
sai la base de apoyo para 
<« •*presión política a sus 
aspiraciones de mllitancia 
revolucionarla 

modo comprendida la lucha 
as relación con el proceso 

• revolución colonial y d- U 
política en loa Estado» 

• necesario y urgente dar 
programática y un plan de 

unifique n toda» laa ten- 
a la dirección pres- 
y fuera del PCB. Tanto 
Aglldo Baratía. Pedro 
Batíala de Lima y Silva en el 
4«4 partido. Arllndn Plnho e 
y Leonardo Rottman. 
de loa grupos de lucha to¬ 
las organizaciones trots- 
i IV Internac onal en el 
nosotros que constituimos 
corrientes del mor!- 
revolucionarlo, teñe- 
rr y la responsabilidad de 
I forma y los medios para 
has fuerzas. Esto es cacn- 
mpedir la dispersión del 
comunista en pequeños e 
grupos, cada cual sin posl- 
reconstitulr una verdadera 
•omunlsta revolucionarla Tal 
nefasta para el movimiento 
>. pues lo desarmarla por 
y penoso periodo, dificultan- 
de formación de una 
revolucionarla, curas 
fuerzas están en el seno 


las tendencias y militantes 
que se apartaron del PCB. 
—como es el caso de los 
de la lucha interna de 1951 
Crispim). los que quedaron 
del partido por descrédito 
(de estos camaradas 
miles); y los que se des¬ 
fuera del PCB. como son en 
los cuadros trotskistas. de 


la IV Internacional, deben luchar por 
reingresar al PCB exigiendo el pleno 
derecho a tendencias y a expresarse 
por medio de sus órganos. 

Todas las tendencias de la actual 
lucha interna en el PCB deben com¬ 
prender. y en gran medida ya lo com¬ 
prenden. la necesidad de reivindicar el 
reingreso al partido de toda» las ten¬ 
dencia» revolucionarias, incluyendo a 
la tendencia trotskiata. 

En relación a esto tudas las tenden¬ 
cias opositoras a Prestes y Cia.. deben 
obrar para conatltuir un frente único 
por un V Congreso de vuelta al cornil- 
nlamo revolucionario, con una amplia 
y libre discusión dentro del partido, 
asegurando el derecho a la participa* 
dón a todos los militantes expulsados 
por oponerse politicamente a la direc¬ 
ción burocrática. Por e! derecho a las 
tendencias a constituirse en minorías 
y tener au órgano de expresión. Un 
congreso organizado democráticamente 
con delegados elegidos por laa busos, 
sin admitir ninguna Influencia o pre¬ 
sión de arriba. Para la preparación de 
este congreso, se debe considerar: 
Primero, que el grupo prestlsta no tie¬ 
ne autoridad política y se constituí: lu 
en una traba. Debe sor reemplazado 
por una Comisión Central Provlsoila. 
elegida por la base del partido. Paru 
ello, para llevar este plan de acción 
adelante, debe haber un centro revo¬ 
lucionarlo propio. Aal el frente único 
de las oposiciones comunistas, consti¬ 
tuido por todas las tendencias untl- 
stallniataa. debe elegir un centro polí¬ 
tico y orgánico que actuando dentro 
del PCB oriente el proceso de la lu¬ 
cha y del nucloamlento de las fuerzas 
vivas y militantes del partido; debe 
tener su propio órgano de propaganda 
y discusión Interna y que divulgue to¬ 
dos los documentos que se elaboren, 
asi como toda la Información que re¬ 
vele el desarrollo nacional y mundial 
de la crisis del stallnlamo. que divul¬ 
gue la verdad acerca de los sucosos 
en Hungría y del desarrollo de las 
revoluciones políticas contra la buro¬ 
cracia dirigente en todos los Estados 
Obreros. 

Este nucleamlento interno en el 
PCB. por la vuelta al comunismo re¬ 
volucionario. será la única forma que 
hará posible al partido la sobrevi¬ 
vencia. 

Uno de loe aspectos esenciales para 
luchar efectivamente por derrocar a 
la dirección prestista-stalinista, es el 
de luchar contra la política capitula- 
don. colaboracionista con la burgue¬ 
sía que esta dirección representa y dar 
a la base del partido una línea de 
clase, que contemple los Intereses y 
necesidades del proletariado y de las 
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masas. Es una linee política que dé 
a las masas una perspectiva de lucha 
independiente y de clase, que impulse 
la formación de una gran Central 
Obrera de Masas, que es una de las 
tareas inmediatas de las masas para 
hacer avanzar sus luchas y madurar 
su politización; es una política anti¬ 
imperialista y anticapitalista conse¬ 
cuente. que permitirá rearmar a la ma¬ 
sa comunista y tundirla con los movi¬ 
mientos de ias masas. Es así que qui¬ 
taremos toda la base de sostentación 
de Prestes, que sólo se sobrevive con 
una política de colaboración de clases 
Como dirigente trotskista y comu¬ 
nista revolucionario, siendo el deber 
militante de estar presente y de actuar 
en el proceso de reconstrucción del 


movimiento comunista en el Brasil. S& 
por experiencia propia, que es en el 
PCB donde se dará la lucha que deci¬ 
dirá el futuro revolucionarlo del mo¬ 
vimiento comunista del Brasil. Y que 
este proceso forma parte orgánica de 
la lucha mundial por una Internacio¬ 
nal Comunista de masas, marxlsta re¬ 
volucionaria. El curso actual de la 
lucha de tendencias se corresponde 
con esta perspectiva. Verdaderamemte 
la comprensión de estos objetivos posi¬ 
bilitará la solución de la lucha por el 
comunismo revolucionario a travé3 de 
la lucha interna en el PCB. Y ésto no 
sólo es posible y necesario, sino que 
está al alcance de nuestras manos. 


Enero de 1957- 


FRANCISCO CAÑAS 


Un nuevo organismo del 
imperialismo yanqui para su 
alianza v dominio de las 

J 

burguesías y gobiernos lati¬ 
noamericanos 


En la reunión de Panamá de Julio 
de 1956, Eisenhower organizó con los 
presidentes de los gobiernos latino¬ 
americanos. un nuevo organismo: la 
comisión de “representantes de presi* 
dentes de los países latinoamericanos". 
Este organismo acabó de realizar su 
segunda reunión. 

Los cuatro puntos tratados y las re¬ 
soluciones que adoptaron son los si¬ 
guientes: acuerdos generales sobre 
comercio americano; inversiones finan¬ 
cieras americanas privadas y del Es¬ 
tado: seguridad para las inversiones 
de capitales en América Latina. Cues¬ 
tiones relativas a la ganadería, agri¬ 
cultura y salud pública. Cambios de 
experiencias e informes sobre energía 
nuclear. Estados Unidos "ayudará*’ fi¬ 
nanciera y técnicamente a insular 
plantas de reactores. Estos son los 
puntos que se informaron se trataron. 
Indudablemente se trataron y resolvie¬ 
ron otros puntos que no se informa¬ 
ron. de carácter miliUr, de armas 
nucleares, comercial y de represión al 
"comunismo". 

Todos los puntos tratados dados a 
conocer públicamente corresponden ser 
tratados normalmente por los organis¬ 
mos panamericanos y latinoamericanos 
existentes. OEA y CEPAL. o m la con¬ 
ferencia económica Pan Americana que 
deberla reunirse en agosto de 1957 en 
Buenos Aires, pero que viene siendo 
aplazada desde hace tres años. 

La preocupación fundamental del 
imperialismo yanqui es hacer frente, 
contener e intentar derrour al des¬ 
arrollo permanente de la revolución 
mundial, colonial y semicolonial. Eli¬ 


minar a los Estados Obreros —URSS. 
China y las democracias populares. 

En alianza con las burguesías y go¬ 
biernos capitalistas del mundo (Inclui¬ 
dos las burguesías y gobiernos latino¬ 
americanos). se organizan, bajo el 
mando yanqui, económica, política y 
socialmente para la guerra atómica 
mundial, porque es el único medio con 
que cuenta para hacer frente al des¬ 
arrollo de la revolución mundial. 

Pero mientras organiza la guerra 
mundial contrarrevolucionaria, trata de 
impedir, controlar o intentar ahogar 
los movimientos nacionales antiimpe¬ 
rialistas y los movimientos revolucio¬ 
narios obreros y campesinos de libe¬ 
ración nacional y social, debe hacer 
frente también a los problemas del 
desarrollo económico Industrial de 
América Latina. Cómo impedirlo, suje¬ 
tarlo y supeditarlo a su interés de in¬ 
versiones financieras, comerciales con 
América Latina. Cómo hacer frente a 
la competencia de sus rivales, el impe¬ 
rialismo inglés. Alemania. Japón. Ita¬ 
lia. etc. Pero particularmente y fun¬ 
damentalmente le preocupa —y reac¬ 
ciona violentamente— contra ol des¬ 
arrollo del comercio de algunos países 
de Latinoamérica con la URSS. China 
Popular, Alemania Oriental, Checoslo¬ 
vaquia. etc. 

La OEA es un organismo que ba si¬ 
do creado por el imperialismo yanqui 
como medio de obtener el control jurí¬ 
dico político de América I-atina. La 
CEPAL es un organismo de función 
económico-financiero creado por la pre¬ 
sión de los gobiernos y burguesías na¬ 
cionales latinoamericanas, con el pro- 
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pósito de representar el interés de 
dichas burguesías y en general al des¬ 
arrollo económico latinoamericano. El 
imperialismo yanqui no pudo impedir¬ 
lo. Pero logró mantenerlo en la más 
completa nulidad. 

Pero tauto la OEA como la CEPAL, 
han demostrado, que aún a pesar de 
estar bajo su control directo, periódi¬ 
camente sirven de vehículo de chan¬ 
taje de las burguesías latinoamericanas 
con el imperialismo yanqui, de dispu¬ 
tas o de posibles disputas entre cama¬ 
rillas militares o gobernantes o entre 
las burguesías latinoamericanas, que 
mendigan préstamos e inversiones 
yanquis. 

Las luchas de liberación nacional y 
social, la revolución permanente, es en 
proceso incesante en América Lítina. 
El odio de las masas al imperialismo 
es completo. Los delegados de la OEA. 
de la CEPAL. designados o con cieno 
control de los parlamentos, en cierta 
manera y durante algún tiempo pue¬ 
den estar sujetos a la presión y control 
públicos y ser portavoces aunque le¬ 
jana y desfiguradamente, de la opi¬ 
nión pública y el sentimiento anti¬ 
imperialista de las masas. O bien, ex¬ 
presar y representar los intereses de 
las burguesías nacionales que se sir¬ 
ven o pueden utilizar, dichos organis¬ 
mos para elevar quejas y hacer espe¬ 
culaciones con e! imperialismo. No 
siempre el imperialismo ha logrado y 
logra obtener de las reuniones de di¬ 
chos organismos las resoluciones que 
quiere. En 1954. el delegado de Guate¬ 
mala. Toriello. logró impedir que el im¬ 
perialismo yanqui hiciera aprobar una 
resolución que aunque camuflada con¬ 
denaba los movimientos de liberación 
nacional de los pueblos latinoamerica¬ 
nos. La presión pública, las moviliza¬ 
ciones de obreros, campesinos y pe- 
queñoburguesía pobre; las protestas, 
reuniones públicas y declaraciones im¬ 
puso la reunión de ia OEA para impe¬ 
dir la invasión por parte de Somoza 
do Costa Rica, impidiéndole al impe¬ 
rialismo yanqui repetir lo que antes 
pudo hacer en Guatemala. 

El imperialismo yanqui no abandona 
sin embargo la OEA La sigue utili¬ 
zando para cuando convenga a sus pla¬ 
nes militares mundiales y de control 
y dominio de América Latina. 

Las reuniones de delegados de presi¬ 
dentes de los gobiernos latinoameri¬ 
canos. con el delegado de Eisenhower. 
equivale a la reunión del delegado del 
gran jefe, con I 03 delegados de los 
representantes regionales del dominio 
del gran jefe. Los delegados de los 
presidentes latinoamericanos son de¬ 
signados y responsables ante los pre¬ 
sidentes de cada país. Están fuera de! 
contro! y designación de los parla¬ 
mentos. 


Esa forma de organización facilita 
al imperialismo y a los gobiernos lati¬ 
noamericanos eliminar el conocimiento 
público, el debate público que pueda 
ser utilizado corao medio cualquiera de 
discusión pública que no interesa al 
impec-iaüsmo. Esta reunión no está ex¬ 
puesta ni sujeta a ser convocada por 
alguna mayoría circunstancial de paí¬ 
ses como la dirección de la OEA puede 
hacerlo, accediendo o bajo el someti¬ 
miento de una gran presión pública. Li 
reunión de representantes presidencia¬ 
les del Imperialismo yanqui y los go¬ 
biernos latinoamericanos es determi¬ 
nada por Norteamérica. En él se centra¬ 
liza su peder real de convocatoria, de 
reunión y decisión. Para constituir esta 
nuevo organismo sui generis, el impe¬ 
rialismo yanqui explota las dificulta- 
de» y debilidades de las burguesías y 
gobiernos frente a las movilizaciones 
y luchas de las masas y a la situación 
cada vez más exigente de necesidad 
de capitales, de ayuda técnica y finan¬ 
ciera de las burguesías latinoamerica¬ 
nas y para concretar nuevas alianzas, 
insinuando ofrecimiento de préstamos, 
inversiones y venta de excedentes a 
bajo precio y facilidades. En particular 
lo utiliza contra algunos países (Uru¬ 
guay. Argentina) presionando con la 
amenaza de una más completa cam¬ 
paña de colocación de excedentes agrí¬ 
colas. etc. 

Uno de los objetivos fundamentales 
de este nuevo organismo sui generis 
será el de servir a los fines militares 
y policiales, a la alianza del imperia¬ 
lismo con los gobiernos y burguesías 
latinoamericanas. 

Indudablemente en su segunda re- 
anión tiene que haber adoptada reso¬ 
luciones policiales y militares secretas 
contra las masas y contra sus liberta¬ 
des y derechos democráticos y contra 
los movimientos nacionales, revolucio¬ 
narios, etc. A medida que avance la 
preparación de la guerra se acentuará 
el carácter militar-policial de este or¬ 
ganismo. al servicio de las decisiones 
de! imperialismo. 

La reunión adoptó una serie de reso¬ 
luciones sobre ayuda a América Lati¬ 
na, sobre problemas de salud pública, 
financieros, etc- La mayoría de estos 
temas fueron resueltos para engañar 
y alentar ilusiones en los pueblos y 
Bobre todo a la pequeñoburgesla. ha¬ 
ciéndole creer que va a atender a sus 
problemas y preocupaciones económi¬ 
cas. etc. Hace 50 años que el imperia¬ 
lismo. las burguesías y gobiernos 
latinoamericanos desarrollan la misma 
comedia ante los pueblos latinoameri¬ 
canos. 

Una de las resoluciones es de espe¬ 
cial interés para el imperialismo y la 
que más claramente expresa la alianza 
entre éi y las burguesías y gobiernos 
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Batln oamericanos- Es ia que se refiere 
si problema de la ayuda técnica y 
científica del imperialismo yanqui en 
América I-atina para el uso de la ener¬ 
gía atómica y el “entrenamiento de 
técnicos y científicos " para el mani¬ 
puleo, uso de la energía atómica al 
campo industrial. Pero en el fondo 
guarda todo un interés militar. 

En Brasil y Argentina existen consi¬ 
derablemente desarrollados el interés 
científico y práctico de la utilización 
de la energía atómica. El imperialismo 
yanqui ha vendido a estos paise3 una 
cantidad muy reducida de isótopos y 
un mínimo de información, a cambio 
de obtener la venta barata de mine¬ 
rales atomices. La entrega de pequeña 
cantidad de isótopos ha sido y es acom¬ 
pañada por una gran propaganda en 
América Latina destinada a presentar 
al Imperialismo yanqui como interesa¬ 
do en el progreso de los pueblos de 
América latina. La resolución sobre la 
instalación en el Brasil y Argentina de 
plantas de reactores atómicos no es 
una concesión del imperialismo. En 
estos países está muy avanzado e> co¬ 
nocimiento científico y ciertas insta¬ 
laciones para la instalación y uso de 
reactores atómicos. El imperialismo 
inglés demostró por su parte interés 
en intervenir en este problema. Pero 
el interés del imperialismo es solo mi¬ 
litar y en este sentido es que debe 
hacer algunas concesiones para lograr 
sus fines. 

La resolución dice que se enviará a 
Estados Unidos personal científico de 
cada país latinoamericano para este- 
diar sobre energía atómica, uso de re¬ 
actores atómicos, etc., para la aplica¬ 
ción al campo industrial y de la medi¬ 
cina. El imperialismo yanqui no tiene 
ningún Interés que en los países de 
América Latina se desarrolle el cono¬ 
cimiento científico sobre técnicas para 
el uso de la energía nuclear aplicada 
a la medicina (isótopos). En realidad, 
en el fondo, aparte de buscar contro¬ 
lar el desarrollo científico en las inves¬ 
tigaciones nucleares y utilizar en su 
propio beneficio a los sabios y cientí¬ 
ficos de América Latina, la inmensa 
mayoría del personal científico que 
viaja a Norteamérica será personal 
militar y cientifico-militar. Irán a los 
BE. UU. a practicar el uso de las ar¬ 
mas atómicas, la defensa contra las 
armas atómicas, las radiaciones, etc. 


Practicarán su uso a fin de ser utili¬ 
zados contra pl desarrollo de la revo¬ 
lución mundial, contra las masas y 
pueblos latinoamericanos que luchan 
por su liberación. 

El movimiento obrero y revolucio¬ 
nario. el movimiento popular anti¬ 
imperialista. debe denunciar y comba¬ 
tir a este nuevo organismo de "repre¬ 
sentantes presidenciales", de alianza 
del imperialismo yanqui con las bur¬ 
guesías latinoamericanas de prepara¬ 
ción de la guerra mundial contra ma¬ 
sas y pueblos latinoamericanos, contra 
el real desarrollo económico social y 
político de los pueblos de América 
Latina. 

América Latina necesita desarrollar¬ 
se económica, social y políticamente. 
Las masas latinoamericanas expresan 
su deseo y voluntad revolucionaria de 
hacerlo. 

Las masas argentinas, bolivianas, etc. 
son testimonios intergiversables. 

Hay que crear organismos que cen¬ 
tralicen la lucha contra el imperialis¬ 
mo. por su expulsión y el de sus agen¬ 
tes nacionales en América Latina. 

¡Contra esta nueva alianza del impe¬ 
rialismo con los gobiernos latinoame¬ 
ricanos. contra la preparación de la 
guerra revolucionaria! 

¡Por el comercio libre y completo de 
los países latinoamericanos con los 
gobiernos latinoamericanos, contra la 
preparación de la guerra contrarrevo¬ 
lucionaria! 

¡Por el comercio libre y completo 
de los países latinoamericanos con los 
Estados Obreros: la URSS, China Po¬ 
pular, Yugoeslavia y las democracias 
populares! 

¡Por un Frente Unico antiimperia¬ 
lista de todas las organizaciones obre¬ 
ras. campesinas, pequeñoburguesas, 
culturales y democráticas! 

¡Por un Frente Unico Proletario y 
revolucionario para luchar contra el 
imperialismo y contra el capitalismo! 

¡Por la solidaridad revolucionaria 
con las luchas de las masas bolivia¬ 
nas. argentinas, guatemaltecas, etc-! 

¡Por poderosas centrales sindicales 
únicas en cada país y por una gran 
Central Sindical Unica latinoameri¬ 
cana! 

¡Por Gobiernos Obreros y Campesi¬ 
nos en cada país! 

¡Por les Estados Unidos Socialistas 
Soviéticos de América Latina! 


HUGO GONZALEZ HOSCOSO 


Los últimos acontecimientos en Bolivia 

La revolución avanza 
hacia su desenlace final 


Los trabajadores bolivianos al triun¬ 
far en la insurrección del 9 de abril 
de 1952, llevaron al Poder a un Partido 
que no era el suyo. Por eso mismo, 
como un signo de desconfianza, para¬ 
lelamente crearon sus propias organi¬ 
zaciones como la COB. sindicatos a lo 
largo y ancho del país con amplias 
facultades políticas, control obrero en 
la administración y la industria. Prác¬ 
ticamente la victoria de abril inauguró 
un periodo de dualidad de poderes, en¬ 
tre estos organismos revolucionarios y 
el Poder Central controlado por la di¬ 
rección pequeóoburguesa del MNR. 

El desarrollo actual de las revolu¬ 
ciones coloniales, en particular la de¬ 
rrota imperialista en Egipto, las luchas 
de las masas argelinas y árabes con¬ 
juntamente con ias revoluciones poli- 
ticas en Polonia y especialmente en 
Hungría con la creación de los Conse¬ 
jos Obreros, tiene una enorme influen¬ 
cia en la situación boliviana y es una 
fuente de permanente aliento a las 
luchas de las masas. 

Un periodo como este, no puede 
permanecer estático ni puede durar 
mucho tiempo. Tiene que desarrollarse 
esa dualidad por el fortalecimiento de 
Iob embriones de Poder Obrero, dando 
paso a la creación de un Gobierno 
Obrero Campesino; o bien, el poder 
burgués, cobrando fuerza, podrá debi¬ 
litar al movimiento obrero e iniciar ua 
proceso de liquidación de la revolución 
y de sus conquistas. 

Los cinco años de revolución que vi¬ 
ve Bolivia. han sido años de lucha por 
el predominio de esas dos fuerzas exis¬ 
tentes en su seno. 

La política del MNR desde el Go¬ 
bierno ha estado permanentemente di¬ 
rigida a la contención del proceso 
revolucionario dentro de los 'imites de 


respeto a la propiedad privada y el 
desarrollo capitalista del país. Esta 
tendencia seguida por el ex presidente 
Víctor Paz Estensoro, es hoy profun* 
dizada por el presidente Siles Zuazo, 
en un plan de gobierno derechista, con¬ 
ciliador con la oligarquía y pro-impe¬ 
rialista. 

El MNR pudo aplicar esta orienta¬ 
ción porque contó con el sometimiento 
y cooperación de las burocratizadas 
direcciones sindícales, y muy especial¬ 
mente del equipo dirigente de la COB. 
Pero, no obstante, hay que aclarar, las 
masas bolivianas, pese al rol de esas 
direcciones, han venido fortificando 
su espíritu revolucionario con una ri¬ 
ca experiencia sobre la capacidad y 
limitaciones del Gobierno y mantienen 
¡irme su combatividad. 

Sobre este cuadro político, la revo¬ 
lución boliviana ha ingresado en el 
presente año de 1957. a una etapa deci¬ 
siva. en la que decidirá su suerte, es 
decir, que avanzará o retrocederá. Esta 
lucha de fondo se da por hoy alrededor 
del problema de 13 estabilización eco¬ 
nómica del país. Asistimos ahora a una 
ubicación de fuerzas, a su extrema 
polarización y a las primeras explora¬ 
ciones que anuncian las grandes ba¬ 
tallas. 

Comprender la dinámica de este pro¬ 
ceso y orientarse correctamente, no es 
de importancia vital solamente para 
los bolivianos, sino también para el 
movimiento revolucionario marxista. y 
las grandes masas de América Latina, 
porque ¡a suerte de la revolución boli¬ 
viana. como la de cualquier otro país, 
está intimamente ligada al proteso que 
actualmente sacude a todo el Conti¬ 
nente Por esto la lucha que se libra 
en Bolivia. es también una lucha de las 
masas latinoamericanas. 
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LOS OBJETIVOS DE SILES SUAZO 


Ningún dirigente del Gobierno MNR 
ha expuesto con mayor claridad la as¬ 
piración de las capas burguesas (comer¬ 
ciales-industriales). pequeúoburguesas 
acomodadas, coincidentes en este mo¬ 
mento con los sectores rosqueros, que 
el presidente Siles Zuazo. 

En su discurso del 17 de octubre 
pasado, se lamentaba de que la revo¬ 
lución hubiera tenido •‘repercusiones 
peligrosas en la organización y auto¬ 
ridad del Estado”, sin Indicar, claro 
está, la naturaleza de tal Estado. Sin 
embargo, ésta surge, cuando luego 
afirma que “Lo labor del Gobierno se 
ve entrabada por ciertas influencias 
que se disputan predominio"... “estas 
interferencias uos están llevando a la 
anarquía. Se quiebra el principio de 
autoridad”... “el sistema institucional 
debe deesnvolverse sin que influencias 
extrañan malogren las atribuciones pro¬ 
pias de cada organismo”... “los des¬ 
bordes (de los sindicatos) que llegan 
u resentir el Poder del Estado, desvir¬ 
túan la finalidad que loa consagra co¬ 
mo organizaciones Justas'*... “el mo¬ 
vimiento sindical uo debe rebasar ba¬ 
da esferas de actividad que tienen su 
propia función política”... “si los sin¬ 
dicatos... penetran en las Institucio¬ 
nes. si suplantan los resortes del Poder 
Ejecutivo o ios del Poder Judicial, eso 
destruye su esencia y propaga la anar¬ 
quía al debilitar el Poder del Estado 
que nos interesa vigorizar". 

El señor Siles Zuazo con esas frases 
preconiza el robustecimiento del Esta¬ 
do tradicional, que la revolurión ba 
debilitado quitándole ciertas atribucio¬ 
nes y disminuyendo su poder, psra 
adjudicarlas a las organizaciones obre¬ 
ras. que de este modo han dejado de 
funcionar como entidades sindicales 
comunes. Y no podio ser de otro modo. 
I*n revolución tiene su dinámica pro¬ 
pia. Para vencer tuvo necesariamente 


que destruir, aunque fuera en parte, el 
tradicional Estado teudal- burgués, y 
crear nuevas fuerzas, nuevos organis¬ 
mos. que sostengan la nueva situación 
creada. Asi surgió la dualidad de po¬ 
deres. embrionaria si se quiere, entre 
los restos del viejo Poder a los cuales 
se aferró el MNR y la fuerza de las 
masas revolucionarias, que. olvidando 
la santificada “autoridad dol Estado", 
que sentimentalmente añoran Siles y 
los rosqueros, penetraron en las insti¬ 
tuciones! Suplantaron ciertos resortos 
del Poder Ejecutivo y Judicial! De no 
babor sido asi. la cabeza del señor Si¬ 
les Zuazo habría colgado del poste ve¬ 
cino al que utilizaron los rosqueros el 
21 de Julio de 1946 para ahorcar a 
Villanos!! 

El presidente Siles, haciéndose eco 
de todos los matices de la reacción, 
llanta a esto anarquía, pérdida do la 
autoridad del Estado, rebasar los limi¬ 
tes de Is función sindical, etc., etc. Es 
cierto: ls revolución ha debilitado y 
destruido en parte la autoridad del Es¬ 
tado. pero del Estado de los explota¬ 
dores y hsmbreadores de las masas 
bolivianas, pero al mismo tiempo, a 
través de todo un proceso en el cual 
el MNR as alza como el mayor obs¬ 
táculo. busca establecer un nuevo or¬ 
den. fortalecer un Nuevo Estado y viene 
cobrando realidad otra "autoridad", que 
no corresponde a una minoría, sino a 
las mayorías nacionales, dentro de un 
concepto distinto de la democracia. 

El presidente Siles, quiere, lo dice 
on su discurso y lo confirma en los he¬ 
chos posteriores, consolidar ol Sitado 
de los explotadores sobro la derrota 
de las masas bolivianas v el aplasta¬ 
miento de las formas embrionarias del 
Poder Obrero. Este es su programa de 
Qoblerno. que recibe decidido apoyo de 
la resca y el Imperialismo. 


LA ESTABILIZACION MONETARIA 


Pero, para cumplir sus objetivos. Si¬ 
les Zuazo precisa unificar a su alre¬ 
dedor a toda la reacción que ya lo ve 
con simpatía, pero que exige hechos 
concretos, esa voluntad retratada en su 
discurso del 17 de octubre, puesta en 
ejecución El propio Imperialismo pre¬ 
siona en la misma dirección. En esta 
coyuntura la crisis económica con una 
inflación cargada penosamente por las 
masas, proporciona a Siles la oportu¬ 
nidad de Iniciar la aplicación de sns 
proyectos. Para esto trae en so auxilio 
al capitalista norteamericano Jackson 
Eder. que llega a Rolivla trayendo un 
Plan de Estabilización, que había me¬ 


recido. según sus propias declaracio¬ 
nes. la aprobación de importantes con¬ 
sorcios yanquis. 

El Plan de Estabilización Eder. en¬ 
cuadra dentro de la concepción Siles 
Zuazo. Para aplicarlo obtuvo del Par¬ 
lamento facultades extraordinarias y 
la Vigencia del Estado de Sitio, en 
procura del anhelado fortalecimiento 
del Estado Para esto aprovechó muy 
bien el profundo sentimiento popular 
que deseaba acabar con la inflación y 
la crisis económica. Pero estas masas 
bien pronto se sintieron defraudadas. 

El Plan de Estabilización monetaria, 
como ya habia sido anticipado por las 
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concepciones del presidente en su dis¬ 
curso del 17 de octubre, del cual apa¬ 
rece siendo nada más que la forma 
concreta de ejecución, está dirigido a 
liquidar la revolución boliviana. Es la 
demostración inequívoca de cómo la 
dirección pequeñoburguesa del MNlt 
capitula ante el imperialismo y la re¬ 
acción nacional, abandonando el campo 
de la revolución, temerosa de la may r 
independencia y actividad del movi¬ 
miento obrero. En esta forma queda 
confirmada en la práctica las limita¬ 
ciones de estas direcciones que en el 
curso de la lucha descubren que están 
más unidas a la reacción que a la cla¬ 
se obrera. 

Alrededor del Plan de Estabilizac'ón 
se ha sellado una Santa Alianza, entre 
el Imperialismo, el Gobierno Siles, la 
derecha del M.VR. Falange y todo* los 
órganos, tonto políticos como econó¬ 
micos. do la rosca. Las razones están 
en el siguiente contenido de dicho 
Plan: 

1. Establecimiento de la libre empresa 
y comercio libre. Eliminación de to¬ 
do control en los precios, en las im¬ 
portaciones y exportaciones 

2. Congelación de sueldos y salarios. 

3. Liquidación de las sctlvldades pro¬ 
ductivas del Estado y traspaso de sus 
ompreeas al capital privado (Inge- 


Esta alza de ios precios, mientras 
los salarlos permanecen congelados por 
un aflo. significa en realidad ana efec¬ 
tiva rebaja en los Ingresos de los tra¬ 
bajadores. 


Artículos 


nios azucareros, plantaciones de al¬ 
godón. plantas hidroeléctricas, mi¬ 
nas. servicios públicos, etc.i. 

4. Cancelación de lu Jnamovjlidad del 
trabajador, con facultades para ol 
empresario de efectuar despidos. 

5. Aumento de alquileres en las vivien¬ 
das y oficinas, en el 200 y 400 por 
ciento. 

6. Amplia libertad para la exportación 
de capitales y utilidades obten.daa 
por las empresas. 

7. Eliminación de todo control sobre el 
cambio do monedas, venta y compra, 
exportación e Importación de moneda 
nacional y extranjera. 

Estas medidas del Plan de Estabi¬ 
lización Monetaria. Inmediatamente d* 
decretadas, han producido un impacto 
tremendo en la economía de ios trana- 
ja dores y sectores populares. El cam¬ 
bio del dólar oficial, de Bb 190 con el 
que se hadan las Importaciones para 
la alimentación de la población y se 
provela materia prima y maquinarla 
a las Industrias, subió a Ha. 7760. que 
es «I que rige actualmente para la re¬ 
gulación de los precios en el mercado 
libre. Como consecuencia, loa precio* 
han llegado a subir a proporcloxe* 
monstruosas, como se puede ver ou el 
siguiente cuadro: 


Rollvla en estoa momentos se pre¬ 
senta como el país de «Ida más c¿ra 
de la América y esto se cómprenla 
con el siguiente cuadro del poder ad¬ 
quisitivo de las horas-trabajo: 


Precio necesarias para 
actual Horas trabajo 
comprar 

Café, kilo . Bs. 10.000 20 horas 

Carne, kilo . 6.000 12 .. 

Arroz, kilo . „ 2.800 5 1/2 horas 

Pan - kl l° . 1.600 3 1/4 .. 

Papas, kilo. „ 1.600 3 horas 

Aceite comestible, litro. .. 4.009 8 

Cine, entrada . „ 1.500 3 

Etc., etc. 


A rtic u lo 

Precio antes 
de eitebiljz. 

Después de 
la establliz. 

Porcentaje 
de aumento 

Pan. unidad de 190 gramos.. 

Bs 30 

Bs 300 

900 % 

Kerosene, litro . 

h 30 

• 400 

1 200% 

Arroz, kilo . 

M 130 

« 2.800 

2.100 % 

Azúcar, kilo . 

» 85 

.. 1600 

1.600% 

Carne, kilo . 

.. 700 

• 6.000 

600 % 

Diarios, ejemplar. 

100 

* 600 

4»0% 

Etc., etc., etc. 

etc. 

etc. 

•te. 


Los efectos del Plan de Estabiliza- consecuencias políticas que afectan a 
ción. no sólo repercuten en el plano la misma vida de la revolución boli- 
de los salarios, sino que también tienen viana. atacando conquistas como el ce- 
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Micho de huelga, la Inaraovilidad. el fue¬ 
ro sindlcai, control obrero, etc- Por otra 

C rie, con el establecimiento de la 11 - 
» empresa y el comercio libre, el 
presidente Siles Zuazo abre el camino 


para la rosca y todos los sectores re¬ 
accionarles. incluyendo la derecha del 
MNR, intentan retomar sus anteriores 
mandos económicos y políticos. 


LAS MASAS EN FRANCA OPOSICION AL GOBIERNO 


Pero una cosa son las aspiraciones 
y planes del Gobierno, la reacción na¬ 
cional y el imperialismo, y otra cosa 
diferente el pensamiento de los traba¬ 
jadores bolivianos, que pesan y deciden 
en la política nacional. 

El camino de la entrega. del estran- 
gulamiento en frió de la Revolución 
que ha escogido Siles, no está libre de 
obstáculos. Este camino se cruza con 
el que recorren y quieren recorrer las 
masas. 

Es cierto que el presidente cuenta 
con el espíritu conciliador y capitula- 
dor de la dirección de la COB Pero 
también es evidente que tal dirección 
ha perdido autoridad frente a las ba¬ 
ses. que frecuentemente vienen sobre¬ 
pasándola con sus acciones revolucio¬ 
narias y obligándola a dar pasos que 
no quisiera darlos. 

tais asambleas, conferencias y con¬ 
gresos. antes y después de iniciada la 
aplicación del Plan de Estabilización, 
han sido ricos en estas manifestación es. 

El Gcbierno comprometió a las buro¬ 
cracias sindicales a obtener pronun¬ 
ciamientos de apoyo incondicional a su 
Plan de Estabilización y con ese fin 
Se íurzaron reuniones nacionales de 
obreros mineros, ferroviarios, fabriles 
y otros. 

El ampliado ferroviario de la prime¬ 
ra quincena de noviembre, e! de los 
mineros del 28 del mismo mes y el 
Congreso Nacional Fabril del 9 de di¬ 
ciembre. con una profundidad cada vez 
más pronunciada, tuvieron la virtud de 
mostrar el espíritu actual de la clase 
obrera frente al Gobierno, que no es 
de sometimiento, sino de franca eposi- 
ción a todas sus medidas que toquen 
sus intereses. Todas estas asambleas 
nacionales de los sectores indicados, se 
realizaron antes de los decretos de es¬ 
tabilización monetaria y buscaban pro¬ 
nunciamientos favorables. La burocra¬ 
cia se movilizó con tedas sus fuerzas 
para obtener apoyos Incondicionales. 
Pero a pesar de empicarse a fondo no 
los obtuvo en ninguna de esas reunio¬ 
nes. Los trabajadores, presionados por 
la crisis y la inflación galopante, apro¬ 
baron la estabilización de la economía 
prometida por el Gobierno, pero demos¬ 
trando una clara desconfianza, expre¬ 
saron en sus resoluciones de una ma¬ 
nera concreta, que defenderán Intran¬ 
sigentemente una compensación justa 


y real en sus salarlos, todas las con¬ 
quistas de la revolución y el proceso 
de desarrollo económico e Industrial 
de Bolivia. Siles Zuazo. al presentar 
los decretos de estabilización la noche 
del 14 de diciembre, se ¡amantaba que 
“algunos sectores obreros me apoyan 
coadicionalmente- mientras yo sólo sé 
servir al país sin condiciones". Otro 
ejemplo ue cómo se preparan las ma¬ 
sas para dar la respuesta al Plan Eder 
son las maniobras militares de las mi¬ 
licias campesinas de Ucureña. hechas 
bajo la dirección de la Federación Cam¬ 
pesina. que tienden a extenderse por 
todas partes. 

En dichos congresos, el Partido Obre¬ 
ro Revolucionario (POR» actuó me¬ 
diante sus militantes, delegado» surgi¬ 
dos de la base, abriendo un combate 
sin cuartel contra el Plan de Estabi¬ 
lización proyectado por el agente nor¬ 
teamericano Jackson Eder. proponien¬ 
do en cambio on Nuevo Plan de Esta¬ 
bilización Obrera, que eleve el nivel 
de vida de las masas. Impulse la revo¬ 
lución hacia adelante y cargue la crisis 
sobre los sectores capitalistas. 

Las actuaciones de los militantes 
potistas encentraron amplia simpatía 
en las delegaciones obreras, ayudando 
a organizar la resistencia hacia la 
orientación del Gobierno. La critica, 
seguida de las soluciones que substi¬ 
tuyan al Plan Oficial, contribuyó a 
aumentar el prestigio del POR. 

El Gobierno no vió esto con huenos 
ojos y lo demostró muy pronto. Asaltó 
y destruyó el número 78 de “Lucha 
Obrera" (29 de noviembre), apresó a 
dirigentes poristas para evitar que 
orienten desde afuera y adentro de 
esos congresos obreros (fines de no¬ 
viembre. 12 de diciembre». Pero estas 
medidas sirvieron para demostrar que 
los poristas no estaban soles. El am¬ 
pliado minero aprobó una resolución 
protestando por el asalto a “Lucha 
Obrera*’ y pidiendo se respete a la 
prensa obrera. Luego una proposición 
en la Cámara de Diputados, de igual 
contenido, mereció el apoyo de 17 di¬ 
putados obreros. 

Los planteamientos del POR. no obs¬ 
tante esta presión policial, aunque en 
forma parcial, fueron incorporados a 
las resoluciones votadas por esas re¬ 
uniones sindicales. En vez del apoyo 
incondicional buscado a toda costa por 
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la burocracia surgió la aprobación de 
la estabilización con condiciones. 

Este proceso descubre que la buro¬ 
cracia sindical ya no puede maniobrar 
como antes. Encuentra una firme resis¬ 
tencia en las bases, inclusive en las 
direcciones medias, resueltas a no ce¬ 
der en sus intereses. Sin embargo, eato 
no quiere decir que las altas direccio¬ 
nes hurocratizadas. hayan perdido toda 
su autoridad Vale recordar que en 


estos congresos, consiguieron apoyo a! 
Gobierno, pero no pudieron ir más le¬ 
jos. comprometiendo a que las baaeu 
retrocedieran en sus conquistas. El mo¬ 
vimiento obrero tolera todavía a esas 
direcciones, pero en la medida que no 
ataquen directamente sus intereses. 
Cuando esto ocurre les salen al frento. 
Entretanto, al calor de estas luchas, 
viene forjándose una nueva dirección 
obrera. 


PRIMEROS CHOQUES: UNA HUELGA PRESIDENCIAL 
CONTRA LOS TRABAJADORES 


Si ose era el espíritu de los obreros 
antes de ejecutarse el Plan de Estabi¬ 
lización, cuando todos Ignoraban sus 
verdaderos alcances muy bien ocultos, 
el descontento se expresarla en forma 
més violenta. 

En efecto, los decretos de estabili¬ 
zación del 15 de diciembre, causaron 
al principio un gran deaconcierto entre 
los trabajadores y sectores populares. 
La primera frase que acudió a sus la¬ 
bios Íu6 la de ;Traición! .Nos han 
ongaftado! Pero este desconcierto cam¬ 
bió luego en una firme decisión de pe¬ 
lea. Los primeros brotes so vieron en 
los mercados, con el asalto a los pues¬ 
tos de venta de carne y otros comesti¬ 
bles. mientras otros grupos gritaban 
su descontento frente a las panaderías 
y surtidoros de kerosene. La Federa¬ 
ción de Telegrafistas llamó a la asam¬ 
blea para decretar huelga. La policía 
Impidió la reunión alegando el Estado 
de Sitio. 

1.a COB que habla eludido discutir 
los planes de estabilización se vló obli¬ 
gada a convocar a su Asamblea Nacio¬ 
nal. en la que explicaron los dirigentes 
máximos que el Gobierno no habla 
consultado a la COB y que ellos tam¬ 
bién fueron sorprendidos. Se discutió 
apasionadamente. Todos los delegados, 
salvo rara» excepciones, se pronuncia¬ 
ron contra los decretos estabilizadores, 
denunciaron el engaño del Gobierno y 
consuraron a los ministros firmantes. 
La delegación porista orientó valiente¬ 
mente estas discusloues. recibiendo 
grandes aplausos y muestras de viva 
simpatía en los delegados y la barra 
asistente. 

En el Interior, entre tanto, los fe¬ 
rroviarios de Uyunl anunciaron su 
decisión de Ir a la huelga, los mineros 
de Siglo XX decretaron el paro. 

La situación del Gobeirno se tornaba 
difícil. En ese momento Siles Zuazo. 
ul 28 de diciembre en la tarde, en una 
conferencia de prensa anunció su de¬ 
claratoria de huelga de hambre contra 
la oposición obrera al Plan de Esta¬ 
bilización. 

El propósito de Siles Zuazo era bien 


claro: evitar que el descontento gana¬ 
ra a la totalidad de los sectores popu¬ 
lares. dividir el movimiento obrero 
volcando a unos sectores coutra otros 
y aislar a aquellos que se hablau ade¬ 
lantado en acciones de hecho, volcar 
contra las organizaciones obreras a la 
pequeña burguesía desesperada por la 
crisis que desea cualquier arreglo a la 
situación, y provocar actos terroristas 
contra los dirigentes sindicales y polí¬ 
ticos revolucionarios. 

Los sectores reaccionarlos, rápida¬ 
mente comprendieron los propósitos 
del presidente y se movilizaron en mu 
ayuda, con una celeridad extraordinaria. 
En la noche del dia 28. bandas térro- 
rtstas recorrieron la ciudad de La Paz, 
dando mueras al POR. a la COB. al 
PCB. y pidiendo la cabeza de los di¬ 
rigentes sindicales. Al dia siguiente, 
2 » de dirlembre. al llamado de radios 
y la prensa todos los sectores rosque¬ 
ros se movilizaron en una manifes¬ 
tación. unidos con la derecha del MNR. 
alrededor del presldeute Siles Zurzo 
y bajo una sola consigna: ¡Destrucción 
de las organizaciones sindicales! ¡Des¬ 
trucción de la COB! ¡Represión a los 
militantes revolucionarlos y partidos 
obreros! 

Hubieron pronunciamientos contra el 
trotsktsmo. extremismo, comunismo. 
Capas históricas de la pequeña burgue¬ 
sía pedían arreglo de cuentas con los 
revolucionarios! 

Los manifestantes desfilaron ante el 
Palacio de Gobierno agitando pañuelos 
blancos sin permitir se hiciera el signo 
de la V. distintivo de MNR. 

Siles Zuazo habló ante esta multi¬ 
tud reaccionarla, en medio de mueras 
a la COB. a Lechín y los Sindicatos, 
proferidos por los reaccionarios. En 
esta manifestación estuvieron ausentes 
obreor» y campesinos. 

Asi. en estos actos, quedó bien deli¬ 
mitada. en lo político y social, la base 
en la que se apoya el presidente Siles 
Zuazo. y de la que se vale para en¬ 
frentar al movimiento obrero y campe¬ 
sino en la aplicación del Plan de Esta¬ 
bilización Eder. 
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Los sectores rosqueros se han unido 
ni presidente coincidiendo en e! obje¬ 
tivo central de contener el movimiento 
obrero y estrangular la revolución. Lo 
han comparado a Mahatma Gandhi y a 
Mossadegh olvidando una pequeña di¬ 
ferencia. Que esos líderes indio e ira¬ 
nio. recurrían al ayuno o al llanto, en 
su lucha por la independencia de su 
pueblo de la dominación imperialista 
inglesa, en tanto que Siles Zuazo, apela 
a la huelga de hambre contra la clase 
obrera y sectores populares que lo ¡le¬ 
varon al Poder, para imponer la vo¬ 
luntad del imperialismo yanqui. 


Pero la rosca no acaba allí, sino que 
al ordenar a sus hombres, como el ge¬ 
neral Bilbao, conocido falangista, que 
encabecen las manifestaciones de apo¬ 
yo a Siles, busca la recuperación del 
Poder. La rosca razona de este modo: 
destrucción de la COB y sindicatos con 
la ayuda de Siles: luego, liquidación 
del propio Siles, para tomar el Poder 
con hombres y partidos de su entera 
confianza. 

La mano del imperialismo yanqui 
aparece detrás de todas estas acciones 
rosqueras, alentando y orientando con 
directivas precisas. 


LA RESPUESTA OBRERA: LOS TRABAJADORES 
OCUPAN LAS CALLES 


Es fácil comprender que esta vio¬ 
lenta explosión derechista y rosquera, 
necesariamente iba a tener su respues¬ 
ta, puesto que había atacado puntos 
vitales sobre los cuales no puede ha¬ 
ber transacción, tal por ejemplo la vida 
y existencia de las organizaciones sin¬ 
dicales y de la COB. verdaderos moto¬ 
res del proceso revolucionario, inde¬ 
pendientemente de su dirección buro- 
cratizada. Cualquier obrero, por atra¬ 
sado que sea. sabe que su sindical) es 
su garantía y está resuelto a defen¬ 
derlo. 

A las pocas horas de la manifesta¬ 
ción reaccionaria, comenzaron a apa¬ 
recer resoluciones sindicales repu¬ 
diando los ataques recibidos por los 
partidarios de Siles y pronto ninguna 
organización obrera dejó de aprobar 
resoluciones semejantes. 

La dirección de la COB y de las 
Confederaciones y Federaciones, que 
sintieron el peligro sobre sus cabezas 
y la presión de las bases, con algunas 
vacilaciones, resolvieron salir a las 
calles en una contramanlfestación. p^- 
ro siempre dominados de un afán con¬ 
ciliador. trataron desde el comienzo de 
limitar sus alcances políticos. En pri¬ 
mer lugar no fué la COB como máximo 
organismo, sino las direcciones de cada 
aector obrero, y en segundo, se trató 
de hacerla aparecer como una demos¬ 
tración de “desagravio a la persona 
de Lechín". Pero lo que es peor, die¬ 
ron consigna de apoyo al Gobierno, a 
Siles y a Lechín, tratando de evitar 
que las masas vieran bien dónde esta¬ 
ba el enemigo y se delimitaran mejor 
del Gobierno. 

El jueves 3 de enero se realizó !a 
manifestación obrera. Los sindicatos 
salieron a las calles y se concentraron 
en la Plaza Venezuela, frente al local 
de la COB y alli escucharon discurses 
conciliadores y confusos del mismo 
tipo que las consignas preparatorias 
de la concentración. Lechín terminó su 


exposición con un ¡Viva Siles! y la 
recomendación de que ios trabajadores 
se fueran tranquilos a sus casas. 

Pero, precisamente, lo que los obre- 
ros querian no era eso. Su espíritu de 
lucha no encontró aliento en los dis¬ 
cursos de sus dirigentes. Y esto en 
momentos en que los últimos grupos 
del desfile estaban siendo agredidos 
por los derechistas del MNR y falange, 
al grito, también, de ¡Viva Siles! Aca¬ 
bados los discursos, se improvisó una 
segunda manifestación que. desobede¬ 
ciendo las instrucciones de Lechín, se 
fué a la Plaza Morillo que habla sido 
ocupada por los reaccionarios. Parecía 
inminente el choque, pero bastaron dos 
disparos de fusil para que los rosque¬ 
ros desaparecieran al ver la firme de¬ 
cisión de aplastarlos que tenían los 
trabajadores en e6ta segunda mani¬ 
festación. que estuvo encabezada por 
la plana mayor y militantes del POR 
Esta segunda manifestación recorrió 
los principales barrios de la ciudad de 
La Paz. vitoreando a la COB, milicias 
armadas, unidad obrero-campesina, re¬ 
volución proletaria. Gobierno Obrero- 
Campesino. al POR. y dando mueras 
al imperialismo yanqui, la derecha de! 
MNR. Jos nuevos ricos, la Falange, el 
Plan Estabilización Eder, y remató 
frente a! local de la COB. planteando 
la consigna de que la “COB tome el 
Poder". 

Entre la primera manifestación, or¬ 
denada. con carteles de desagravio a 
Lechín, y la segunda, tumultuosa y 
comhafiva, encabezada por el POR 
existe una gran diferencia de calidad 
necesaria para derrotar a la contrarre- 
volución. 

Los trabajadores comprendieron que 
la reacción gana terreno en la medida 
en que las direcciones sindicales mues¬ 
tran temor, vacilan y capitulan. Pero 
que cuando ganan las calles, como en 
este caso, con una dirección revoluclo- 


narSa, el frente contrarrevolucionario 
desaparece hecho pedazos. 

Asimismo, las consignas y progra¬ 
ma del POR se fundieron en esta se¬ 
gunda manifestación, con el espíritu 

LA DIRECCION DE LA 

En esta situación de agudización de 
la lucha de clases, de polarización 
de las fuerzas sociales en dos frentes 
que existen en los hechos, aunque no 
lo quieran los tímidos y vacilantes 
burócratas quo prefieren una paz social 
imposible, la dirección de la GOB y «u 
orientación no son un factor positivo, 
sino negativo y de confusión. La polí¬ 
tica que sigue el equipo dirigente de 
la COR, centrista-reformista, no arma 
Ideológicamente ai movimiento obrero, 
por el contrario frcua su iniciativa y 
desperdicia su enorme energía, desvián¬ 
dola hacia objetivos secundarios. 

En los acontecimientos analizados, 
frente a la reacción que se separa a 
todo trance del campo obrero, esta di¬ 
rección cobista, dió la consigna de unir 
]u COR al Gobierno, el nombre de Siles 
al de Lechín. Los trabajadores orien¬ 
tados asi. so encontraron con grupos 
hostiles que vivando a Siles los ata¬ 
caban furiosamente, grupos en les cua¬ 
les so pudo ver, Inclusive, a empleados 
del Palacio de Gobierno. El nombre do 
siles, apoyado por los dirigentes de la 
COR y la reacción, produjo en las mu- 


combativo de las masas. Los dirigen¬ 
tes y militantes dol POR, frente a las 
masas, en la calle, disputaron su direc¬ 
ción al MNR y burocracia, que reco¬ 
mendaban la calma y la retirada- 


COB NO RESPONDE 


sas una desorientación. 

Esta linea de los dirigentes de la 
COR. indirectamente, beneficia al ene¬ 
migo. impide la cohesión del frente 
obrero y so alza como el mayor obs¬ 
táculo en el avance revolucionarlo de 
las masas. 

La dirección actual de ia COB. por 
esto, no es ia que el movimiento obrero 
precisa para vencer. Su linea de per¬ 
manentes concesiones, a pesar de estar 
salpicada de resistencias, fricciones, 
luchas ocasionales, siempre acaba en 
una capitulación. 

La dirección do la COR no quiero 
delimitarse del Gobierno y MNR Se 
aforra a la tesis de "Unidad COB- 
MNR", que. desde luego, no se da en 
un plano do IgualdaJ, sino de sometí- 
miento. Luego, como !u COB representa 
a las mayorías obrero-campeslnua. tul 
unidad ue reduce a ser con el sector 
derechista, enemigo de la COB y de la 
revolución. Por último esta unidad de¬ 
viene en sometimiento de la dirección 
de la COR a los Interesas do cae sec¬ 
tor que actúa hoy aliado a Falange y 
a la rosca. 


EXISTEN LAS FUERZAS PARA LLEVAR A LA COB AL PODER 


I.a revolución boliviana avanzo ha¬ 
cia su desenlace fatal. El Plan Kdcr 
es el insrumento quo ha soldado a 
los diferentes sectores reaccionarlos. 

En cambio el frente <le las masas, 
ed frente de la revolución, un lleno 
aún la dirección adecuada. Por esto, 
el problema central de la revolución, 
es el problema de crear, en el menor 
tiempo posible, esta dirección quo la 
Impulse, salvándola. 

En este camino, ln tendencia Mollar 
de la COR, Integrada por numerosos 
dirigentes y cuadros medios, que bus¬ 
can la salida obrera a la encrucijada 
de la revolución, tiene una enorme 
responsabilidad puna, a pesar de que 
no constituye la real dirección mar¬ 
xiste revolucionaria, puede ser la quo 
encabece la próxima etapa la lucha 
por elevar la revolución a etapas más 
avanzadas; puede ser que tome la di¬ 
rección de la COR y la Impulse al 
poder. 

La Revista "Revolución", órgano de 
la tendencia Moller representa a esta 
tendencia que refleja el desarrollo de 
la diferenciación ideológica de las ca¬ 


pas dirigentes de la COR: do la pre¬ 
ocupación hacia una política marxlsta 
revolucionarla de dichas capas. •‘Re¬ 
volución" sale a canalizar dichas ca¬ 
pas en forma oportunista y mantiene 
Ilusiones en una salida nacional bur¬ 
guesa para Rolivla. Pero el hecho de 
que hable en nombre del frotskismo 
y se presento como la dirección mar¬ 
xlsta revolucionarla, está mostrando 
quó es lo que buscan centenares do 
militantes y dirigentes obreros y cam¬ 
pesinos de la COR que rompen con 
el MNR y rechazan ln política clau¬ 
dicante de Lechín, a los cuates se 
dirige la revista. Al mismo tiempo se¬ 
ñala el prestigio y la tradición del 
trutskismo en Bolivia. en nombre del 
cual deben hablar dirigentes como 
Moller, que está revelando la enorme 
presión de grandes sectores de la 
COR. hada una salida proletaria para 
Bolivia. 

En esta dirección, el POR, aunque 
reducido numéricamente, actúa como 
la verdadera dirección y motor con¬ 
cierne. impulsando a la COB al po¬ 
der, a través de Impulsar y alentar 
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a todas las fuerzas que como las que 
catán con Moller pugnan por llevar 
adelante la revolución a que rompan 
con el MNH y lleven a la COB AL 
PODER. 

Al mismo tiempo el POR agita nn 
programa y política que dé la res¬ 
puesta obrera al plan Bder y que es 
el único que puede abrir las vías para 
una salida obrera a la situación, un 
plan de estabilización obrera, que es 
el que plantea la IV Internacional pa¬ 
ra Bolivía: 

“En lo Inmediato la Inflación no 
puede ser detenida más que por un 
estricto control obrero sobre los stocks 
de mercaderías, sn distribución y su 
precio. 

El control debo ser organizado por 
Comités Popularos en los barrios y 
ciudades. El Estado, ayudado por di¬ 
chos comités deberá establecer un es¬ 
tricto racionamiento de artículo» de 
primera necesidad y con precios fijos 
y bajes. 

So trata así de establecer una dis¬ 
tribución equitativa de productos exis¬ 
tentes cu favor de las masas, de loa 
poblé». El actual plan gubernamental, 
por el contrario, está hecho para hacer 
pagar a los pobres en provecho de loa 
ricos. 

Tale» medidas deben ser adoptada» 
en el cuadro del mantenimiento del 
monrpollo del comercio exterior y de 
la nacionalización de loa -ancos. So¬ 
bre la base de tales medida» es quo 
será posible despertar el entusiasmo 
de lo» obreros y campesinos para pro¬ 
ducir más y aumentar la productivi¬ 
dad, en el marco de un plan econó¬ 
mico nacional para la Industria y la 
agricultura. 

No hay duda qne la solución a la 
larga, de la erial», se halla en el au¬ 
mento do la producción y de la pro¬ 
ductividad. Pero so trata ds sabrr a 
quién aprovechará esto. 

Nosotros respondemos: a las masas, 
quienes no trabn'aán «n est * sonl T* 
más quo si los beneficio» do la pro¬ 
ducción y de la productividad se ca¬ 
pitalizan en »u provecho lumediato. 

El país sufre del hecho de la no 
dlvcrslllcación de su produccióu indus¬ 
trial y agrícola. s‘endo hasta ahora 
dependiente del estaño. Se trata de 
diversificar sus recursos desarrollan¬ 
do nuevas producciones iniastrlalcs 
siguiendo un plan. ¿Dónde encontrar 
los capitales?, preguntarán los agentes 
del imperialismo, “sólo los Estados 
Unidos pueden suministrarlos". Nos¬ 
otros respondemos: Es necesario eco¬ 
nomizar sobre las indemnizaciones es¬ 
candalosas que continúan siendo acor¬ 
dadas a los capitalistas expropiados 
de las minas: sobre las ganancias de 
los capitalistas nacionales y extranje¬ 


ros que quedan: sobre la renta de los 
terratenientes, sobre lea gastos des¬ 
proporcionados absorbidos por la bu¬ 
rocracia estatal y sindical. 

Un gobierno verdaderamente obrero 
y campesino «abría encontrar todos 
estos recursos y acumular así I 03 ca¬ 
pitales necesarios para Impulsar el des¬ 
arrollo económico del país. 

Lo* obreros y campesinos acepta¬ 
rán trabajar en un régimen de auste¬ 
ridad para todo un periodo con estas 
dos condiciones: 

—Que la austeridad sea Igual para 
todos. 

—Que ella siita para desarrollar rá¬ 
pidamente los recursos económicos y 
permita de tal manara la elevación 
substancial y continua del nivel do vi¬ 
da de las masas. 

Sólo un verdadero gobierno obrero 
y campesino puede cumplir esta tarea. 

Los campesinos, más particularmen¬ 
te. estarán dispuestos á aumentar la 
picdufcirtn si se convierten en los ver¬ 
daderos dueños de la tierra y pueden 
cultivarla Individualmente o colectiva¬ 
mente. De allí la enornto importancia 
de no detener la reforma agraria a 
mitad de camino, sino de continuarla. 

En cuanto a la nueva luente de pe¬ 
tróleo es necesario, a la altura actuul 
de la explotación, plantear la naciona¬ 
lización de los yacimientos aal como 
la extensión de la explotación del mis¬ 
mo con maquinarlas e Implementos que 
se pueden conseguir en los Estados 
obreros, mediante el comercio ron ellos, 
al mismo tiempo que por la explota¬ 
ción capitalista bajo el control del 
Estado Obrero en condicione» que sig¬ 
nifiquen a la vez un Interés razonable 
para los capitalistas, pero Igualmente 
para el Estado. Esto slgnllloa aplicar, 
en este sector, y dadas las condiciones 
de Itolivia. una especie de política fle¬ 
xible. con un sector estatal, un sector 
de N.E.P. (en relación sobre todo a los 
campesinos) y un sector de “Capita¬ 
lismo do Estado" (es decir de em¬ 
presas capitalistas bajo el control del 
Estado). 

Pero, tal plan no tendría sentido más 
qu< si el Estado es un Estado Obrero. 
Esto plantea de nuevo la cuestión fun¬ 
damental: “l-a salida del Gobierno 
Obrero y Campesino". 

Es «obre la base de este programa 
de acción Inmediata para hacer avan¬ 
zar la revolución, haciéndola marchar 
adelante, que el POR hace un llamado 
a toda» las tendencias y grupos obre¬ 
ros. e*i particular a la tendencia en¬ 
cabezada por Moller para cerrar un 
frente único, derrotar la contrarrevo¬ 
lución. impulsar la COB al poder y por 
el establecimiento de un Gobierno 
Obrero y Campesino. 

En este periodo ca qu» ss plantea 
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la disyuntiva para la revolución: O 
avanza hacia la salida obrera o es 
aplastada por la reacción y el impe¬ 
rialismo. el rol de! POR es el de actuar, 
como vanguardia conciente marxista 
revolucionaria, impulsando a las fuer¬ 
zas que actúan fuera dei POR y re¬ 
presentan a los sectores de vanguar¬ 
dia del proletariado y campesinado que 
están actuando para hacer avanzar la 
revolución, a la constitución de un gran 
frente único con las fuerzas sobre la 
base del programa que proponemos d rt 
estabilización proletaria, y fundiéndo¬ 
se a través de dicha acción con tales 
fuerzas. 

El papel del POR es insustituible 
dentro de esta» tareas para hacer 
avanzar la revolución. Su pulitica. su 


programa y sus cuadros son un factor 
decisivo para hacer avanzar concien- 
temente a taies fuerzas, para hacer 
culminar la lucha por la COB al poder, 
por un gobierno obrero y campesino 
y enlazar la lucha revolucionaria de 
las masas bolivianas con las de las 
masas latinoamericanas y mundiales. 

De allf qae el fortalecimiento del 
POR. la integración en su seno de los 
mejores elementos de la vanguardia, 
el avance en su papel de dirección 
concierne marzista revolucionaría de 
la revolución, es una de las condicio¬ 
nes irrcmpiazables para el triunTo de 
la Revolución proletaria en Solivia. 


Enero de 1957. 




Ji. ORTIZ 


La crisis política de 
dirección obrera en Chile 


Una nueva etapa so abre ante la 
clase obrera chilena. 

E! fracaso del plan Kleln-Sacks pa¬ 
ra dar cualquier clase de estabilidad 
a la economía, la agudización de los 
dificultades de las masas trabajadoras, 
han Impulsado a movilizarse a Impor¬ 
tantes sectores y presionar sobre la 
Cl'T. sobre el movimiento obrero, bas¬ 
cando tina solución obrera. Dentro de 
los partidos obieros. se desarrollan 
Sectores de vanguardia abriendo el ca¬ 
mino u la construcción de una nueva 
dirección de la clase obrera chilena. 

Fíente u las contradicciones, debili¬ 
dad y falta de perspectivas de los dis¬ 
tintos sectores de la burguesía, y a 
su mlido común a las masas, el Im¬ 
perialismo logró Imponer hace casi un 
»*fio. su plan para la economía chilena. 
La burguesía, que aceptó, permitió el 
plan como muí menor, se encuentra 
anto un balance desastroso. Mientras 
la paralización Industrial, especialmen¬ 
te de lus Industrias destinadas al mer¬ 
cado Interno, ha aumentado a cifras 
alurmantes. la resistencia de las ma¬ 
sas ha ido desarrollándose, imponlcn- 

EL KOL DE LA CUT BAJO 


Lo CUT, que surgió como una ex¬ 
presión de la maduración de las ma¬ 
sas chilenas, uo logró convertirse por 
la política de stalinlstas y PSP. en el 
centro que unificara la acción de las 
masas. 

Frente a la crisis dc¿ plan Kleln- 
Sacks, frente a una burguesía desga¬ 
nada por las contradicciones, la direc¬ 
ción de la CUT. junto al FRAP. se en¬ 
cierra en una política de alianza con 
el Partido Radical, con Falange, de 
oposición burguesa. 

Apoya las luchas Inmediatas por 
salarios, libertades, etc., pero en los 
problemas políticos y sociales funda¬ 
mentales. somete las perspectivas pro¬ 
pias de ¡as masas a sus necesidades de 
acuerdos con la oposición burguesa. 
Presenta las críticas que radicales, fa¬ 


do una y otra vez derrotas parciales 
al plan. 

La enorme carestía, la escasez de 
alimentos, la amenaza de despido* y 
desocupación, ha acentuado la resisten¬ 
cia popular, impulsando sobre todo a 
la pequefioburguesla a movilizarse. 

Alentada por la acción obrera, prin¬ 
cipalmente de los ebreros del salitre 
y del cobre, e impulsada por la tigra- 
ración de las condiciones de vida, di¬ 
versos sectores de la pequefioburgue- 
sfa se han movilizado, buscando alien¬ 
to. respaldo y dirección en la CUT. 

Esta movilización, al mismo tiempo 
que ha Impulsado nuevas Inquietudes 
políticas en las capas más avanzadas 
de la clase obrera chilena ha chocado 
con el carácter cupltulador y concilia¬ 
dor de la dirección obrera do la CUT. 
y ha alarmado a sectores de la bur¬ 
guesía. que desde la izquierda radical 
de Bossay. la Falange con Freí, incluso 
sectores del PAL como Foncea y otros, 
se lanzan a paralizar y recoger, apro¬ 
vechando la parálisis de la dirección 
de la CL C. 


SU ACTUAL DIRECCION 


langlstas. etc. se ven obligados a di¬ 
rigirle a la política represiva del go¬ 
bierno. como posiciones de defensa de 
los derechos obrero*. La dirección tan¬ 
to de la CUT como de los partidos 
obreros, oculta los Intereses de distin¬ 
tos sectores capitalistas que están en 
la raíz de los conflictos Interburgueses. 
limitando la política obrera a ser un 
peso suplementario de una de las ten¬ 
dencias. Xo alientan ni preparan la 
Intervención Independiente de las ma¬ 
sas. utilizando las luchas internas de 
la burguesía para elevar la experien¬ 
cia de aquéllas, su politización a un 
nivel más elevado. Apoyándose en un 
desarrollo lento de la politización »e 
las masas, el PC y el PSP han trabado 
hasta ahora su mayor desarrollo, han 
desarmado una y otra vez su espíritu 
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de lacha, para poder utilizarlas en sus p3s más avanzadas politicamente no 
maniobras y colaboración con sectores pueden ejercer así su influencia per- 
de la burguesía. manente, no pueden ejercer una ín- 

Por eso, la CÜT no es el real cen- ílueneia política real, ni organizar a la 

tro unificador de las masas chilenas. clase, por la acción de su dirección y 

Por eso no ha arraigado más entre ¡as de sus partidos. Solamente en alguna 

masas obreras y campesinas. Su ac- huelga pueden arrastrar a las capas 

cióu. su orientación, su dirección —en atrasadas del proletariado, 

su mayoría pertenecientes a partidos 7 Es por eso que los actuales avan- 
corrientes políticas burguesas— no la ces en *1 desarrollo de la lucha de 

capacitan para atraer, educar y soste- las masas, e! desarrollo de las van- 

ner en su seno a las masas chilenas, guardia obrera, impulsado por el avan- 

Los sectores atrasados del proletaria- ce de la revolución mundial y por la 

do y la pequeftoburguesia solamente en combatividad de los obreros ch.lenos, 

alguna huelga, ocasionalmente, pueden sólo pueden darse entrando en choque 

ser atraídos por la acción de la CUT. con esta política. 

Los sectores de vanguardia, ¡as ca- 


EL FRAP, COBERTURA PARA UNA POLITICA DE CONCILIA¬ 
CION Y ALIANZA CON LOS SECTORES BURGUESES 


E! Frente de Acción Popular (FRAP). 
es la expresión de esta política de las 
direcciones del PC y PSP. A la nece¬ 
sidad creciente, frente a la ofensiva 
burguesa e Imperialista, del Frente 
Unico Proletario, estas direcciones dan 
esta expresión política de nn trente 
con partidos pequeñoburgueses elec- 
toralistas como el Partido Democrá¬ 
tico y del Trabajo, planteado perma¬ 
nentemente como una fuerza electoral 
tendiente a una alianza con el Par¬ 
tido Radical. Falange, e incluso sec¬ 
tores del PAL. es decir, con los par¬ 
tidos burgueses opositores de turno. 

El FRAP por su programa y por 
su acción, no ha tendido en ningún 
momento a dar una perspectiva po¬ 
lítica propia a las masas, ni un pro¬ 
grama propia. 

Es el stalinismo especialmente el 
que se ha servido del FRAP para sa 
política de alianzas y negociaciones 
con la burguesía, apoyándose en las 
aspiraciones electorales del PSCH. bu¬ 
rocrático y sin masa, en los pequeños 
partidos antes mencionados, y un PSP 
sin vitalidad ni perspectivas en su di¬ 
rección. 

La burguesía ha aprovechado, más 
que sus propios elementos enquistados 
en la dirección de la CUT. esta polí¬ 
tica de les partidos obreros que ex¬ 
presa claramente el FRAP para su¬ 
jetar y contener al movimiento de ma¬ 
sas. e impedir un desarrollo no sólo 
de la CUT. sino de un movimiento po¬ 
lítico de masas como se hubiera ges¬ 
tado en Chile y puede surgir en ade¬ 
lante. tras un auténtico Frente Unico 
de clase, la dirección del rC ha com¬ 
prado asi su semi-legalidad actual, en 
lugar de haberla conquistado movili¬ 
zando a las masas. 

El FRAP. como sugirió Ampuero en 
la reciente Conferencia de este orga¬ 


nismo. se constituye en una nueva es¬ 
tafa política a las masas trabajadoras 
y es por eso que no concita, en una 
situación que madura desdo el punto 
de vista de las masas, un apoyo de 
masas a lo largo de (-hile. Apenas mo¬ 
viliza algo más del sector militante 
de los partidos que lo componen. 

Su taita de vigor y de cohesión, que¬ 
dó claro en su división en un conflicto 
de política burguesa: el Juicio político 
a Ibéftez. Tanto el PC como el PSCH 
prefirieron romper el frente de! FRAP 
para cumplir con sus aliados radicales, 
mientras el propio PSP en este con¬ 
flicto político interburgués, no trató 
de impulsar una política obrera frente 
a los crímenes comunes de uno u otro 
sector burgués. 

La perspectiva electoral del FRAP, 
basta para definir su contenido n los 
ojos de '.as masas chilenas. Lejos de 
levantar la perspectiva y el pregrama 
obreros para la crisis económica, so¬ 
cial y política de Chile, de uu gobierno 
obrero y campesino contra el gobierno 
burgués lmpoeote. de candidato obre¬ 
ro para las próximas elecciones, es¬ 
peculan con Bossay, con los radicales, 
e incluso permiten a Freí apoyarse en 
sectores de la CUT. considerándolo un 
“candidato posible” para las masas. 
Ias candidaturas a senadores de Fon- 
ce» y Mamerto Figueroa es un adelan¬ 
to de esta política y un certificado de 
“buenas intenciones" con respecto a 
la burguesía, preparando el apoyo para 
las elecciones presidenciales de 1958. 

Indudablemente, las masas chilenas 
deben ver con desconfianza esta di¬ 
rección que las ha arrastrado ya des¬ 
de hace 20 años al apoyo sucesivo de 
los candidatos burgueses Agulrre Cer¬ 
da. J. A. Ríos. González Videla. Ibá- 
ñez. y que ahora prepara una nueva 
candidatura burguesa, de oposición 
burguesa, cuando la crisis de! régimen 
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compromete y hace entrar eu crisis a rlado no haría más que Impulsar esta 
todos los sectores burgueses, y la lu- crisis, y abrir para Chile la perspectiva 
tervención independiente del proleta- clara de una solución obrera. 


UNA CRISIS POL1TK 


Chile n aproxima a una situación 
como la de 1932. 1.a vanguardia y 
sectores avanzados del proletariado 
deben ser orientados eu esta situación 
para que no se conluudan y sirvan de 
instrumento de un sector de la bur¬ 
guesía contra otros. Y al contrario, 
la utilicen para hacer avanzar a la 
clase, sacando provecho y ventajas pa¬ 
ra sus fines de clase y para la eleva¬ 
ción de su conciencia revolucionarla 
y de In conflunza en sus propias 
fuerzas. 

Las bases que permiten la alianza 
de los stnllnislas y los socialistas po- 
ulares con la burguesía y alta peque* 
oburguesn tienden progresivamente a 
desaparecer. La presión de las bases 
sobre estos partidos os cada vez mayor 
y las condiciones objetivas pura el 
desarrollo de tendencias de Izquierda 
dentro del PsP y ol PC aumentan. 

Las masas, a medida que lu sitúa- 
clóu se agudiza sienten la limitación 


DESARROLLO POLITICO DE 


Aún bajo la deformada dirección del 
PRAP y la CUT. so expresa el espíritu 
combativo do las masas. la» moviliza¬ 
ción de la pequoiloburguosia, la mani¬ 
festación de diciembre, las huelgas 
obreras, son expresión de esto. 

La presión de la situación interna¬ 
cional y nacional sobro la clase obrera, 
la presión de la movilización de ln 
peqttefloburgucsfa abre una disposición 
más profunda y amplia de ia clase. 

Los avances de la lucha revolucio¬ 
naria del proletariado mundial, y las 
enormes perspectivas que abre al mo¬ 
vimiento obrero Internacional la crisis 
del atalinismo, en el sentido de desem¬ 
barazar al movimiento obrero y Par¬ 
tidos Comunistas de In política do su¬ 
peditación a las necesidades de pre¬ 
sión y conciliación con el imperialismo 
de la burocracia soviética, impulsan es¬ 
tas perspectivas y las alimentan. La 
crisis final del stallnisino especialmen¬ 
te. abre posibilidades enormes, plan¬ 
teadas por la revolución política con¬ 
tra la burocracia, liberando Tuerzas 
enormes contenidas por el terrorismo 
ataiinlBta. 

La conjugación de estos procesos 
tiene profunda repercusión en la ma¬ 
duración política de los sectores más 
avanzados de las masas chilenas. 

El Partido Comunista, responsable 


A EN PREPARACION 

de los modios actuales y tienden a 
métodos más directos y de clase. 

Esto so oxpresa en cada lucha de 
los obreros de los minerales. La lu¬ 
cha de amplios sectores de la peque- 
Goburguesln que presionan y buscan 
una dirección en la CUT. en el FRAP, 
alienta el desarrollo de la izquierda de 
los partidos obreros, pero si no encuen¬ 
tran un canal en un periodo, no está 
excluida la salida burguesa, yque hoy 
se largan a recoger con la complicidad 
de la dirección de la Cl-T y el FRAP, 
la izquierda radical y Freí, entre otros. 

1 .a clase obrera, los empleados, la 
pequeGoburguesiu quieren luchar. Pe¬ 
ro sólo se les abrirá su perspectiva, si 
encuentran en el proceso una dirección 
t»ue no someta sus luchas a los inte- 
renes de acuerdos con aliados de la 
burguesía o pequefioburguoeiu capita¬ 
lista, sino que amplíe sus hienas li¬ 
gándolas a la perspectiva central de 
lu clase del gobierno obrero y cam¬ 
pesino. 


LA VANGUARDIA OBRERA 


mi gran parto de esta orientación y 
posición de 1 » dirección obrera a que 
uob hemos referido, es alcanzado por 
In crisis do la burocracia soviética, en 
función de la cual es que él ha des¬ 
arrollado aquella política, crisis que 
so desarrolIn alimentada por la des¬ 
autorización que la situación objetiva 
va dando en Chile a ln política de 
conciliación de lu dirección stallnlsts 
chilena, y por la propia lucha de ten¬ 
dencias del movimiento obrero chile¬ 
no. con la Influencia quo en el PC 
tiene el desarrollo de posiciones de 
izquierda dentro del PSP. 

La dirección del PFP. que tuvo un 
desarrollo de izquierda en los años 
anteriores, se diferencia de la direc¬ 
ción stalinista on que. no estando ata¬ 
da a los Intereses do la burocracia so¬ 
viética, ipucde prestar ¡más atención 
y preocupación por lo sintereses ideo¬ 
lógicos y políticos de las masas, aún 
con su concepción conciliadora y re¬ 
formista. 

La polémica sobre Frente do Tra¬ 
bajadores contra Frente de Liberación 
Nacional del stalinlsmo, llevada últi¬ 
mamente. la resistencia a ciertos acuer¬ 
dos con los partidos burgueses, mues¬ 
tra un desarrollo un poco diferencia¬ 
do, que incluso alienta a su base (y 
a la propia base del PC) a ejercer 
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una mayor presión y a (rascar en él 
nuevas salidas polilicas. 

El FRAP mismo, es la expresión 
deformada, burocrática, de la necesi¬ 
dad de la unidad de acción de los par¬ 
tidos obreros de Chile, necesidad sen¬ 
tida por los sectores más combativos 
de las masas, y hacia la qae presionan 
cada vez más sus capas más avan¬ 
zadas. 

La propia existencia del FRAP. a 
su vez. a pesar de la política a que 
nos hemos referido, a peear de su 
programa, impulsa los contactos de la 
•*ase militante de! PSP y del PC (aquí 

LA CRISIS DEL PC Y DEL PSP 


La crisis del stalimsmo es. en este 
aspecto, el factor fundamental. El PC 
chileno, que por su tradición y arraigo 
en las masas, está bajo el tuego di¬ 
recto de los progresos de ia clase, qae 
entran en choque con su política con¬ 
ciliadora y oportunista, ya ha cono¬ 
cido. como producto de su política 
oportunista de la posguerra, el des¬ 
arrollo de un ala izquierda (Reinosoi. 

La crisis del PC chileno está au¬ 
mentada por la crisis internacional de 
lus PC. por el ascenso de la revolución 
colonial y ascenso revolucionario en 
América Latina, del que los PC han 
permanecido ajenos. Está alimentada 
por el desarrollo y mayor interés po¬ 
lítico de las masas chilenas, por el 
fracaso de su política de Frente Po¬ 
pular de antes y durante la 2 ». guerra, 
y su apoyo a González Videla y sus 
especulaciones actuales con figuras 
del mismo partido que aquél. Pero hay 
un factor muy importante que ayuda¬ 
rá a definir y desarrollar politicamen¬ 
te a las tendencias criticas y es la 
existencia de un partido obrero ligado 
a las masas, el PSP. cosa que no su¬ 
cede, por ejemplo, en Brasil o Argen¬ 
tina. 

I-a crisis política dentro del PSP. 
el desarrollo de tendencias más sen¬ 
sibles a las necesidades objetivos y a 
las preocupaciones de la vanguardia, 
tiene profunda influencia en la deiini- 
clón del camino que toma el desarrollo 
de las inquietudes, experiencias y sa¬ 
lidas abiertas por la crisis final del 
slatinismo en Chile. A su vez. este des¬ 
arrollo. como hemos dicho, alienta o 
impulsa a la base del PSP en nuevas 
exigencias y desarrollos políticos, am¬ 
pliando sus perspectivas. 

Esta situación es la que está en la 
base de la actual crisis del FRAP. en 
la actual crisis de las relaciones PSP- 
PSCH. SI Ampuero y la dirección de! 
PSP se lanzan a romper el frente del 
FRAP en el problema del juicio poli- 


ya no abundan como en las "altas 
cumbres" los miembros de los Ciros 
partidos», consolida un fortalecimien¬ 
to de la vanguardia politizada por me¬ 
dio de esta unidad de acción, y sbre 
nuevas posibilidades y perspectivas a 
estos sectores avanzados de la clase, 
acreciendo sus exigencias políticas, y 
abriendo un campo de lnterlnfluencia- 
miento que en la actual etapa de cri¬ 
sis final del stalinísmo y de quiebra 
completa de los nuevos intentos “gu¬ 
bernamentales" del reformismo tipo 
Cuy Mollet. son enormemente riri)3 y 
se desarrollan en un sentido socialista 
y revolucionario. 


Y LA PROPUESTA A.MPl'ERO 


tico parlamentario a Ibáftez, es porque 
la presión de abajo los lleva a embar¬ 
carse en perspectivas más amplias, en 
lugar de empantanarse en esta batalla 
burguesa de segundo orden Si rompen 
las trata;.vas de unidad con el i'S.. H 
es porque ningún paso político de esta 
especie es una respuesta a las nece¬ 
sidades de la base, que las prcsloua. 
que vería perder independencia y po¬ 
sibilidades a su dirección sin fortale¬ 
cer por eso al Partido. 

La proposición de Ampuero a !a 
Conferencia del FRAP del 4-5-G de di¬ 
ciembre de un Partido Unico Revo¬ 
lucionario de los Trabajadores chile¬ 
nos hay que ubicarla en este proceso. 
Lo que está pesando es la necesidad 
de un partido obrero de masas, que 
organice y atraíga a la vida política 
independiente a las grandes masas chi¬ 
lenas. con un programa obrero y con el 
objetivo de la lucha por el gobierno 
obrero y campesino. 

Por parte de Ampuero. la proposi¬ 
ción está lejos de temer estos alcan¬ 
ces. El hace una proposición-sondeo, 
sin concretarla, destinada a atraer la 
simpatía y convertirse en centro de 
Jos sectores avanzados, sin brindarles 
un centro político demasiado avanza¬ 
do y concreto. En el fondo de su pro¬ 
puesta. a la altura que está, se trata 
de una confusión de fuerzas y progra¬ 
ma. Pero aún asi. tiende a plantear 
sobre un terreno mucho más avanzado 
el problema de la organización política 
de las masas. 

Es claro que Ampuero lleva su pro¬ 
pio juego en este problema. El es con¬ 
cierne en parte de los enormes alcances 
de la crisis del stalinisino, y se larga 
a recoger esta crisis, a falta de un 
suficiente desarrollo aún de una ten¬ 
dencia marxista revolucionaria en el 
movimiento obrero chileno, capaz de 
recoger, organizar y desarrollar la ma¬ 
duración política abierta en la van¬ 
guardia. 
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LA FORMACION DE UNA NI EVA DIRECCION OBRERA Y EL 
PARTIDO -MARXISTA REVOLUCIONARIO DE MASAS 


Ea realidad, detrás de esu crisis, 
planteamientos, rea grapa mi entoe. se 
está expresando ia crisis de torraaclón 
de ia nueva dirección obrera chilena, 
la crisis de maduración política de las 
capaz más avanzadas de! proletariado 
.v las masas. 

Pero en el movimiento obrero chi¬ 
leno. todo nuevo planteamiento que 
quiera avanzar, que pueda quebrar a 
la dirección stalinista. reformista, a ia 
burocracia de los partidos obren s y 
de la Cl'T o la dirección pro-burguesa 
do la Cl'T. tiene que avanzar en el 
programa y las tarcas que plantea a 
la clase obrera chilena la actual situa¬ 
ción objetiva internacional y nacional. 
Ningún partido de las masas trabaja¬ 
doras puedo desarrollarse, ganar su 
con.'ianza y organizarías para la ac¬ 
ción política si no plantea en el centro 
do su perspectiva la lucha por el p. - 
der de las masas, la lucha por el go 
hitr no obrero y campesino. En Chl.e 
no bay perspectivas para un desarro¬ 
llo político obrero que deje de lado 
tste problema, o le dé una salida polí¬ 
tica burguesa como actualmente. 

1 .a crisis de la dirección hurgue*», 
la crisis de les planes imparia.latas, 
riel plan Kleln-Sacks concretamente, 
han disminuido Aún más la cohesión 
del frente burgués-imperialista en el 
arto último. l.o* ataques al plan Klein- 
Sacks desde las propias tiendas de los 
partidos que lo propiciaron (Opazn. 
por ej. i. muestra su quiebra 

1 .a autoridad de la burguesía y el 
imperialismo para dar una solución 
a la crisis económica, social y poéti¬ 
ca de Chile, están por el suelo frente 
a los obreros, campesinos, pequeño 
burguesía, y aún seguramente ot as 
capas más acomodadas. Algunos secto 
res burgueses, como expresión de esta 
crisis, se lanzan a tratar de evitar un 
rompimiento, y a volver a canalizar a 
las masas. La dirección de la CTT 
y del FRAP los ayudan en este in¬ 
tento. 

En cambio, en Chile es necesario 
oponer una vigorosa perspectiva obre¬ 
ra. un programa obrero socialista pa¬ 
ra ia crisis económica, social y poé¬ 
tica. y la necesidad del gobierno obre¬ 
ro y campesino, como única altemat*- 
va posible a la crisis de la dirección 
burguesa-imperialista. En esta perspec¬ 
tiva. un candidato obrero único en las 
próximas elecaionee. La nacionaliza¬ 
ción de las minas y los recursos na¬ 
turales. la reforma agraria, la nacio¬ 
nalización y planificación y reparto 
equitativo de los recursos alimenticios. 
Nacionalización de los bancos e in¬ 
dustrias, Unidad con la Revolución 


Boliviana, unidad con Bolivia, con Ar¬ 
gentina en los recursos mineros y ali¬ 
menticios. Hacer de la CUT la Central 
Unica de las grandes masas chilenas, 
y Junto con la COB y CGT argenti¬ 
na, marchar hacia la Central Uni¬ 
ca Latinoamericana. FaYas son las 
tareas de la revolución chilena, 
esas son las bases para la formación 
del partido obrero de las masas chi¬ 
lenas. La dirección de ese partido no 
pu'dcn ser los Allende, los González, 
los Mariones, ni aún los Ampuero con 
sus conciliaciones centristas y *11 falta 
de programa. 1 .a dirección que puedo 
y debe llevar adelante este partido es 
la que se está gestando en el seno del 
PSP y del PC. principalmente. En el 
seno de! movimiento obrero chileno. 
Es el desarrollo de la tendencia marxis- 
ta- revolucionaria en estos partidos, pa¬ 
ra la que maduran los condiciones, el 
quo abre el camino para dar un real 
centro y dirección a este proceso de 
onIMcación de las maaaa an la Central 
Unica de Trabajadores chilenos y en 
el Partido Marxista-revolucionarlo de 
las masas chilenas. 

Esto elevado proceso político de la 
vanguardia y las masas, es empujado 
por las condiciones objetivas, pero no 
se realiza espontáneamente. Kl pensa¬ 
miento. el programa, la organización 
marxlsta revolucionarla, tienen una 
tradición, una continuidad, y han sido 
desarrollados en la comprensión y con¬ 
clusiones tácticas, por la IV Interna¬ 
cional 

En Chile, la IV Internacional, el 
trotskisino se han preparado, fundién¬ 
dose a este proceso, con las limitacio¬ 
nes de los errores cometidos, de su 
escaso número, para ser el centro or¬ 
ganizador y orientador de este proceso, 
sin dejarlo en manos de las veleidades 
oportunistas de corrientes que van sur¬ 
giendo. Todas estas corriohtes. Am¬ 
puero y sus camaradas Inclusive, pue¬ 
den Jugar un rol. Tienen una gran res¬ 
ponsabilidad por todo un periodo en ha¬ 
cer avanzar el proceso, en Impulsar su 
culminación correcta para las necesi¬ 
dades del proletariado y el socialismo. 

Pero es necesario para el desarrollo, 
para la propia evolución de los Am¬ 
puero. y de las tendencias y lideres 
equivalentes que surgeo de la crisis 
de! PC, asegurar un real centro orga¬ 
nizador y orientador marxista revo¬ 
lucionario trotsklsta. 

Para la crisis del PC. conjugada con 
la crisis del PSP es necesaria una di¬ 
rección que asegure la continuidad en 
o! cambio y maduración de este movi¬ 
miento y estas tendencias. I*na verda¬ 
dera orientación marxista revolucio¬ 
naria. intemacionalista. 
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E3to, pasa por la organización de la 
izquierda, del J*SP y dol PC. desarro 
liando asi la tendencia marxiata revo¬ 
lucionaria que, enraizada en las tra¬ 
diciones de lucha de las masas chile¬ 
nas, en su experiencia política en los 
canales que so din. plantee el progra¬ 
ma y las tareas sobre la que se dará 


!a organización política de las masas, 
organizando una CL'T que unifique v 
organice en la acción a todas las ma¬ 
sas. y organizando la lucha por la al¬ 
ternativa obrera a la crisis chilena: el 
gobierno obrero y campesino. 

Enero de 1957. 



J. POSADAS 


Las luchas del 
proletariado y 
la crisis política de 
la burguesía argentina 


Kl Actual gobierno oligárquico de 
Argentina «o doten vuelve en medio 
de una acentuada erial» política de la 
burguesía y de la Inestabilidad ecor.ó- 
mlco-po’ítlco-soclal general. 

El poder e» realmente ejercido pot 
uuit camarilla Integrada por los minis¬ 
tros mültrti ch en baso a acuerdos tran¬ 
sitorios. EM« Junta Militar ejorce ol 
poder en medio da una coartante pre¬ 
sión de Hinenuzas de golpes de Estado, 
levantamientos militares, golpes ubor 
lados, levantamiento» fracasados, tío 
lo presión del Imporlul'smo yanqui y 
esencialmente de las movilizaciones do 
las musas. 

1 -a marina e» lu tendencia militar 
que representa directamente n lo» In¬ 
tereses de Ir oligarquía, es la más 
consecuente en resistir la presión de 
los acontecimientos exteriores. 

El equipo militar no tiene posiciones 
homogéneas en relación al problema de 
lu política económica, en particular 
sobre ol desarrollo industrial. Pero si 
la tiene contra las mases, contra la 
libertad del movimiento obrero, c.ntra 
la devolución a éste do la CGT y los 
sindicatos, y en general contra los de- 
reehos políticos de la clase obrera. 

I-a oligarquía ha logrado imponer en 
el gobierno una línea económica, una 
estructuración Jurídica y financiera ¡»1 
'Estado que responde en gcnornl u sus 
Interoses económicos y financieros. Pe¬ 
ro no ha logrado al mismo tiempo 
constituir, apoyarse en una polítira su- 
llciente para estabilizar su relación de 
fuerza en el equipo militar. Su rea! 
base y fuerza es la fuerza militar. Pe¬ 
ro el desenvolvimiento y desarrollo 
económico-social del país necesita de 
Cierta estabilidad para funcionar. La 


fuerza militar no es suficiente como 
medio o Instrumento para mantener la 
estabilidad, cuando debo enfrentar no 
sólo a las masas, sino a la oposición 
de lu burguesía Industrial. 

1 . 0 * avancos serlos y profundos lo¬ 
grados por la ollgutquiu en o! campo 
económiro-flnanclero-comarclal y esta¬ 
tal están permanentemente amenaza¬ 
dos por la (endeuda que expresa, re¬ 
fleja o se harn eco de la burguesía 
Industrial. Aunque esta tendencia no 
sea homogénea. presiona permuuente- 
mente en el equipo militar. 

Las movilizaciones constante» de ¡ai 
masa», que cbrnn como nn poderoso 
factor de desequilibrio político-social, 
presionan en el seno de la pe.jurftob’.ir- 
guesla, en el seno del ejército y en el 
propio equipo militar en el poder. La 
estructura, ol desarrolle» económico-in¬ 
dustria! y soclal-polltlcu alcanzado en 
la Argentina no pueden ser rechnzndos 
e Ignorados impunemente. No se pue¬ 
de volver atrás en el progreso econó- 
micosodal y político alcanzado, aun¬ 
que transitoriamente las fuerza» de la 
reacción legren detener el progreso. 

Las rolackmes y compromisos en el 
sc-uo del equipo militar por su misma 
naturaleza son transitorios o inesta¬ 
bles. Están expuestos y supeditado* a 
los cambios de relaciones do fuerza, 
u las nuevas combinaciones, del peso 
y de la presión del Imperialismo (yan¬ 
qui ia especial), de la ovolución de la 
situación internacional, do las luchas 
de las masas. Periódicamente el presi¬ 
dente emite declaraciones, resoluciones 
sobre convenios económicos, concesio¬ 
nes y convenios con compañías Impe¬ 
rialistas yanquis o inglesas, y al día 
siguiente debe desmentirlas. 
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LA PROMESA DE ELECCIONES 


La oligarquía tiene conciencia de 
que en caso de realizarse las eleccio¬ 
nes no puede ni sonar ccn obtener mas 
que algunos diputados y senadores. 
Para mantenerse en el poder y sin te¬ 
ner que couiparürlo con la tendencia 
militar que refleja la tendencia a una 
política de más apoyo a la industria, 
la oligarquía se orienta a mantener ei 
•gobierno de la revolución" por ua pe¬ 
ríodo muy largo. O bien buscar una 
combinación política para impedir ei 
triunfo de la tendencia burguesa opo¬ 
sitora industrialista o pequefioburgue- 
sia antiimperialista. 

La presión constante de las fuerzas 
económico-sociales, de la burguesía In¬ 
dustrial. de la pequeftoburguesU anti¬ 
imperialista. pero parücular y funda- 
meniulmente las luchas y movilizacio¬ 
nes del proletariado, obligaron al go¬ 
bierno a declarar que se realizarían 
elecciones y que entregará el p-n-er. 

La declaración gubernamental sobre 
la realización de elecciones no signifi¬ 
ca que realmente se realizarán. En la 
Intención de la oligarquía en el go¬ 


bierno. esto es hasta hoy solo una 
válvula de escape. Ha cedido porque 
un sector del ejército se inclinó o esta 
más vinculado e interesado en el des¬ 
arrollo industrial o menos dependiente 
de la oligarquía y cedió ante lo que 
considera un mal menor. Este sector 
presionó al gobierno en e! senado de 
la declaración sobre elecciones como 
medio de detener e! proceso hacia nue¬ 
vos golpes de Estado; para detener y 
contener el desarrollo de la situación 
objetiva en la que la pequefloburgue- 
sía frondizisia viendo cerrado ei ca¬ 
mino de las elecciones se inclinará a 
seguir y apoyar las acciones y movi¬ 
lizaciones del proletariado. El temor 
a la reacción > acción política de la 
clase obrera lué la principal preocupa¬ 
ción de esc sector de la camarilla 
militar. Este sector militar parece real¬ 
mente inclinado a ceder ante ¡a reali¬ 
zación de elecciones generales. 

Pero previamente se "asegurará la 
prohibición" de la organización y ac¬ 
ción política independiente de la ciasj 
obrera. 


EL RECIENTE CAMBIO DE MINISTROS 


Obligado el sector militar oligárqui¬ 
co a ceder a la promesa de realizar 
elecciones, este equipo militar olgár- 
quico se moviliza para aplastar "le¬ 
galmente" las elecciones o imponer una 
serle de condiciones que anulen las 
posibilidades de que el frondizismo 
pudiera triunfar. Ya anteriormente in¬ 
tentó Imponer y sacar el "estatuto de 
los partidos políücos" que significaba 
la liquidación "legal” de la tendencia 
Frondlzi. ,. . 

El reciente y brusco cambio de mi¬ 
nistros fué una operación destinada a 
impedir un movimiento del sector mi¬ 
litar —pro elecciones— para imponer 
un gabinete que responda más a la 
tendencia a dar elecciones. Pero, al 
mismo tiempo, buscaba representar al 
gobierno como contando con una base 
social popular más amplia (Incluyendo 
al sector de Balbln y Sabattini». E-ta 
alianza con los sectores sabatt:nist2S 
y balblnistas no expresa todavía cla¬ 
ramente sobre qué base de concesiones 
se da. 

Con esta nueva base de apoyo inten¬ 
tan presionar al sector KraussM>ssorio 
Arana del ejército para tratar nueva¬ 
mente de imponer el estatuto de l:s 
partidos políticos, y comprometer a 
este sector radical en la linca econó¬ 
mica oligárquica del gobierno Cam¬ 
bian los mtnistros. pero basta boy s- 
mantiene la misma línea pro-c’.igarqnta. 


Es decir, que uno de los objetives esen- 
cíales sería intentar liquidar a Fron¬ 
dia! 

A los pocos días, el nuevo ministro 
del Interior debió declarar que habría 
elecciones y que no habría estatuto de 
los partidos poliUcos. La maniobra 
había fracasado. Pero esto no significa 
que realmente habrá elecciones y que 
si las hay serán libres y democráti¬ 
cas. No se puede predecir en la Ar¬ 
gentina qué pasará de un mes a otro, 
en medio de la crisis política de la 
burguesía, de su temor colectivo a las 
movilizaciones de las masas, de la de¬ 
bilidad del ejército y de todos los par¬ 
tidos políticos de la burguesía, y de 
la ausencia de dirección y organización 
política de clase del proletariado, y 
de su constante espíritu combativo. 

En estas condiciones, el ejército se 
siente y obra como ei dueño de ’a 
situación y se siente alentado a los 
golpes militares y a implantar una 
dictadura militar abierta. Pero a la 
vez e! miedo profundo a las masas 
es la causa fundamental que ha con¬ 
tenido la instauración de una dicta- 

En el nuevo ministerio hay minis¬ 
tros de todas las tendencias y repre¬ 
sentaciones: pro-yanquis, pro-ingleses, 
radicales sabattinistas. balblnistas y 
conservadores. Es un reflejo bastante 
lógico de una situación política mes- 
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table, de ciertas relaciones de fuerza, 
de la tendencia del gobierno de aga¬ 
rrarse a todos lados, en ausencia d“ 
una real fuerza y base en la cual apo¬ 
yarse. 

El imperialismo inglés es el benefi¬ 
ciario más directo de la política eco¬ 
nómica del actual gobierno Arainburu- 
Rojas. Sin que lo apoye directamente, 
el imperialismo yanqui so sirvo de Pe¬ 
rón como medio de presión contra el 
gobierno Arnmburu-KoJns. para obte¬ 


ner concesiones en el petróleo, empre¬ 
sas de electricidad, inversiones finan¬ 
cieras, etc. En último caso, si las mo¬ 
vilizaciones de las maaa9 argentinas 
adquieren un carácter revoluciona! io 
y el gobierno no pudiera dominar la 
situación, el imperialismo yanqui pue¬ 
de decidirse por el apoyo a la vuelta de 
Perón, como medio de controlar al 
movimiento de las masas y tratar, al 
mismo tiempo, de obtenor las concesio¬ 
nes petrolíferas, etc. 


LOS PARTIDOS POLITICOS DE LA BURGUESIA Y 
EL FRONDIZISMO 


La burguesía está sumida en una 
profunda crisis política. So expresa es¬ 
to directamente en la división en siete 
sectores de la Unión Cívica Radical, 
tres leúdemelas de los conservadores, 
tres de los demócratas progresistas, 
sleíe grupos demócratas cristianos, y 
aun en el Partido Socialista se divide 
la cumbre dirigente y en su base pe- 
quenoburguesa se expresa descontento 
a la dirección 

La base fundamental de la crisis po¬ 
lítica c» el desarrollo económico-indus¬ 
trial de Argentina; el aumento enorme 
del peso social dol proletariado orga¬ 
nizado en un poderoso movimiento sin¬ 
dical de Ir CGT, y ©I desarrollo de ten¬ 
dencias nacionalista* antiimperialistas 
de iu péquefloburgutsla. particularmen¬ 
te la teudencla Frondlzl. Pero, entre 
todos, el factor decisivo de la crisis 
es el desarrollo del proletariado y su 
falta de organización política Indepen¬ 
diente de clase, la desproporción entre 
este desarrollo y la Imposibilidad del 
desarrollo soda! paralelo de las tuer¬ 
zas sociales y políticas de la burguesía 
nacional. Esta crisis ya estaba laten¬ 
te durante ©1 gobierno de Perón. De 
haber seguido éste, la crisis no hubie¬ 
ra tardado en estallar. L« calda y 
huida de Perón, con la Instalación del 
nuevo gobierno oligárquico, adelantó 
la crisis. 

La solución de la crisis política ar¬ 
gentina no se resuelve militarmente, 
aun con una dictadura militar abierta. 
Esto no serla una solución perdura¬ 
ble. La oligarquía ha Bldo desplazada 
del poder político. K 1 proletariado la 
ha derrotado desde 1945. En los pró¬ 
ximos periodos, arrastrando a la pe- 
queñoburguesla Izquierdista y antiim¬ 
perialista. la aplastará. La oligarquía 
no tiene ninguna combinación política 
que le permita alentar la posibilidad 
de permanecer en el poder. No so pue¬ 
de repetir la época de Yrigoyen. Esta 
época que vivimos de la revolución 
permanente colonial y seinicolonlal, de 
la revolución política en los Estados 
Obreros, del desarrollo en la Argentina 


del proletariado y de su movimiento 
organizado slndlcalmento ha Influen¬ 
ciado poderosamente a la paqueflnbur- 
gueslu huela posiciones Izquierdistas, 
nacionalistas an tllmperlaltsi as. 

Porgada a declarar que dará eleccio¬ 
nes, «»i caso de que se realicen, la 
oligarquía se orienta o constituir un 
frente en base a los radicales oposi¬ 
tores a Frondlzl, pura enlrentar. tra¬ 
bar o Impedir que éste pueda triunfar. 
1 .a baso de esta combinación os una 
parto conslderublo del propio partido 
radical. 

Frondlzl acusa a estos sectores de 
tránufugas y agentes de la oligarquía 
y presenta el panorama y perspectiva 
como si todo dependiera de que su 
tendencia Hsuma ©1 gobierno 

En el fondo es verdad que estas 
otras tendencias del radicalismo (Bal- 
bilí. Subattln!. Zavaia Ortlz» pactan 
con Ih oligarquía y hacen un Irente 
contra Frondia!. Esto es una conse¬ 
cuencia lógica de la composición del 
partido radical. Es una dirección bur¬ 
guesa apoyándose en una baso peque- 
íioburguesa de todos los matices. Fron- 
dlzl se apoya en el sector pequeño- 
burgués nacionalista Izquierdista y an¬ 
tiimperialista. En condiciones de crisis 
política nacional, la división dol par¬ 
tido radical reíleja la presión e in¬ 
fluencia de los acontecimientos so¬ 
ciales. 

El proletariado es la Tuerza social 
y de clase inás poderosa. Pero no tie¬ 
ne ni organización ni dirección polí¬ 
tica de clase. Después del proletariado, 
la pequeñoburguesla es la fuerza so¬ 
cial más fuerte, pero concentrada y 
oí ganizada en varios partidos. El par¬ 
tido radical es el partido en que se 
concentra la pequeñoburguesla. Pero 
la dirección y el programa del partido 
radical es burgués. Las capas bajas de 
la pequeñoburguesla. estudiantes, la 
Juventud, profesionales, intelectuales, 
técnicos, comerciantes chicos, etc., si¬ 
guen a las otras tendencias del parti¬ 
do radical. Por eso la crisis del parti¬ 
do radical se expresa en la división de 
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Cautas Condénelas y reagrupaauentos. 
El partido radical ha sido siempre un 
centro por el que periódicamente, ea 
situaciones de crisis política, la bur¬ 
guesía y la oligarquía acuden en bas¬ 
ca de apoyo. Perón también bascó y 
logró el apoyo de algunas tendencias 
del radicalismo. 

La tendencia Fron.ilzl llama a la 
base pequeñoburguesa Izquler ¿Izante 
antiimperialista a apoyar un p:ogra¬ 
ma • Industrialista, democrático, anti¬ 
imperialista". Alienta en so base p¿- 
qneftoburguesa la Idea de que ella es 
la llamada a “regir los destino* del 
país", Frondizi especula con su base 
de apoyo para realizar un programa 
capitalista de desarrollo industrial. Es 
el agmite Ideológico pequeftoburgués 
de la burguesía industrial. Es. a su 
vez. un reflejo, aunque díhll. del pro¬ 
ceso de radlcallzaclón de la p.qurftj- 
butgtusla. Una gran capa de dirigen¬ 


FRONDIZI. LOS PARTIDOS PO! 

Para atraer el apoyo o rodearte de 
un ambiente de simpatía eu el prole¬ 
tariado. Frondizi declaró que eaU de 
acuerdo con la devolución a éste de 
U CGT y los sindicatos, con la liber¬ 
tad de todos los presos políticos y 
sindicales y coa el ejercido de los 
derechos políticos de “todos los ciu¬ 
dadanos del país". Incluso declaró la 
necesidad de la intervención obrera 
en la administración de ciertas «mpre- 
■as. Aunque la linea de promesas es 
demagógica, existe en ollas una base 
do verdad. Esto no expresa los deseos 
reales de la dirección burguesa del 
fi onanismo. sino las concesiones que 
debe hacer pare satisfacer a capai 
de la pvquoflcburgucsfa mis ligadas al 
proletariado, y también las ilusiones 
pequeAoburguesas de poder concillar 
bu programa capitalista con las iuchas 
y posiciones del proletariado En el 
fondo, esto es el reflejo en la pequefio 
burguesla de la época que vivimos, de 
la crisis política de la burguesía y del 
peso social y político del proletariado 
argentino. Pero si llega al poder, Froa- 
dlzi pronto olvidará sus promesas de 
libertades sindicales, etc- Mientras 
Frondizi lanza esas promesas y ceba 
al proletariado, sigue siendo aliado y 
socio de! gobierno de la oligarquía, 
que mantiene al proletariado privado 
del ejercicio de sus derechos pollfcos. 

No engañan al proletariado las de¬ 
claraciones frondizistas acerca de la 
libertad y democracia para todos E! 
ejercicio de les derechos democráticos 
del proletariado no es sólo rotar por 
quien quiera sino el derecho a orga¬ 
nizarse política e independientemente. 


tes y miembros de su base de apoyo 
pequeñoburguesa va mucho más u la 
izquierda que el propio Frondizi y que 
su posición huí. imperialista. La ten¬ 
dencia estudiantil intelectual, la juven¬ 
tud radical froudizista. siente la fuer¬ 
za y la presión del proletariado. Ei 
sensible a sus luchas y movilizaciones, 
aun desde antes de la calda de Perón. 
Kstas tendencias son sensibles v se 
hacen eco de la revolución permanen¬ 
te de lo* pueblos coloniales y sem‘- 
coloniales y de la revolución política 
en los Estados obreros, ote. 

SI Frondizi llegara a asumir oí go- 
biorno, tenderla a descomponerse ta¬ 
pidamente, semetido a la presión y 
control combinado del ejército, de la 
oligarquía y de su propia base pe- 
qjeftoburguesa reccptlble a las luchas 
revoluciona] las de las masas argen¬ 
tinas. 


¡TICOS Y EL PROLETARIADO 


a constituir su partido obrero de ma¬ 
sas basado en los sindicatos. 

Hay un frente único contra el pro¬ 
letariado. constituido por el peronis¬ 
mo. los radicales de todas las tenden¬ 
cias. socialistas, conservadores, demó¬ 
cratas cristianos, etc. Todos ellos re¬ 
claman que se devuelva la CGT y sin¬ 
dicatos al proletariado. En el fondo 
esa* declaraciones sólo son demagó¬ 
gicas puesto que a ninguno de ellos 
les conviene la devuiución de los sin¬ 
dicato* y la OOT a las masas, porquo 
ello alentarla un poderoso desarrollo 
independiente de las luchas, moviliza¬ 
ciones de las masa*, dejarla el ca¬ 
mino abierto hacia una movilización 
genrral de éstos, y las bases para uu 
rápido desarrollo hacia el partido obre¬ 
ro basado en los sindicatos. Aun los 
elementos agiotes del peronismo sólo 
tUntn Interés en que la CGT y los 
sindicatos pasen a las masas si ellos 
pueden volver a controlarlos. Pero no 
tienen Interés en un movimiento sin¬ 
dical de clase independiente. 

Todos cilios están interesados en 
obtener el apoyo electoral del prole¬ 
tariado y también en impedir que el 
proletariado se organice politicamente 
ra un partido obrero de masas. La or- 
eanizarión política independiente de 
clase do! proletariado —Partido Obre¬ 
ro basado en los sindicatos— anula la 
posibilidad do mantenerlo fuera de 
una política independiente de clase. 

Para el Partido Comunista y los 
socialistas esto sería anular toda pers¬ 
pectiva do poder influir sobre la clase 
Obrera, y su liquidación como partidos. 

El elemental derecho de la clase 
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obrera es e! de poder decidir. resol- 
ver ella misma el camino y la forma 
de su organización política de ciase. 
Kl 70% de la población no puede ejer¬ 
cer realmente su derecho democrático 
de discutir, organizarse y resolver sin¬ 
dical y politicamente como quiera, de 
acuerdo a sus intereses de clase. 
Asentándose sobre eata situación, lo¬ 
dos esos partidos, en frente dnlco con 
el gobierno contra las masas, disputan 
el apoyo del proletariado Todos ellos. 
Pero en especial los radicales froeds 
Hits*, quieren envolver al proletaria¬ 
do alrededor de su polémica s bre la 
"defensa de la Industria" cap tallsta. 
sobre 1 o s “derechos democráticos" 


«pero hasta ahora para ellos), tendien¬ 
do a in.luir al proletariado a que es¬ 
pere Jas elecciones y la presidencia 
de los radicales para que se instaure 
la democracia, etc., se defienda el des¬ 
arrollo de la industria, el movimiento 
sindical, etc. Mientras tanto todos ellos 
consienten en no hacer un sólo llamado 
a la movilización de toda la población 
contra las represiones, el terrorismo 
militar y policial, los confinamientos, 
encarcelamientos, fusilamientos. Medi¬ 
das todas contra las masas. Presentan 
retos hechos como "excesos" del go¬ 
bierno cuando son en realidad parto 
Inseparable de! gobierno a) cual ellos 
apoyaron y apoyan. 


EL PROLETARIADO SIN DIRECCION PERO PLENO 
DE COMBATIVIDAD 


Kl proletariado ha demostrado que 
quiere luchar para defender sus de¬ 
rechos democráticos « intervenir en 
los luchas políticas Independientemen¬ 
te. Mientras todos los partidos políti¬ 
cos de la burguesía están en plena 
crisis, la clase obrera, desde la huida 
de Perón, ha manteuldo su unidad, oo- 
heslón y solidaridad de clase. Caldo 
Perón, la oligarquía esperaba que la 
clase obrera se decepcionara. Desata¬ 
do el terrorismo militar-policial, espe¬ 
raba abatir e! espirita de lucha de la 
clase. Invadiendo y alentando el asalto 
a loa sindicatos obreros, intervinién¬ 
dolos. !n oligarquía esperaba romper la 
organización de las masas, queb ar su 
espíritu de lucha y desorganizar su 
cohesión da clase. Después pasarla a 
imponer condiciones a la pequeflobur- 
guesln. Socialistas, comunistas, radica¬ 
les. se asociaron todos a esta acción 
drt gobierno, primero Ixmardl-Roja*. 
luego Aramburu-Rojas. Todos ello* es- 
peruban "recoger" los beneficios de las 
acciones de la oligarquía contra el 
proletariado. Creían que en esas con¬ 
diciones. el proletariado, caldo Perón, 
decepcionado, dejaría de sostener a sus 
sindicatos y CGT. y correría a cambiar 
de "duefto". La dirección política bur- 
guesa del proletariado —el peronis¬ 
mo— huyó, abandonándolo, librándolo 
a la represión de la oligarquía La di¬ 
rección sindical del proletariado, de 
la CGT de entonces, y de la mayoría 
de los sindicatos, también desertó y 
claudicó. 

Pero el proletariado no claudicó, no 
retrocedió, no se sintió decepcionado 
por la huida de Perón. No se abatió 
ni en su espíritu de lucha ui en su 
disposición combativa. Palió a la calle 
de inmediato a manifestar su espíritu 
de lucha. Rechazó los asaltos a los sin¬ 
dicatos. los recuperó y organizó su de¬ 
fensa de sus sindicatos y de la CGT. 


Kl 17 de octubre de 1965 realizó un 
paro unánime en casi todo el pufs. En 
•1 mes de noviembre de 1955. sin <11- 
recdón real, realizó dos huelgas ge- 
nerales y ya en camino del triunfo, 
su dirección claudicó y entregi el mo¬ 
vimiento. I>tsde entonces ol gobierno 
deeató una carnpafia periódica, perma¬ 
nente de terrorismo mllitar-po:icUl 
contra las inasas, detenciones, confi¬ 
namientos. cercenamiento de lo* dere¬ 
chos democráticos para ellas. A cada 
golpe o represión de la oligarquía, la 
dirección del proletariado so rotlraba. 
claudicaba y huía. Pero el proletariado 
mautuvo y mantiene en pleno vigor sil 
espíritu combativo y una elevada com¬ 
prensión política del sentido de sus 
luchas. 

La oligarquía ha logrado Impjnpr una 
serie de golpes ai proletariado, como 
la intervención a la COT y sindicato*, 
presos, confinamientos de militante* y 
dirigentes obreros, carestía do la vida, 
represión patronal y política general 
del gobierno contra el derecho demo¬ 
crático de las masas. Pero la* masas 
no se sintieron nunca abatida*. Mien¬ 
tras sus dirigentes aflojaban, mantu¬ 
vieron y mantienen una constante 
movilización que ha impulsado e In¬ 
fluenciado a la pequeñoburguesfa e in¬ 
fluido para que el gobierno reaccio¬ 
narlo no haya avanzado más en la en¬ 
trega a la oligarquía y al imperialismo. 
Pero la clase obrera no tleue ui par¬ 
tido ni dirección política, ni ve reales 
organizaciones sindicales donde pueda 
concentrarse y utilizarlas para su ac¬ 
ción de clase. Sin embargo maniílesta 
permanentemente su disposición com¬ 
bativa a recuperar la CGT y los sindi¬ 
catos y luchar politicamente. 

Desde febrero del año pasado, gre¬ 
mio tras gremio, la clase obrera se 
movilizó constantemente. Paros y 
huelgas se fueron sumando y elevando 
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de grado. La represión gubernamental 
no intimidó a la clase obrera y siguie¬ 
ron las huelgas y paros solidarios por 
aumentos de salarios, contra los despi¬ 
dos y por la libertad de ios presos 
obreros. Durante todo un pea-iodo los 
obreros Impusieron a la tuerza elec¬ 
ciones de delegados, recuperaron al¬ 
gunas seccionales sindicales y obliga¬ 
ron a la patronal a reponer obreros y 
delegados despedidos. Después de los 
fusilamientos del 10 de Junio de 1956. 
la clase obrora siguió su ritmo do lu¬ 
cha en todos Iob gremios y en todo el 
país. Hasta noviembre de 1956, fué en 
ascenso el ritmo de las movilizaciones 
obreras. Para hacer frente a las pro¬ 
hibiciones, a las persecuciones policia¬ 
les y militares, los obreros desplegaron 
mil iniciativas, dinamismo, audacia y 
dieron sentido organizativo y político 
a su movimiento. Toda la población 
acompañó a las movilizaciones, huel¬ 
gas, en simpatía y solidaridad, y con 
la acción práctica. Los barrios obreros 
eran parte constitutiva de la movili¬ 
zación obrera. Cientos de nuevos diri¬ 
gentes. de cuadros medios, delegados, 
etc., se desarrollaron y se desarrollan 
como una nueva dirección. Fueron mi¬ 
les los detenidos y grande la repre¬ 
sión gubernamental. Sin embargo el 
movimiento no cedió. Sectores consi¬ 
derable*» de obreros demostraron el 
elevado sentido político de su acción. 
Cuando se les intentó movilizar a una 
huelga por la "vuelta de Perón" se ne¬ 
garon a hacer huelgas aventureras- 
Pero pocos días después esos mismos 
obreros salian a un paro general en 
solidaridad con los gremios en huelga. 

La huelga metalúrgica lué al final 
de una serie de huelgas. Se mantuvo 
cerca de 40 días. El pleno desarrollo 
do la huelga, la dirección —peronista 
en sn mayoría— sorpresivamente aban¬ 
donó la lucha y dejó al movimiento en 
el aire. Aun asi. los obreros volvieron 
al trabajo sin ánimo o espíritu de de¬ 
rrota. 

La ola de huelgas que prosiguió has¬ 
ta enero de este año. finalizó con una 
semi-derrota y semi-triunfo. Los obre¬ 
ros obligaron a la patronal a conceder 
el 36% de aumento y a no someter 
dicho aumento a un acrecentamiento 
de la productividad. De acuerdo al plan 
contra la Inflación sólo se accedería 
a un 10% de aumento. Pero no se con¬ 
siguió recuperar la CGT y los sindica¬ 
tos y no se liberaron a todos los pre¬ 
sos (luego se logró la libertad de mu¬ 
chos de ellos). 

El análisis general de la huelga de¬ 
muestra que estaban todas las condi¬ 
ciones para una movilización general 
de toda la clase obrera para recuperar 
la CGT y los sindicatos. Para ello era 
y es necesario una tal movilización. La 


huelga general estaba en e¡ pensamien¬ 
to. el espíritu y en el deseo de toda 
la clase. Cuando el proletariado meta¬ 
lúrgico salió a la calle, el gobierno 
presionó de inmediato para que se hi¬ 
ciera efectivo el 36% de aumento al 
gremio textil. El temor a la influencia 
de la huelga metalúrgica era muy gran¬ 
de- Previamente los gremios frigorífi¬ 
cos. la madera, calzado, hablan salido 
a la huelga y obtenido en general au¬ 
mentos de salarlos. Existían todas las 
condiciones general de la clase. Comu¬ 
nistas. socialistas, pero fundamental¬ 
mente peronistas, eran los que diri¬ 
gían o tenían en su conjunto la direc¬ 
ción del movimiento obrero. Tenían la 
obligación responsable de organizar la 
acción de la clase hacia la huelga ge¬ 
neral. En cambio, la parcelaron, dis¬ 
gregando el movimiento y desviando el 
sentido de los movimientos que lleva¬ 
ba a una huelga general. 

Cada una de las direcciones comu¬ 
nistas. peronistas, radicales, socialis¬ 
tas. obraron de acuerdo a su propio 
interés, mezquino, sectario y contra el 
interés general de la clase obrera. Su 
preocupación era asumir la dirección 
de los movimientos y ponerlos bajo sn 
control. No les interesó el desarrollo 
independiente y la acción Independien¬ 
te de la clase. A los comunistas les 
interesó primero canalizar hacia el 
Partido Comunista antes que el inte¬ 
rés general de la clase, pero sobre una 
línea de conciliación con la burguesía. 
En la dirección central metalúrgica, 
bajo la dirección de los peronistas, hi¬ 
cieron frente único loa católicos, co¬ 
munistas y nacionalistas, contra 1 o s 
militantes del Partido Obrero Revolu¬ 
cionario (Trotskistat, que tuvieron des¬ 
tacada actuación en la huelga. 

Toda huelga de Importancia es di¬ 
rigida con una orientación política. 
Esas huelgas fueron dirigidas no esn 
un fin político de clase, sino con una 
línea <le conciliación con la burguesía 
nacional y de claudicación con el go¬ 
bierno y la patronal. En plena huelga 
la dirección metalúrgica dirigió un 
manifiesto a la burguesía industria!, a 
los militares, a que apoyaran el des¬ 
arrollo Industrial del país, ha hacer 
un frente único con los obreros con¬ 
tra el gobierno, al mismo tiempo que 
orientaba al proletariado a esperar 
una conciliación y alianza con la pa¬ 
tronal. Y la burguesía Industrial hace 
y hará frente único con el gobierno 
contra los obreros. Para ambos, desde 
el punto de vista de la clase, las ma¬ 
sas eran el peligro fundamental. La 
burguesía industrial tiene interés de 
servirse de las masas para presionar 
al gobierno, pero no en base a la ac¬ 
ción de clase de las masas; al con¬ 
trario, contra ellas. En cambio, dicha 
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dirección dejó do lado una de las ini¬ 
ciativas más eficaces de las masas: 
llamarlas a unirse y manifestar junto 
a los metalúrgicos con la huelga ge¬ 
neral. Durante el desarrollo de la 
huelga, en forma espontánea asi lo 
hicieron miles de familias obreras Esa 
dirección desarmaba asi a los obreros 
de toda acción y perspectiva de clase 
Independiente. 

I-a dirección peronista de la huelga, 
ligada u las altas esferas peronistas 
—no los delegados fundidos a la clase 


y respondiendo al Interés de la cla¬ 
se—. no tiene interés en que la clase 
obrera desai rolle su tuerza y «o. ion 
independiente. Ella sigue tratando de 
utilizar al movimiento obrero al ser¬ 
vicio del sector de la burguesía in¬ 
dustrial. Por eso es que uo se orientó 
ni se orienta a preparar un movimien¬ 
to general de la clase, ni interpreta ni 
siente a la clase para responder orga¬ 
nizadamente con la huelga general pol¬ 
la recuperación de la CCT y los sindi¬ 
catos. 


LA NI EVA DIRECCION OBRERA <|l*E SURGE DE LAS 
ACTUALES LUCHAS 


Durante las últimas movilizaciones 
se han formado miles de nuevos diri¬ 
gentes de la clase obrera, que han 
desarrollado la confianza en si mismos 
y una enorme seguridad en la :ucrsa 
de la clase. 

Lu clase obrera no tiene dlreccón. 
La uutigua dirección peronista se di¬ 
vidió en varias fracciones y ha entra¬ 
do en el camino de la quiebra política. 
Lu dirección peronista dependiente del 
aparato peronista tiende a supeditar 
a) movimiento obrero. Retiene, frena 
y trntn de paralizarlo para Impedir su 
desarrollo Independiente 

A pesar de la quiebra de la direc- 
clón peronista, el Partido Comunista 
no se desarrolla como la dirección de 
la clase obrara, (lana algunos nuevos 
miembros, pero ha entrado en el ca¬ 


mino de la crisis que desintegra al 
slaliuDmo en todo el mundo. El ba¬ 
lance de la movilización deja a U cla¬ 
se obrera nna gran expei léñela sindi¬ 
cal y política. I-a clase obrera volvió 
al trabajo abandonada y traicionada 
por su dirección. Quedó sin dlrocclón 
y sin partido político de clase. Poro 
no s# siente ni derrotada n| abatida. 
Permanece picúa de v.gcr combativo y 
pronto lo demostrará. 

El balance gcnoral de las moviliza¬ 
ciones muestra la falta ds un partido 
obrero y dirección política del proleta¬ 
riado. La otra conclusión es que para 
la recape radón de la CGT y los sindi¬ 
catos es necesario nna movilización 
genoral. la clase obrera la prepara 
para ambas tareas. Actualmento rolle- 
liona, hace un balance ue su acción 
y saca experiencia. 


SE PREPARAN NUEVAS LUCHAS OBRERAS 


Recientemente, les obreros ferrov.a- 
rios se lauzaron a una serio de movi¬ 
mientos de paros escalonados y traba 
Jo a “reglamento". El gobierno tuvo 
que apelar a la movilización militar 
para Impedir que siguieran los paros. 
Luz y Fuerza y otros gremios vuelven 
a organizar nuevos movimientos en to 
do ej país. 

Apoyándose en la política claudican¬ 
te de las direcciones en los últimos 
movimientos. Impidiendo a ios obreros 
utilizar a sus sindicatos y la CGT. el 
gobierno ha dictado una serie de me¬ 
didas reaccionarias, como la congela¬ 
ción de salarios, prepara la reglamen¬ 
tación de las huelgas y de la función 
de los delegados y comisiones inter¬ 
nas de fábrica. El costo de la vida 
aumenta incesantemente 

Para los próximos meses se des¬ 
arrollarán las mismas condiciones que 
hace seis meses, para la movilización 
genera! de la clase obrera. A los cua¬ 
dros dirigentes responsables del pro¬ 
letariado corresponde la tarea de orien¬ 
tar y dirigir la acción de la clase obre¬ 


ra en el próximo periodo. I-os partidos 
políticos de la burguesía tratan de en- 
cerrar a la clase obrera en las próxi¬ 
mas contiendas electorales, do candi¬ 
daturas. etc. 

El proletariado debe interesarse, 
preocuparse e intervenir on todos los 
problemas electorales. Pero con su 
propia política y programa de acción. 
Los problemas más fundamentales pa¬ 
ra las masas son la recuperación de 
los sindicatos y CGT y la organización 
política independiente de clase, el Par¬ 
tido Obrero de Masas basado en los 
Sindicatos. 

Sólo su propia acción de clase po¬ 
drá devolverle la CGT y sus sindicatos. 
Debe intervenir como clase en las elec- 
cloens y próximas luchas políticas. El 
balance de la experiencia vivida Te¬ 
nientemente demonstra la necesidad 
imperiosa de su partido político de cla¬ 
se. Esa es la tarea fundamental de los 
cuadros responsables y dirigentes de 
la clase obrera. Ese es el camino para 
la formación de un gran partido mar- 
xista revolucionario de masas. 
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Los militantes d t 1 Partida Obr«ro 
Revolucionario (Trotskista). durante 
las últimas movilizaciones han sida 
encarcelados por orientar a la clase 
e impulsarla tras un cainiaj :ndeper.- 
diente. Han combatido la política clau¬ 
dicante y conciliadora de la dirección 
de los movimientos de masa U POR 
(T.) vuelTe a llamar ai proletariado a 
la movilización general para recuperar 
la CCT y sindicatos y para organirar 
el Partido Obrero basado en los sind - 
catos. Llama a los obreros para que 
en cada sindicato se organice la pre¬ 
sentación a elecciones para 1* Asam¬ 
blea Constituyente. Exigir la repre¬ 
sentación obrera independiente, repre¬ 
sentando a la fábrica y al barrio. Para 
la Asamblea Constituyente llevar el 
siguiente temario de discusión: 

Que la Asamblea Constituyente re¬ 
suelva la expropiación sin indemniza¬ 
ción de todas las empresaE imperia¬ 
listas, que pasen a mano del Estado, 
tajo control y administración obrera. 

Expropiación sin indemn'zac’ón es 
todas las empresas, fábricas de interés 


público y nacional, que se estaticen y 
pasen bajo administración obrera. 

Abrir los libros de las empresas y 
Control Obrero de la producción. 

Escala Móvil de Salarlos. Comités 
obreros de empresa, barrios, que con¬ 
trolen los precios y apliquen la escala 
móvil de salarios. 

Defensa de las conquistas y dere¬ 
chos democráticos, para la ciase obre¬ 
ra. Por su derecho a organizar su Par¬ 
tido Obrero basado en los Sindicatos. 
Pleno derecho democrático para todos 
los partidos obreros. Libertad a la 
prensa obrera. 

Reforma Agraria. Expropiación sin 
pago de todos los latifundios y su en¬ 
trega gratuita a los campesinos. 

Para la clase obrera, la salida a ¡a 
crisis política y social del país, es la 
constitución de un GOBIERNO OBRE¬ 
RO Y CAMPESINO con este PROGRA¬ 
MA OBRERO. Ese es su programa pa¬ 
ra ia Asar.blea Constituyente. 

Febrero de 1357 


LEON TROTSKl 


Georges Valentinovich Plejanov 


Hace cien año* nacía CS. V. 
Plejánov, fundador d«1 mar¬ 
xismo ruso, muerto en Finlan¬ 
dia vi 12 do junio de 191S. 

Lenin <l**bín escribir «obro é\: 
“Es Imposible trans femar so en 
un verdadero comunista sin es¬ 
tudiar —estudiar realmente— 
todo lo que Plcjdnor escribió 
sobre filosofía, qne se cuenta 
entre lo que hay do mejor eu 
toda la literatura Internacional 
de! marxismo’. 

En un corto articulo escrito el 
21 de abril de 1922 y aparecido 
per primera ver en la revista 
soviética "Bajo la bandera de! 
marxismo". (Números 6-«. 1922» 
Trotsky hace un breve batane* 
de la obra de Plejánov y del 
lugar que ocupó en la historia 
del pensamiento social en Ru¬ 
sia y del movimiento obrero de 
esc pola. Ese es el articulo que 
aquí reproducimos para el cen¬ 
tenario del nacimiento de l'le- 
Jáuov. 

La guerra estableció el balance de 
toda una «poca del movimiento socia¬ 
lista; ella Juzgó y peeó a los jefee de 
esta época. Entre loe que liquid) sin 
piedad se encuentra G. V. Plejánov. 
Fué un oran hombre. Ee entrletecedor 
pensar que toda la Joven generación 
actual del proletariado que se unió al 
movimiento desde 1914 no ccnoee a 
Plejínov sino como el protector de los 
Alexlnsky. colaborador de los Avksen- 
tiev y por su pensamiento casi para¬ 
lelo al de la demasiado célebre Bre- 
shovskaya(l). Esto equivale a decir que 
no conocen de Plejánov sino al hombre 
de la época de declinación -patriótica”. 
Pero fué verdaderamente un gran 
hombre y una gran figura de la histo¬ 
ria del pensamiento social ruso. 

U> Alcxlneky era un *4X'U1 demócrata 
ruao que se convirtió mAs t*rdc en ntonár- 
quico y guardia blanco. Avkscntiev era 
un socialista revolucionario de derecha, 
ministro d«-l KoMerno de Kercnsfcy. y que 
también fué más tarde icuantia hUnca. 
Fresiiovskaya participó en el mnvimivoto 
revolucionario ruso de los aftos U7«. Se 
opuso u !n Revolución d- Octubre. (Nota 
dei Editor). 


Plejánov no Inventó la teoría del ma¬ 
terialismo histórico; tampoco la enri¬ 
queció con nuevos resultados científi¬ 
cos. Pero la Introdujo en la vida de 
Rusia, y éste es un éxito de gran sig¬ 
nificado. Era necesario sobrepasar los 
prejuicios revolucionarios nacionales 
de la Inteligencia rusa, en los cuales 
se expresaba una arrogancia de atra¬ 
sados. Plejánov -‘nacionalizó’’ la tecrla 
marxiste, y así ••desnacionalizó” el 
pensamiento ruso. A través de Plejánov, 
tila comenzó a hablar por la primera 
vez con el lenguaje de la verdadera 
ciencia: ella estableció su lazo ideoló¬ 
gico con el movimiento mundial y abrió 
verdaderas perspectivas y posibilida¬ 
des para la revolución rusa al encon¬ 
trarte un fundamento en la ley obje¬ 
tiva del desarrollo económico. 

Plejánov no Inventó la dialéctica ma¬ 
terialista, pero fué tu defonsor con¬ 
vencido. apasionado y brillante, en Ru¬ 
sia desde el comienzo de los ortos 69. 
Esto exigía una enorme penetración, 
una amplia visión Histórica y un pen¬ 
samiento noble y valiente. En Plejánov 
esas cualidades estaban mezcladas con 
una brillante expresión y con un es¬ 
píritu dotado. El primer defensor ruso 
del marxismo manejaba la espada ma¬ 
ravillosamente bien. ¡Cuántas heridas 

produjo! Algunas eran fatales, como 
las que infligió a MIJallovsky, el talen¬ 
toso epígono del narodnikltmo. Para 
apreciar la fuerza del pensamiento de 
Pléjanov, es preciso comprender cuán 
tensa era esa atmósfera de prejuicios 
narodnikistas. subjetlvlstas. idealistas, 
que dominaban en los circuios radica¬ 
les de Rusia y de la emigración rusa. 
Y esos circuios representaban la fuer¬ 
za más revolucionarla que surgió ce 
Rusia en la segunda parte del siglo 
XIX. 

El desarrollo de la conciencia de la 
actual juventud trabajadora avanzada 
escoge (por suerte) caminos bien di¬ 
ferentes. Entre nosotros y la época en 
que tuvo lugar el duelo Beltov-Mijai- 
lovsky se sitúa el mayor levantamiento 
social de la historia. (Bajo el seudóni¬ 
mo de Beltov, Plejánov consiguió ha¬ 
cer pasar, a pesar de la censura za¬ 
rista. su triunfal y brillante panfleto, 
“Sobre la cuestión del desarrollo de la 
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visión monista de la historia"). Por 
eso la forma de las mejores obras po¬ 
lémicas de Plejánov. es decir, precisa¬ 
mente las mas brillantes, envejecieron, 
tal como envejeció la forma del ”Anti 
Duhring" de Engels. Para un joven tra¬ 
bajador que reflexiona, el punto de vis¬ 
ta de Plejánov es infinitamente más 
comprensible y le es más próximo que 
los puntos de vista que destruyó. Por 
consiguiente, el joven lector precisa 
más atención e imaginación para re¬ 
construir en su espíritu el punto de 
vista de los narodniki y de los subjet» 
vistas, que lo que necesita para apre¬ 
ciar la fuerza y la justeza de los gol¬ 
pes de Plejánov. Por eso sus libros no 
pueden tener hoy gran difusión. Pero 
el joven marxista que tiene la posibi¬ 
lidad de trabajar regularmente en la 
ampliación y la profundización de su 
visión del mundo, se dirigirá inevitable¬ 
mente hacia la fuente original del pen¬ 
samiento marxista en Rusia, hacia Pie- 
jánov. Para ello, cada vez será nece¬ 
sario recolocarse retrospectivamente 
en la atmósfera ideológica del pensa¬ 
miento radical ruso de los anos 60 has 
ta los años 90. Esa no es una tarea 
fácil pero, en cambio, la recompensa 
será una ampliación de los horizontes 
teóricos y políticos, y el placer esté¬ 
tico que da el esfuerzo coronado de 
éxito hacia el pensamiento claro en 
la lucha contra el prejuicio, la estag¬ 
nación y la estupidez. 

A pesar de la gran influencia que 
sobre Plejánov ejercieron los maestros 
de la literatura francesa, siguió siendo 
por entero un representante de la vie¬ 
ja escuela d los publicistas rusos (Bie- 
linsky, Hertzen, Chemichevsky). Le 
gustaba escribir largamente, y jamás 
vacilaba en hacer disgresiones n| en 
divertir al lector con un rasgo de es¬ 
píritu. una cita, una nueva historia es¬ 
piritual... En nuestra época soviética, 
que corta en pedazos las palabras de¬ 
masiado largas y luego comprime las 
partes de varias palabras hasta hacer 
una sola, el estilo de Pléjanov parece 
fuera de moda. Pero refleja toda una 
época y, t su manera, sigue siendo 
magnífico. El aprovechó la influencia 
francesa en lo que concierne a la jus¬ 
teza de la formulación y la lucidez de 
la exposición. 

Pira su ventaja y su desventaja. Ple¬ 
jánov. como orador, se distinguía por 
las mismas cualidades que poseía como 
escritor. Cuando uno lee libros de Jau- 
rés. inclusive sus obras históricas, tie¬ 
ne la impresión de leer el discurso de 
un orado»-. Con Plejánov. era justa¬ 
mente lo contrario. En sus discursos 
uno escuchaba hablar al escritor. La 
literatura oratoria asi como el discurso 
literario pueden alcanzar grandes éxi¬ 
tos. Pero, a pesar de todo, la litera¬ 


tura y el discurso son dos campos muy 
Distintos. Pero eso los libros de Jaurés 
cansan por su intensidad oratoria. Per 
la misma razón, el orador Plejánov da¬ 
ba a menudo el efecto doble —que por 
lo tanto enfriaba al auditorio— de ser 
el lector hábil de su propio artículo. 

Alcanzó las alturas de las controver¬ 
sias teóricas en las cuales generaciones 
enteras de la inteligencia rusa jamás 
se cansaban de zambullir, pues ahi. la 
materia misma de la controversia apro¬ 
ximaba más el arte de la escritura y 
el del discurso. 

Su mayor debilidad consistía en los 
discursos de carácter puramente polí¬ 
tico, es decir, en aquéllos cuya ta-ea 
es aproximar al auditorio por medio 
de la unidad de las conclusiones con¬ 
cretas. y fundir sus voluntades en una 
noluntad única. Plejánov hablaba co¬ 
mo un observador, como un critico, un 
publicista, pero no como un dirigente- 

Jamás tendría la posibilidad de di¬ 
rigirse directamente a las masas, de 
llamarlas a la acción, de conducirlas. 
Sus debilidades tenían la misma fuente 
que su mayor mérito: era un precur¬ 
sor. el primer defensor del marxismo 
en la tierra rusa. 

Dijimos que Plejánov no dejó obras 
que puedan ser usadas amplia y dia¬ 
riamente por la clase obrera. La úni¬ 
ca excepción es quizás la -Historia del 
Pensamiento Socialista Ruso” pero esta 
obra está lejos de ser irreprochable 
desde el punto de vista de la teoría. 
Las tendencias conciliatorias y patrió¬ 
ticas de la política de Plejánov en el 
último periodo, consiguieron —por lo 
menos parcialmente— minar sus fun¬ 
damentes teóricos. Hundiéndose en el 
callejón sin salida de las contradiccio¬ 
nes del socialpatriotismo. Pléjanov se 
puso a buscar premisas diferentes a la 
teoría de la lucha de clases, tanto en 
lo que concierne a los intereses nacio¬ 
nales como en lo que respecta a los 
principios éticos abstractos. En sus úl¬ 
timos escritos hizo concesiones mons¬ 
truosas a la moral normativa, buscan¬ 
do convertirla en criterio político (-la 
guerra defensiva es una guerra justa"). 
En la introducción a la “Historia del 
Pensamiento Socialista Ruso", limita 
la esfera de la acción de la lucha de 
las clases al campo de las relaciones 
internas: en las relaciones internacio¬ 
nales. reemplaza la lucha de citases 
por la solidaridad nacional. (“El curas 
del desarrollo de toda sociedad dada, 
divida en clases, está determinado por 
el curso del desarrollo de esas clases 
y sus relaciones mutuas, es decir, pri¬ 
meramente por su lacha antagónica que 
concierne al orden social interno y, 
segundo, por su colaboración más o 
menos amistosa donde se plantea la 
cuestión de la defensa del país cintra 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


8 


ataques exteriores". G. V. Plejáncv. 
“Historia del Pensamiento Socialista 
Ruso”. Moscú. 1919. página 11. Edición 
rusa). Aquí ya no sigue a Marx sino 
más bien a Sombart. Sólo los qu- sa¬ 
bían cómo había luchado con éxito, 
brillantemente y sin desfallecimientos 
durante decenas de años contra el idea¬ 
lismo en general y la filosofía norma¬ 
tiva en particular, contra la escuela de 
Brentano y su falsificador seudomar- 
xista Sombart. sólo ésos pueden medir 
la extensión de la decadencia teórica 
de Plejánov bajo la presión de la ideo¬ 
logía nacional-patriótica. 

Pero esta decadencia tenia un fun¬ 
damento: la desdicha de Plejánov te¬ 
nía la misma fuente que su mérito in¬ 
mortal: era un precursor. No era un 
dirigente del proletariado actuante, si¬ 
no solamente su precursor teórico- En 
la polémica, defendía los métodos del 
marxismo, pero no tuvo ninguna posi¬ 
bilidad de aplicarlos en la acción. Ha¬ 
biendo vivido muchas decenas de artos 
en Suiza, habla continuado siendo un 
emigrado ruso. El socialismo suizo mu¬ 
nicipal y cantonal, oportunista y de 
bajisimo nivel teórico, no le interesa¬ 
ba de ninguna manera. No había par¬ 
tido ruso. El "Grupo para la Emanci¬ 
pación del trabajo” lo reemplazaba con 
Plejánov. Era un pequeño círculo ce¬ 
rrado, de pensadores muy próximos 
unos a los otros (Plejánov. Axelrod. 
Zasullch y Deutsch. condenado a traba¬ 
jos forzados en Siberia). Sin raíces po¬ 
líticas. Plejánov se esforzaba tanto más 
por reforzar las ralees teóricas y filo¬ 
sóficas de su posición. En su calidad de 
observador del movimiento obrero eu¬ 
ropeo, muy a menudo dejaba de lado 
manifestaciones políticas de enorme 
importancia, de mezquindad, cobardía, 
espíritu conciliador, por parte de los 
partidos socialistas. Sin embargo, es¬ 
taba siempre alerta a lo que concernía 
a la herejía teórica en la literatura 
socialista. 

Esa falta de equilibrio entre la teo¬ 
ría y la práctica que provenía de las 
circunstancias de la vida de Plejánov. 
le fue fatal. A pesar de sus amplias 
bases teóricas, no estaba preparado pa¬ 
ra grandes acontecimientos políticos: 
ya la revolución de 1906 lo tomó de 
sorpresa!*). Ese teórico marxista. bri¬ 
llante y profundo, se orientó en los 
sucesos de la revolución con medios 
empíricos, con evaluaciones esencial¬ 
mente practicistas. Se sentía poco se¬ 
guro de si mismo y. cada vez que era 
posible, conservaba el silencio, evitaba 
las respuestas claras, resolvía los pro¬ 
blemas con fórmulas algebraicas o con 


(2) Cuando tuvo la noticia de la rrv - 
íuclón de 1905 en Rusia, llejftnov di J.,: 
"No había que temor la* arma- ' «Nota 
del editor». 


anécdotas espirituales que le causaban 
gran placer. 

Vi por primera vez a Plejánov hacia 
el fin de 1902. es decir, en la época en 
que terminaba sus soberbias campañas 
teóricas contra el narodnikismo y con¬ 
tra el revisionismo, y se encontraba 
frente a frente con los problemas po¬ 
líticos de la revolución inminente. En 
otros términos, la declinación de Ple¬ 
jánov había comenzado- Sólo una vez 
tuve el privilegio de ver y escuchar a 
Plejánov en la cumbre, podríamos dí- 
cir. de su fuerza y renombre: íué en 
la comisión del programa del Segundo 
Congreso del Partido (julio de 1903. en 
Londres). Los representantes del giu- 
po Rabotcheie Díalo. Martinov y Aki- 
mov. los representantes del Bund, Lle- 
ter y otros, y algunos delegados pro¬ 
vinciales trataban de hacer pasar en¬ 
miendas al proyecto de programa del 
partido que era especialmente obra de 
Plejánov. Esas enmiendas eran muy in¬ 
correctas en el plano teórico y muy 
inoportunas. En las discusiones de la 
comisión. Plejánov era inimitable y no 
tenia piedad. Sobre cada cuestión, y 
aún sobre cada punto de detalle, obli¬ 
gaba. manejando sin esfuerzo su es¬ 
pléndida erudición, a sus auditores, in¬ 
clusive a sus adversarios, a conven¬ 
cerse de que el problema apenas co¬ 
menzaba allí donde los autores de la 
enmienda pensaban que terminaba. Ccn 
una concepción clara, científica y to¬ 
tal del programa en su espíritu, seguro 
de sí mismo, de su saber y de su fuer¬ 
za; con una chispa alegre e irónica en 
sus ojos: con un bigote tupido y des¬ 
cuidado también alegre; con actitudes 
ligeramente teatrales, pero vivas y ex¬ 
presivas. Plejánov, que estaba en la 
tribuna. Iluminaba a la numerosa con¬ 
currencia como un fuego de artificio 
humano de erudición y de espíritu. Eso 
se reflejaba en la admiración que que¬ 
maba todos los rostros, inclusive los 
de sus adversarios, donde el placer lu¬ 
chaba con el embarazo. 

En la discusión de las cuestiones tác¬ 
ticas y organizativas en ese mismo 
congreso. Plejánov era infinitamente 
mis débil, parecía a veces Impotente, 
dejaba perplejos a los mismss delega¬ 
dos que lo habían admirado en la co¬ 
misión del programa. 

En el Congreso Internacional de Pa¬ 
rís. en 1889. Plejánov ya había dec'a- 
rado que el movimiento revolucionario 
en Rus¡a venceria como movimiento 
obrero o no vencería. Eso significaba 
que en Rusia no había ni podía haber 
democracia burguesa revolucionaria 
caoaz de triunfar. Pero de allí se sa¬ 
caba la conclusión de que la revolu¬ 
ción victoriosa, hecha por el proleta¬ 
riado. no podía acabar sino con la en¬ 
trega del poder a manos del proleta- 
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ríado. Pero Plejánov retrocedía con 
horror ante esa conclusión. Asi nega¬ 
ba politicamente sus antiguas premisas 
teóricas sin crear otras nuevas. De ahi 
su Impotencia y sus vacilaciones poé¬ 
ticas, coronadas con su gran decaden¬ 
cia patriótica. 

En tiempo de guerra, como en tiem¬ 
po de la revolución, a los verdaderos 
discípulos de Plejánov no les quedaba 
otro camino que el de llevar contra ól 
una lucha Irreconciliable. 


Los admiradores y los discípulos de 
Plejánov en la época de su declinación, 
muchas veces inesperados y siempre 
sin valor, reunieron desde su muerte 
todos sus peores escritos en una edición 
separada. Con ese acto, no hicieron más 
qu« ayudar a separar al falso Plejánov 
del verdadero, el gran Plejánov, el 
verdadero, nos pertenece entera y to¬ 
talmente. Es nuestro deber devolver en 
toda su grandeza su figura espiritual 
a la Joven generación. 
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MANIFIESTO DEL BURO LATINOAMERICANO 
DE LA IV INTERNACIONAL 


A las masas trabajadoras 
de América Latina 


Laa revoluciones permanentes coloniales y sem i colon ¡ales, la 
revolución política en los Estados Obreros y la crisis mundial final 
del stalinismo, siguen su curso irreversible. 

Todo el mundo es envuelto en la Revolución Mundial. NI el 
imperialismo ni la burocracia soviética pueden aprovechar de este 
proceso revolucionario mundial. 

Son las propias masas del mundo, las que organizan su propia 
acción impidiendo la estabilización del dominio del imperialismo y 
de la burocracia soviética. 

En América latina el imperialismo yanqui intenta guardarla 
como su último y más seguro reducto, base de materias primas, in¬ 
versión de capitales, de explotación y extracción de fabulosas ga¬ 
nancias y como base de operaciones para su guerra mundial contra¬ 
rrevolucionaria que prepara. 

Falto de fuerza económica-política y social para romper o de¬ 
tener el curso de la revolución mundial, prepara su guerra mundial 
contrarrevolucionaria, con la complicidad y alianza directa o indi¬ 
recta de todas las burguesías latinoamericanas. 

La literatura latinoamericana de las burguesías y pequeñobur- 
guesía. la campaña de propaganda de estos agentes del imperialismo, 
de las direcciones claudicantes del movimiento obrero, presentan al 
imperialismo como dotado de una fuerza y en ascenso triunfante en 
América Latina. 

Es falso. Es una mentira interesada, destinada a engañar a 
las masas para paralizar su acción revolucionaria. 

El imperialismo es débil. Es frente a las burguesías que el 
imperialismo se siente fuerte. Frente a los movimientos de direc¬ 
ción burguesa o pequeñoburguesa, que contienen al movimiento revo¬ 
lucionario de las masas, orientándolos a la claudicación con el im¬ 
perialismo. 

Las masas latinoamericanas no se sienten ni derrotadas ni aba¬ 
tidas, ni quebradas y conservan al contrario todo su inmenso vigor 
combativo. 

En ninguno de los países latinoamericanos, en que la reacción 
local, agente del imperialismo o en alianza con él, como en Guate¬ 
mala. ha logrado golpear a las masas, derrotarlas transitoriamente, 
puede permanecer un gobierno estable. 
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En todos los países las cobardes burguesías latinoamericanas 
para hacer frente a la inflación, al caos económico a que conduce su 
régimen, llaman al imperialismo yanqui para organizar, en común 
alianza, planes financieros, económicos y comerciales que tienden a 
mantener las ganancias de las burguesías, garantizar cierta esta¬ 
bilidad monetaria, para un cierto beneficio de la explotación bur¬ 
guesa e imperialista, y a costa de la mayor profundización de la 
carestía de la vida, de la desocupación, aumentando la superexplo- 
tación de las masas. Acompañando a estas medidas económico- 
financieras van la represión a los derechos democráticos de las ma¬ 
sas, al movimiento obrero sindical y político, al campesinado y a 
la pequeñoburguesia pobre. 

Los planes Eder, Klein-Sacks y Prebisch son sus expresiones 
más elocuentes. 

Mientras otros sectores de las burguesías, competidores del im¬ 
perialismo que protestan y reclaman ante él, mientras las direccio¬ 
nes pequeñoburguesas hacen frente tímida y cobardemente a estas 
medidas, buscando conciliar sus propios intereses con esos planes 
—en cuya base están de acuerdo, es decir en descargar sobre las 
masas el peso de las mismas para el sostenimiento de la tasa media 
de ganancias y la renta capitalista—. son las masas las que con sus 
luchas: sus movilizaciones y su fiera combatividad constante han 
logrado no sólo en parte la aplicación íntegra de dichos planes, sino 
inclusive obligarles a modificarlos y disminuir los efectos de su 
aplicación. 

Pero las masas han querido y quieren no sólo luchar contra 
estos planes, etc. Han mostrado que quieren derrotar al imperia¬ 
lismo, derrotar a las burguesías y en todas partes instaurar sus pro¬ 
pios gobiernos obreros y campesinos. 

Si no han logrado avanzar más en sus luchas es porque las 
direcciones pequeñoburgueses nacionalistas, comunistas y socialis¬ 
tas contienen y desvían la lucha de las masas, llevándolas por cami¬ 
nos claudicantes y conciliadores. En lugar de responder al anhelo 
y voluntad de las masas de instaurar su propio poder, las llevan a 
alianzas o acuerdos sometidos a gobiernos o partidos de la burgue¬ 
sía como en Bolivia, Chile y Argentina. 

El rol de las masas latinoamericanas para el desarrollo de la 
revolución mundial es enorme y fundamental. Toda lucha de las 
masas latinoamericanas, todo golpe que ellas den al imperialismo; 
todo avance hacia su propio poder obrero y campesino, es no sólo 
una lucha por su propio poder, sino una poderosa ayuda a las masas 
del mundo que luchan por su liberación nacional y social, a las 
masas húngaras y polacas y de todos los otros estados obreros que 
luchan por derribar la dictadura burocrática del stalinismo. 

Las masas latinoamericanas están sufriendo las profundas con¬ 
secuencias del desarrollo económico-social y político de América 
Latina, bajo gobiernos, partidos y direcciones burguesas y pequeño¬ 
burguesas al servicio del capitalismo. 

Las burguesías y pequeñoburguesías latinoamericanas impoten¬ 
tes para conducir el desarrollo histórico de estos países, para res¬ 
ponder al interés de las masas y poblaciones latinoamericanas, a las 
exigencias de progreso, cultura y civilización, se entregan al impe- 
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Tialismo y entre ellas por un lado y contra las masas por otro, des¬ 
atan una ola de gangsterismo, asesinatos y crímenes, como en Cuba, 
República Dominicana. Venezuela, Colombia, Ecuador, Bolivia, Ar¬ 
gentina, etc. 

A medida que se acelera la preparación de la guerra contrarre¬ 
volucionaria por parte del imperialismo y se aproxima la guerra 
misma, el imperialismo yanqui, en base a pequeñas concesiones, al 
terrorismo, a la presión comercial-financiera, a la alianza y com¬ 
plicidad de las burguesías nacionales contra las masas latinoame¬ 
ricanas, a la instalación de organismos de preparación de la guerra, 
trata de someter a las masas a los fines criminales de esta guerra 
contrarrevolucionaria que prepara. Para este fin creó la "reunión 
de representantes presidenciales latinoamericanos” y realiza las ma¬ 
niobras navales de conjunto por parte del imperialismo yanqui con 
algunos países de América del Sur; los ejercicios en común de la 
aviación yanqui con ejércitos latinoamericanos y la instalación de 
bases militares como la isla Fernando de Noronha (Brasil). El 
mismo sentido tienen los acuerdos sobre material estratégico y 
atómicos. 

La mayor parte de la riqueza de materias primas de los pue¬ 
blos latinoamericanos son entregadas por las burguesías latinoame¬ 
ricanas al imperialismo a cambio de prebendas. 

Las masas se oponen a estas medidas y manifiestan el derecho 
de luchar para impedir el saqueo de América Latina por parte del 
imperialismo yanqui y de las burguesías latinoamericanas. Pero el 
deseo de lucha de las masas no encuentra dirección política obrera 
y revolucionaria. 

El odio y el repudio al imperialismo se vuelca en las masas en 
un deseo y voluntad de lucha para ascender al poder. 

Excepto en Guatemala, en ningún otro país de América Latina 
el imperialismo ha logrado vencer a las masas ni quebrar su vigor 
combativo y espíritu de lucha. Las masas mantienen viva su cohe¬ 
sión, unidad y solidaridad de clase. Lo demuestran las luchas de 
las masas en Argentina. Bolivia, Chile. Perú, Brasil, etc. Es a las 
direcciones burguesas, pequeñoburgue^as. socialistas y stalinistas que 
el imperialismo ha vencido o hecho retroceder. Una política obrera 
de clase y revolucionaria uniría en poco tiempo a las masas de cada 
país y de América Latina en un frente común de lucha. Pero las 
direcciones obreras y de las masas se sirven de ellas para realizar 
una política de alianzas con una u otro sector de la burguesía y en 
un programa de reformas al régimen capitalista, terminando por 
despojar a las masas de sus triunfos y desviándolas. 

El problema fundamental para las masas es la ausencia de di¬ 
recciones y partidos revolucionarios de masas. Hay una crisis de 
dirección revolucionaria. 

Existen todas las condiciones para una reorganización revolu¬ 
cionaria del movimiento obrero. Pero es necesario resolver el pro¬ 
blema de la dirección, de los cuadros dirigentes y revolucionarios 
del movimiento obrero Todos los militantes de los partidos y del 
movimiento obrero y revolucionario, los militantes de los partidos 
comunistas y de las izquierdas socialistas, deben reflexionar sobre 
esta situación. Deben desprenderse de todo sentimiento sectario, 
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prejuicioso, de estrechez partidaria y observar la realidad actual, 
del movimiento obrero y de masas revolucionario latinoamericano. 

¡Vuestros partidos, militantes de los partidos y organizaciones 
obreras, están bajo una aguda crisis! 

¡Militantes Comunistas! 

Es necesario luchar en cada Partido Comunista por un programa 
y una política obrera y revolucionaria. 

Las masas quieren luchar por su poder, por su gobierno 
obrero y campesino. Hay que luchar por el programa del Gobierno 
Obrero y Campesino. 

Hay que exigir de las direcciones de dichos partidos discutir 
todos los problemas de la crisis del stalinismo, la revolución política 
de las masas húngaras y polacas. Los militantes comunistas deben 
luchar por un programa y un partido realmente comunista revo¬ 
lucionario. 

¡Militantes de las izquierdas de los partidos Socialistas Popular 
de Chile y Socialistas de los otros países! La lucha por el Socia¬ 
lismo pasa en América Latina por la lucha por la liberación nacio¬ 
nal y social de las masas latinoamericanas. En este proceso de reno¬ 
vación y ascenso del movimiento obrero y revolucionario vuestro 
deber es luchar por un programa marxista revolucionario. Es nece¬ 
sario luchar por la reorganización del movimiento obrero y de masas 
revolucionario de América Latina! 

¡Camaradas de la C.O.B! La revolución boliviana ha llegado 
a un momento de fundamental importancia Vuestra actitud tendrá 
fundamental importancia en el desarrollo de la revolución latino¬ 
americana. Todo el proletariado y masas latinoamericanas observa 
vuestra actitud. 

¡Camaradas de la Federación de Mineros de Rolivia! ¡Cama- 
radas de la C.O.D.! Vuestros congresos próximos a realizarse, debe¬ 
rán resolver las tareas más importantes del movimiento obrero v 
revolucionario de Bolivia. El gobierno capitalista del M.N.R. en 
colaboración y obrando como agente del imperialismo yanqui impone 
a Bolivia el plan Eder y una serie de medidas de orden económico- 
social y político que significan también un golpe a las conquistas 
de las masas. No es suficiente reglamentar el plan Eder. igual os 
un golpe temible a la revolución. A los planes de estabilización capi¬ 
talista hay que responder con un programa obrero y revolucionario 
de estabilización, dejando que pague y cargue el capitalismo y el 
imperialismo, la burguesía, burocracia militar, estatal y sindical. 
Para aplicar el plan de estabilización obrero y revolucionario es 
necesario un verdadero poder obrero y revolucionario es necesario 
un verdadero poder obrero y revolucionario. La C.O B. es la repre¬ 
sentante de las masas bolivianas. La C.O.B. tiene el poder. Las 
masas latinoamericanas con sus luchas contra el imperialismo y las 
burguesías las están ayudando en vuestras luchas. Todo el poder 
a la C.O.B., la C.O.B. al poder y la instauración del Gobierno Obrero 
y C ampesino, es la mejor ayuda y apoyo a vuestra revolución latino¬ 
americana 

¡Proletariado de Argentina! Vuestra lucha ininterrumpida 
contra la dictadura de Aramburu-Rojas es un golpe tremendo al 
imperialismo y a la reacción latinoamericana. Ustedes no tienen 
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partido obrero de masas. Este partido, como lo indica toda vuestra 
experiencia, vuestra tradición y desarrollo peculiar del movimiento 
obrero argentino, indica que debe ser un Partido Obrero basado en 
los Sindicatos. Al no tener un partido obrero de masas vuestra lu¬ 
cha y peso social y político se resiente muy profundamente. Es nece¬ 
sario organizar vuestro partido obrero de masas, basado en los 
sindicatos. 

¡Obreros, Campesinos, masas pequeñoburguesas pobres del cam¬ 
po y la ciudad! 

El plenario del Buró Latinoamericano de la IV Internacional 
recientemente realizado os llama a luchar: 

¡ Por la defensa y apoyo a la Revolución Roliviana: 

¡ Por la solidaridad con el proletariado argentino, contra la dic¬ 
tadura Aramburu-Rojas! 

¡ Por la solidaridad con las masas guatemaltecas, contra la dicta¬ 
dura Castillo Armas! 

¡Por la solidaridad con el movimiento obrero chileno! 

¡Por la formación de grandes Centrales Obreras Nacionales! 

¡Por la formación de una Central Unica Obrera Latinoame¬ 
ricana ! 

¡Por un frente único antiimperialista latinoamericano! 

¡Por un Frente Unico Proletario por la liberación nacional y 
social de América Latina! 

¡ Por la alianza Obrera y Campesina de las masas latinoame¬ 
ricanas ! 

¡Por los Gobiernos Obreros y Campesinos! 

¡Por los Estados Unidos Socialistas Soviéticos de América 
Latina! 

BURO LATIXOMERICAXO DE LA IV INTERNACIONAL 


l 9 de Enero de 1957. 



LA REVOLUCION COLONIAL 
DESDE EL FIN DE LA 
2 a GUERRA MUNDIAL 


F.n *i o:dea del día del próximo Congreso Mundial de la 
1 \ Internacional está ¡a cuestión de la revolución colonial, 
después del fin de la secunda guerra mundial. El tema com¬ 
prende a los países más diversos que tienen una característica 
común, un status colonial o semleolonlal. El Comité Ejecutivo 
internan' nal ha decidido que el texto sobre esta cuestión esté 
constituido por una Introducción general seguida de una serle 
de «-iludios (análisis, perspectivas» relativos a países o zonas 
que presentan características mas particulares (Medio Orlen¬ 
te, Atrka del Norte. Alfica negra. India. Birmania. Indonesia, 
América Latina, etc.). Estos estudios particulares serán pre¬ 
parados en el curaj del período preparatorio dol Congreso. 
!j» discusión sobro esta cuestión se abrirá con la introduc¬ 
ción general adoptada por el Comité Ejecutivo Internacional, 
que reproducimos a continuación. 


1 .—El hecho dominante «n todo el mundo, desde el fin de la segunda gue¬ 
rra mundial, es la revolución colonial que engloba en au movimiento a los 
tres cuartos de la población de la tierra, y que se desarrolla en todos los conti¬ 
nentes que han aldo colonizados. 

U primera guena mundial y la victoria de la Revolución de Octubre con¬ 
tribuyeron al despertar de los pueblos colonizados, particularmente del ASIA. 
Filé la Internacional Comunista, la que por primera vez. atrajo el Intorós del 
movimiento obrero metropolitano hacia los levantamientos de los pueblos colo- 
niales como elemento de la lucha por la revolución mundial y formuló los 
principias de la táctica y de la estrategia comunistas en los movimientos de las 
musas coloniales. 

En estos doce años que acababan de transcurrir desde c! fin de la segunda 
guerrM mundial, la revolución colonial ha adquirido una amplitud creciente y 
sigue estallando en todas las reglones colonizadas en los siglos pasados (ASIA. 
MEDIO ORIENTE. AFRICA. AMERICA LATINA. .). 

La revolución colonial triunfó en 1949 como revolución proletaria en CHI¬ 
NA. después en COREA DEL NORTE y en VIKTNAM NORTE. 

La victoria de la revolución en CHINA contribuyó enormemente a mudar 
la relación de fuerzas sociales, desde entonces a favor de las masas y de la 
causa del socialismo en escala mundial. 

Los movimientos revolucionarios qae prosiguen incesantemente no sola¬ 
mente atestiguan este desplazamiento de la relación global de luerzas. sino 
que. en numerosos casos, lo han acentuado todavía en un sentido más desfa¬ 
vorable al imperialismo y más favorable a las masas y a la revolución mundial. 
Las derrotas sufridas por las masas han sido pardales y limitadas. 

La revolución colonial ha puesto al Imperialismo mundial —a pesar de 
su actual superioridad técnica y material— en una situación, que aparte de las 
tentativas de contener o empujar la revolución colonial a sectores restringidos, 
no tiene otra perspectiva para él que la tercera guerra mundial contra la alianza 
Estados Obreros-Revolución colonia! para restablecer globalrnente su equilibrio, 
roto desde ahora. 

En este sentido, los dos grandes imperialismos del siglo XIX. Gran Bretafia 
y Francia, arrinconados hoy en sus últimas trincheras, han demost-ado esta 
tendencia emprendiendo la guerra en EGIPTO, en un esfuerzo desesperado. 

I-a revolución colonial pone en movimiento a las masas más atrasadas 
económica y culturamente. con miras a hacerles franquear, en plazos histó¬ 
ricamente cortos, el camino ya recorrido por los países capitalistas avanzados 
de !a Europa occidental y temar el camino de la construcción de la sociedad 
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socialista. Si en el plano político, la victoria de la revolución CHINA y la 
progresión de la revolución colonial aseguran desde ahora la victoria de la 
revolución mundial en el choque decisivo que constituirá la tercera guerra mun¬ 
dial. los problemas económicos y culturales planteados por esta propulsión de 
la Inmensa mayoría de la humanidad no podrán ser resueltos si no es con la 
Victoria de la revolución en los paites capitalistas mas avanzados. 

Al desplazar la relación de fuerzas mundiales a favor de las masas, la 
revolución colonial entraña, en consecuencia, una modificación de las rela¬ 
ción» de fuerza entre las masas y las burocracias —ya sea la burocracia diri¬ 
gente del Kremlin y sus servidores, o las burocracias reform atas— Ha contri- 
luido. pues, poderosamente a la crisis del régimen burocrático de los Estados 
Obreros y de las viejas direcciones obrera* en el mundo capitalista 

En el plano teórico, la revolución colonial ha aportado una brillante veri¬ 
ficación de la teoría de la revolución permanente, verificación respaldada con 
el i>eso de 600 millones de chinos en la historia actual, y que ha hecho penetrar 
va partes de esta teoría ♦*» el pensamiento comunista de formación stalinlana. 
Kila también ha enriquecido esta teoría y. por consiguiente, al marxismo. 


2.—LA REVOLUCION COLONIAL ES PARTE INTEGRANTE 
DE LA REVOLUCION SOCIALISTA MUNDIAL 

a) En razón de su propio dssarrollo. 

La marcha de la revolución china —desde 1911 hasta 1919— ha mostrado, 
tanto por Us graves derrotas que ha sufrido como por su victoria final, que en 
la estructura del mundo actual, no hay posibilidad de una etapa democrática 
burguesa do la revolución social, es decir, que no existe la posibilidad par» la 
burguesía Indígena de cumplir las tareas fundamentales de la revolución demo¬ 
crática (Independencia nacional económica y política, unidad nacional, reforma 
agraria) ni Instaurar un régimen burgués estable en el cual pueden tener un 
largo periodo de desarrollo lis fuerzas productivas, a la manera de las revolu¬ 
ciones de los siglos XVII. XVIII y XIX. 

A pesar de variaciones en el ritmo de svance que resultan sobre todo, fumo 
se verá más adelante, del rol Jugado por «1 gobierno aoriétle» y las direcciones 
de ios partidos controlados por él. la marcha de la revolución colonial en todo 
el mundo no encuentra ninguna solución efectiva bajo una dlrocclón burguesa 
y sólo una dirección proletaria puede asegurar su victoria. 

Al respecto, la comparación más manifiesta se da entre CHINA > la IN¬ 
DIA: entre CHINA, donde la revolución prosiguió bajo una dirección rbrera 
(muy empírica y oportunista, y la INDIA donde la burguesía Indígena dirigente 
dispone actualmente del apoyo financiero del imperialismo y de la ayuda polí¬ 
tica y material del gobierno soviético. Esta comparación lleva a las siguientes 
conclusiones: 

— 1.a India no ha resuelto las tareas esenciales de la revolución demo¬ 
crática: se ha logrado la Independencia política pero no la indepen¬ 
dencia económica: no se ha realizado la unidad nacional; no se ha efec¬ 
tuado la reforma agraria; 

— El régimen burgués de la India no presenta ninguna estabilidad real ni 
durable; se prolonga ante todo gracias a las tradiciones y a la autoridad 
dri partido del Congreso, adquirida* en la* antiguas luchas contra el 
imperialismo Inglés, y gracias a la personalidad de Nebro: 

— El desarrollo de las fuerza# productivas de la India es mucho menor 
que el de China, cuando esto# dos países se encontraban originalmente 
en niveles similares (Incluso China se encontraba en nn nivel Inferior) 
v que la India no encuentra mayores obstáculos en sus relaciones con 
el mundo capitalista ni con lo* Estados obreroe. a diferencia de (hiña, 
que sufre el boycot de los Estados Unidos; 

— La India no podrá abrirse el camino a nn desarrollo de sus fuerzas 
productivas comparable al de China si no es por el derrocamiento del 
régimen capitalista y la realización de la reforma agraria. 


En todos los países que. después de la segunda guerra mundial, accedieron 
a la independencia política formal, este cambio de orden político disipó rápi¬ 
damente las ilusiones sobre "la unidad nacional" de todas las capas sociales. 
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j bien pronto las masa» lanzaron con rigor, en oposición a los objetivos de la 
burguesía iudlgeua. sus propias reivindicaciones, sin las cuales la Independen¬ 
cia nacional no sería más que una forma vacia para ellas. 

En todos los movimientos coloniales ha aparecido lo que N'asser ha des¬ 
crito ««píricamente como la marcha simultánea de **dos revoluciones"; es 
decir, en términos marxistes, el carácter permanente de la revolución colonia!. 

I-os pueblos coloniales no reivindican solamente la igualdad forma! de 
derechos con las naciones occidentales. A la igualdad política, y para que ésta 
no sea una forma desprovista de substancia, añaden la igualdad de las condi¬ 
ciones de existencia. Es por esto que en todos los países coloniales v semi- 
colon!a!es la Idea de la industrialización ejerce una profunda influencia en tc- 
das las capas de la población. Por este hecho, y por el hecho de! proceso de 
industrialización que empieza a operarse incluso en el cuadro colonial, las posi¬ 
ciones del proletariado de las colonias se refuerzan y éste podría más fácil¬ 
mente reivindicar y obtener la dirección de la lucha si no fuera por la traición 
stullnlana y reformista, que lo hace Ir a remolque de la burguesía indígena. 

La segunda ley de la revolución permanente (transformaciones revolucio¬ 
narias y desarrollo por saltos en todos los dominios después del establecimiento 
del poder proletario» se ha visto actualmente confirmada en CHINA, como lo 
fuó en la URSS. 

A! respecto, el ritmo del desarrollo económico en los países coloniales r 
semicoloníales después de la victoria sobre el imperialismo, depende en «ran 
medida de la ayuda que pueda aportarle la revolución victoriosa en los países 
industrialmente desarrollados. La tarea formidable de la revolución colonia’ 
es la de asegurar, en un tiempo relativamente corto, a dos mil millonea de ser-s 
humanos un nivel de existencia del orden del que poseen actualmente unos cente¬ 
nales de millones de personas, condición indispensable para poder abordar rea¬ 
mente la construcción del socialismo. Si esos países se ven obligados a resolver 
esos problemas esencialmente con sus propias fuerzas o con una avuda inevita¬ 
blemente reducida de la URSS —y también es aún el caso para’ China— no 
podrán hacerlo sino lentamente, con grandes sacrificios y peligros de deforma¬ 
ciones burocráticas, aún bajo una dirección auténticamente revolucionaria 

b) Por sus efectos sobre la estabilidad de los regímenes capitalistas en 
las metrópolis- 


En un período en que la lucha revolucionaria de las masas europeas ha 
sido Trenada por las direcciones soclaldemócratas y staünianas, en que el em¬ 
paje revolucionario de 1944-1945 pudo ser contenido, por una parte, en razón 
de! apoyo norteamericano dado a las fuerzas burguesa*, y per otra parte de la 
impotencia de los partidos comunistas orientados en los objetivos de la dlulo- 
macia del Kremlin, el mundo capitalista de las metrópolis n! siquiera ha podido 
restablecer una estabilidad económica y política durable a causa de los esfuerzos 
que debió dedicar contra la t evolución colonial 

La extensión de la revolución colonial no solamente ha debilitado la eco¬ 
nomía de los países imperialistas, sino ha constituido también un freno eficaz 
a la extensión de las exportaciones de capitales, causando asi una plétora de 

<* STADOS VHWOS. SUIZA, BELGICA, f n 
INGIaATERRA, y ALEMANIA) y un retardo persistente de la industrialización, 
neluso de tipo colonia!, de algunas regiones de! mundo, lo que a su vez acentúa 
la crisis de los países coloniales y la crisis del sistema capitalista mundial en 
su conjunto. 

8on ,a * dos grandes potencias coloniales del siglo XX. JN- 
la 1 revo]uc!ón > coT5iíá'l C * A ‘ *** qae han 9ufndo Ios efec,OB más imporiantcs do 

El capitalismo inglés, a pesar de una política relativamente flexible en un 
f ra . n n l II ? ero de territorios de su ex-imperio. ha perdido posición iras posición, 
tanto del panto de vista estratégico como económico. En MEDIO ORIENTE 
esta planteada una cuestión de vida o muerte para su comercio y su industria, 
para su propia existencia como país capitalista. 

. ®. ln«P**nalisrao francés, desde 1945 no ba dejado de estar en guerra un 
solo dia con los pueolos colonizados Ha cedido posiciones en EXTREMO ORIEV 
15/“ JV® eD s , ret J rada ? n AFRICA DEL NORTE, significándole la derrota en 
ARGELIA la caída de su imperio africano. Las guerras coloniales gravan seria- 
mente el presupuesto. Centonares de miles de hombres son movilizados por 
ellas El ejército ha sido profundamente dañado en su moral. El imperialismo 
irancés ha sobrevivido gracias a la ayuda de Estados Unidos v la política 
desastrosa y criminal de las direcciones del P.C.F. y del P.S. 

En cuanto al hnp«rialismo norteamericano, que goza todavía de un eqni- 
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librio social que ha desaparecido desde hace mucho ea Europa, loda su estruc¬ 
tura económica está minada por el hecho de que no tiene reales perspectivas de 
expansión a causa de la revolución colonial. No puede encontrar, como la Ingla¬ 
terra del siglo XIX. los mercados adecuados a sus íuerras productivas. Si bien 
éstas son considerables, se encuentra frente a un mundo capitalista que se 
reluce y «i solamente a expensas de sns •'aliados” que Heme posibilidades res¬ 
tringidas de expansión. Además, aún en Estados Unidos, en el plano político 
y social, la primera fuente de inestabilidad la constituye el movimiento de reivin¬ 
dicación de los negros, que en gran medida está influenciado por el éxito de 
los movimientos de emancipación de loe puoblos colonizados. 

En resumen: tanto por la lógica de su propio desarrollo como por sus 
efectos sobre la estabilidad de los regímenes capitalistas en las metrópolis, la 
revolución colonial es parte integrante de la revolución socialista mundial, y 
desde o] fin de la segunda guerra mundial hasta hoy constituyo el elemento más 
Importante de la revolución mundial. 


3. —LAS DIRECCIONES ACTUALES DE LAS REVOLUCIO¬ 

NES COLONIALES 

La i evolución colonial so desarrolla a diferentes ritmos y bajo diversa» 
direcciones en cuanto a su naturale» de clase, según los países. 

Kn CHINA, en una parte de COREA y del VIETNAM. ha triunfado hajo 
una dirección obrera de origen stalinlsta 

K.V CEVLAN, progresa bajo una dirección maniata revolucionarla. 

En BOLIVIA. sus posibilidades y su» éxito» dopendon ante lodo de la capa- 
cldad de la dirección mandila revolucionarla para cumplir »u rol de mane¬ 
ra eticas. 

En la mayor parte do lo» casos, aún allí donde existen formaciones políticas 
obreras bastante podaron», te encuentra actualmente bajo una dirección bur¬ 
guesa o pequoüoburguesa. 

Las causas de esta situación residen mucho menos on las condiciono» obje¬ 
tivas especificas de loe pulse» coloniales o semicolonlaloa (Juventud o debí- 
lidad del proletariado, peso del campesinado y do la» clases media* uutivas) 
que en la política de las direcciones obreras de las metrópolis, reformistas o 
andinista*. y en la política del Kremlin- Estas preconizan en las colonias la 
alianza do loa obrero» y de las masa» campesinas y pequcfinburguesu» pobres 
con !n burguesía nativa bajo la dirección y el programa de ésta. Stalinlstns y 
reformistas han paralizado finalmente a loa trabajadores de las metrópolis en 
lugar de llamarlos a acciones de solidaridad con loa pueblo» colonial»». En esta» 
condiciones, éstos uo ven todavía en el socialismo, en el comunismo, una rea- 
puesta a sus necesidades y tienden a volverse hacia las ideología» formuladas 
por loa lideres burgueses o pequeñoburguesoa (Juaticiallsmo. pan arabismo, ote.). 

4. —LOS PAISES COLONIALES Y LA SITUACION IN¬ 

TERNACIONAL 


Kn el transcurso de lo» aflos de postguerra. entre la coalición atlántica de 
los palee* imperialistas y la alianza de loa Estados obrero», los palsee de estruc¬ 
tura colonial que han accedido a la independencia política formal de ASIA y 
AFRICA, han constituido el bloque de Bandoeog. que busca sacar el máximo 
de beneficio económico y político del equilibrio precario que se ha establecido 
entre el Este y el Oeste y au antagonismo. 

1.0* Estados latinoamericanos mucho menos han logrado constituir un blo¬ 
que. No vacilan en utilizar en su beneficio ¡as rivalidades económicas Inter- 
imperialistas en esc continente. En ocasiones manifiestan sus simpatías hacia 
los gobiernes burgueses del bloqua de Randoeng contra las intenciones impe¬ 
rialistas. pero están netamente alineados detrás del Imperialismo contra la 
URSS, además de estar ligados a él por una red de acuerdos económicos, polí¬ 
ticos y militares on la Organización de los Estados Americanos, precisamente 
a causa del temor qne Ies inspiran las simpatías crecientes de las masas latino¬ 
americanas hacia la URSS y China. 

a) La política de los imperialistas. 

Lr* imperialistas han seguido una política diferenciada según las reglones 
y que varia con el tiempo. 
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Mlijutras que INGLATERRA aco.daba la Independencia política formal a la 
India, a CEYLAN y a BIRMANIA despuós de la guerra. en otras partes los 
imperialistas se esforzaban en defender cada uno sus propias posiciones (HO¬ 
LANDA en Indonesia. FRANCIA en el Vietnam. INGLATERRA en Malasia 1. 
por otra partev ESTADOS UNIDOS, afectando acordarle la Independencia for¬ 
mal a las FILIPINAS, consolidó allí un régimen completamente sometido a él. 

En EXTREMO ORIENTE, los franceses y los holandeses han perdido sus 
posiciones esenciales. Inglaterra no mantiane más que una dominación precaria 
rti Malasia. 

Económicamente. ESTADOS UNIDOS tiende a suplantar a los viejos Impe¬ 
rialismos desgarrados El imperialismo norteamericano, que en razón de su 
aplastante fuerza en relación a los viejos imperialismos y do su rol dlrlgent» 
on la coalición imperialista, preconiza una política de "lnoderHclón , • y de "com¬ 
prensión" para asociar a las burguesías indígenas en la lucha general contra 
la revolución socialista ascendente, no ha dejado de mostrar en AMERICA LA¬ 
TINA (Guatemala. Argentina...» que está dispuesto a organizar operaciones 
de fuerza allí donde parezca que sus intereses vitales puedan verse afectados 
por un movimiento de masas que no pueda refrenar la burguesía nativa, o cuando 
ciertas alas de la burguesía se aparten en forma peligrosa de su órbita. Ha 
demostrado en COREA y en su política respecto a IRAN, que no vacilará en 
obrar asi en cualquier parte del globo. 

En el transcurso de estos últimos artos, los Imperialistas franceses e ingle¬ 
ses, que ven amenazadas sus últimas trinche-as en Africa, han llevado una 
política diferente en ese continente, acordándole —bajo Irresistible presión- 
la Independencia a una burguesía Indígena más o menos desarrollada (MARRUE¬ 
COS. TUNEZ. TOOO. COSTA DE ORO...» pero se entregan a una furiosa re¬ 
presión en los país** que ocupan posiciones estratégicas (KENYA) o en los 
cuales el movimiento de masas se hace difícil de canalizar (ARGELIA». 

De una manera general, en el momento en que se dmeompene en Africa 
la vieja estructura tribal y existen estructuras combinadas, y donde las masas 
muestran sus aspiraciones a un mundo que se corresponda ron las posibilidades 
de las Tuerzas productivas modernas, la política de loa Imperialistas ingleses 
y franceses, fieles a la vieja máxima ‘‘dividir para reinar" tratan de explotnr 
las fronteras arbitrariamente trazadas a flm-t del siglo XIX por los conquis¬ 
tadores Imperialistas y que no corresponden de ninguna minera a la existencia 
de verdadera» naciones, para halcanlxar el Africa con el fin de retardar allí la 
marcha de la revolución colonial. 

En MEDIO ORIENTE, e! Imperialismo Inglés (apoyado por el Imperialismo 
francés por razones especificas relativas al Africa del Norte), no hn vacilado 
en recurrir a la fuerza, a riesgo de debilitar la coalición atlántica y dislocar 
el Commonwealth, para detener la sucesión de derrotas que habla sufrido (re¬ 
torno do Glub-pacha. nacionalización del Canal de Pues, elecciones Jordanlas). 
Esta tentativa desesperada, que tuvo que ser parada al cabo de cuatro días, 
por eu fracaso, abre una nueva fase decisiva en la lucha por el control d* 
Medio Orlente y Africa y en la marcha hacia un conflicto mundial, la guerra- 
revolución. 


b) La política de la URSS y d* China. 

Debido a que no tienen ningún interés económico de naturaleza imperia¬ 
lista en los países colrnlale* y semlcolonlales. Moscú y Pekín han adoptado a 
diferencia de los imperialistas, una actitud más amistosa hacia los gobiernos 
de las burguesías indígenas del bloque de Bandoeog. Las ban apoyado en su 
resistencia a los planes Imperialistas, pero a! mismo tiempo apoyan a esos 
gobiernos contra las reivindicación** de las masas trabajadoras de esos países 
(INDIA, INDONESIA. MEDIO ORIENTE». 

La influencia del Kremlin crece tanto más cuanto que en el plano econó¬ 
mico la URSS se encuentra actualmente en estado de proporcionar una ayuda 
relativamente substancial a los países coloniales y semlcolonlales en sus planes 
de industrialización y en sus necesidades de armamento, gracias a las posibi¬ 
lidades de la industria soviética y a los stocks de armamentos fabricados en el 
curso de la “guerra fría", que actualmente son reemplazados por un armamento 
más moderno, asegurando en cambio a esos países, la garantía de una salida 
creciente de sus producciones en materias primas y en productos agrícolas, do 
los que la URSS tiene una necesidad creciente. 

Por este hecho, los países dei bloque de Bandoeng han demostrado una 
actitud "neutralista" pero con una inclinación más favorable a la URSS que a 
los Estados capitalistas. 


REVISTA MARXISTA LATINOAMERICANA 


97 


La coalición Estado* obreros-Paúes de! bloque de Bandoeng es frágil de! 
punto de vista de los intereses particulares de las direcciones; ante el peligro 
de las masas, las direcciones nacionales burguesas se volverán del lado del 
Imperialismo norteamericano. Por el contrario, los intereses de las masas colo¬ 
niales y de las masas de loa Estados obreros van en el sentido del fortaleci¬ 
miento de esa coalición 

Las direcciones de los países del bloque de Randoeng tienen ellas mismas 
Intereses divergentes de país en país, existiendo en algunos casos Incluso fuertes 
oposiciones entre si (divergencias entro Estados árabes del Medio Oriente; 
divergencias India Pakistán!. Fundamentalmente, los dirigentes de esos países 
son burgueses o Jefes feudo-capitalistas preocupados por el mantenimiento del 
sistema capitalista, fuente de sus beneficios. Pero se vuelvon del lado de los 
dirigentes soviéticos, representantes de la burocracia dirigente, porque ésta 
les da a la vez apoyo contra los planes imperialistas y contra las reivindicacio¬ 
nes de las masas. 

Pero ni unos ni otros están actualmente en estado de no «maiderar a las 
masas qna tanto en los Estados del bloque de Bandoecg como en los Estados 
obreros, están en ascenso revolucionarlo. Y como lo hemos expuesto más arri¬ 
ba. lus aspiraciones de las masas de los países colonizados se ligan a las de 
las masas de los Estados obreros: destruir al Imperialismo y al capitalismo, 
construir un mundo de bienestar y de libertad. 

Asi. a medida que se acentúa el empuje revolucionario de las masas —y 
ésta» se estimulan unas a otras de un país al otro— se refuerza la coalición 
de los Estados obreros y de Estados que quieren liberarse del colonialismo. 


5. —LOS GOBIERNOS DONABARTISTAS 

Desde el fin de la segunda guerra mundial basta hoy. el equilibrio Interna¬ 
cional Inestable que se ha caracterizado por la declinación acentuada del conl- 
tailsmo y por el debilitamiento de las posiciones Imperialistas, por una parte, 
y por el otro, por el desarrollo creclentq de la I RSS y el oportunismo más 
grosero del Kremlin frenando loa movimiento* de masas, este equilibrio Inesta¬ 
ble lia hecho surgir en una serie de países coloniales y semlcoloniales gobiernos 
de tipo bonapartlita (Nasser. Soekarno. y antes Perón...). 

Ix»s hombres que están « la cabeza de esca gobiernos, a menudo parecen 
sostenidos por el conjunto de la nación o. por lo menoa, por las grande* masas 
de su país Actúan Igualmente en terina bonapartista. como árbitros on rela¬ 
ción a las diversas capas aeriales de su país. Pero el examen de su programa 
muestra sin ninguna duda prs'.hle que ellos expresan los intereses fundamen¬ 
tales de la burguesía nativa, y que busca asegurarse mayor espado en relación 
a los terratenientes y a la burguesía compradora aliados al Immria'tsmo. crear 
un mercado nacional más ax.pllo en el campesina lo y. eventualmente, exiender 
ese mercado n pafse* limítrofes 

Estos hombres disponen de un poder desproporcionado en relación a las 
propias fuerzas de la burguesía nativa. 

Su fuerza esencial proviene de la posibilidad quo les déla la política atall- 
nista. de utilizar el antagonismo Este-Oeste y la gran combatividad de las 
masas obreras y campesinas contra el imperialismo, los terratenientes y los 
compradores, al no proporcionar a las masas más que pequeñas ventajas (re¬ 
forma aerarla limitada, seguros sociales...). 

Pero el ejemplo do Perón ha mostrado los limites de estos gobiernos. 
No pueden proseguir una lucha consecuente contra el imperialismo y las otras 
clases poseedoras a la vez. en razón de loa Tinento* que tienen igualmente 
con éstas y por su debilidad Intrínseca frente a las masas, cuya combatividad 
utilizan. 

De esta manera, en periodo de diflcnltades económicas, son llovados a vol¬ 
verse contra las masas y a retomar una parte de las ventajas que éstas habían 
obtenido en la primera parte do la lucha. En el momento en que les falta 
el apoyo de las masas, el imperialismo y las demás capas poseedora* no vacilan 
en atacarlos, especulando esencialmente con la imposibilidad do esos gobiernos 
de dar un salto mortal fuera del marco capitalista, armando a las masas y ata¬ 
cando la propiedad capitalista. 

Las mismas vacilaciones que caracterizan la actitud política de la bur¬ 
guesía nativa —zarandeadas entro el movimiento de masas y el Imperialismo— 
caracterizan también su política económica, no solamente en lo que concierne 
a los problemas de estructura como la reforma agraria, sino también v sobre 
todo, respecto al problema de la industrialización. I-os resultados importantes 
que se han obtenido en algunos casos, coxo el del Brasil, han sido logrados 
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en sectores que hau sido estimulados por capitales extranjeros. La industriali¬ 
zación per loe propios medios de ¡a burguwú nativa en ninguna parte lia 
alcanzado resultados importantes. 

Una in dostrializaclón de los países de estructura 

colonial. au ritmo de desarrollo sigue siendo inferior al de los países metro¬ 
politanos. 1 *> ello resulta que su situación relativa mundialmeute está lejos 
de mejorar: asi. en «1 periodo de buena coyuntura de la economía capitalista 
que siguió después de 1»54. dicha coyuntura no alcanzó más que a loa países 

,,ue Ioa pa,se * colonizados, especialmente 
en AMERICA LATINA, sufrieron serlas dificultades económicas. So estableció 
una nueva estructura de cambios en el mundo capitalista que redujo sus mer¬ 
cados por una crisis de sus productos. 

En resumen, estos gobiernos de tipo bonapartista han tenido una fuerza 
aparente, pero eu el fondo muy limitada en su capacidad, en razón de una 
conjunción de circunstancias internacionales, del conflicto Esto-Oesto. y de la 
el’gtatu l quo tra,ClÓn ^ KremUn hac,a lo * de masas que amenazan 

6. —EL CAMPESINADO EN LA REVOLUCION COLONIAL 
' SU VINCULACION CON EL PROLETARIADO 

Conjuntamente con U cuestión de la liberación del yugo Imperialista, la 
cuestión agraria es la cuestión dominante en los países coloniales y sí mi 
coloniales, QM « la más explosiva en razón de la gran miseria de Us misas 
campesinas y de su peso numérico en esos países. 

«*« , ®«ura a0c,al d * 1 apellinado de esos países es en extremo variada 
de un país al otro y en el seno de un mismo pala. Pero haya grandes tenate- 
una estruc^raiemlfeoda! o minúsculos pequeflos propietarios que 
no permiten al campesinado vivir de su trabajo, en ninguna parte existen 
"partido, campesinos Para la defensa de suTln.ere.es ccoñómií ® y poll 
Ucos el campesinado sigue detrás de las formaciones políticas urbanas (bur¬ 
guesas. pequefioburgueaaa o proletarias». 

Allí donde existen plantaciones se encuentra un proletariado agrícola, cuyas 

* cn sVoiSurti" 

La revolución colonial triunfante es —on resumon— p1 levantamiento del 

P ? r el pro, « ar,ado En China se conquistó la victoria 

! noi diH c idi nnr * P ' r • , “ p, ° lutha d * 309 pellón campe 

sinos dirigidos por un partido obrero. Pero se trata de un caso único, debido 

!h ^a ,a V° mp * Umcn, ‘* Wccpclon *l«* (descomposición extrema del ré- 

gimen burgués, desproporción numérica muy considerable entre el campesinado 

guerrHs°campesinas° » Ca del PC * fh,n0 hacla ,aa c,udade9 ' tradición do 
J*”* deI parl,do revolucionario para asegurar la victoria de la revo- 
ennípesínada* “ c0mb,nar ,a ,ncha d * »<>• Proletarios de la ciudad con la del 

^ríStí. C í.?. b,nB r C !f n . € * e *! ÍDlra Bna d * ,u ? «protones más elevadas en las 
Q - * ,M fome* armadas del imperialismo y de! Estado 

íoíí?o^r„í.“„^ró D ”°p„ 1 ^cr’'' m,d,ü d ' Iurh * - v ■■ '* c ' or - 

-• ssxjs^^-ssr jst sssssjsrzzg? . ee ?; 

L“ “““ »* ■• E » «“* U«a« ■ COM«ti™¿ S ,! 

de las másas 110 * ab ° r * 7 ap,,c * aDa P° ,ftl «» correspondiente a los Intereses 

Además de su Importancia política, las guerrillas aparecen también como 

PM.i 4 í r,n ra Sól e prn C !! a " eco ? 6 ?? Sca '’- «“« quiere un encuadramiento limitado, un 
nú t m "° de combatientes. pocos medios materiales, que ocasionan la 
parálisis y la desmoralización de fuerzas enemigas considerables. 

7. —EL PROLETARIADO EN LA REVOLUCION COLONIAL 

ho SU deb0idad ““marica, el proletariado de los países coloniales 

ba tendido, desde su formación, a jugar un rol dirigente en la revolución colonia!, 
*“ laa luchas antiimperialistas, el portavoz de otras capas de 
,a p ° bl Íí l ¿ a ^ a , adora ’ y eQ primer ,u ^ r del campesinado, del que original¬ 
mente salló. Podría extraer una fuerza inmensa por el hecho de pertenecer al 
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proletariado mundial, única clase social que no se encuentra funda moniaumento 
dividida por intereses locales o nacionales. Pero, precisamente porque el prole¬ 
tariado de los países coloniales no ha recibido de los proletarios de los países 
metropolitanos la solidaridad internacional necesaria, se encuentra debilitado 
en su lucha por la dirección de la rerolución colonial. 

Mientras que el movimiento obrero de los países coloniales y setnlcolo- 
niales presenta características variable* en el plano político de un país a otro, 
que se encuentra a vece* bajo una dirección stalinista y. lo más a menudo, 
bajo direcciones burguesas y pc^qneboburgnesas. una de sus características prin¬ 
cipales en todos los países, es la creación de poderosas organizaciones sindicales. 

Este hecho es a la ves el producto del desarrollo de la conciencia de clase 
de los proletarios de loa países coloniales y de la necesidad objetiva del capita¬ 
lismo del sirio XX de tener nn mercado de trabajo organizado. 

Encontrándose la revolución muy a menudo bajo una dirección burguesa 
n pequcñohurguesa. frecuentemente resulta que la dirección de los sindicatos 
está en manos do hombres que pertenecen a partidos burgueses o pequefto- 
burgueses. No obstante, esta pertenencia política de las direcciones no altera 
do ninguna marera el hecho de que los sindicatos son organizaciones obreras, 
organizaciones de clase, y no apéndice* da los partidos burgueses o pequefto- 
hurgueses. Incluso los dirigentes de esos sindicatos no pueden simplemente ser¬ 
vir los Intereses de la burguesía o de la pequefloburgtiesfa en el seno de esos 
sindicatos. I>e una manera más o menos acentuada sufran la presión de las 
masas obreras. Muy a menudo, los dirigentes de las organizaciones sindicales 
están obligados n colocarse a la Izquierda en el resto de los partidos burgueses 
o peqtiefioburgueses. 

Dada la situación en que se encuentran los paites coloniales o semlcolo- 
niales. Inevitablemente hay una combinación de la lucha política con la lucha 
sindical Rn ausencia de partidos obreros do masas reconocidos por ésta*. los 
sindicatos tienen tendencia» a desbordar el marro sindical y a Jugar, llegado 
el caso, un rol de partido y un rol de organización del poder obrero en los 
grandes momentos de crisis. 

El hecho de ono la clase obrera de los países coloniales o semicolonialcs 
comience su experiencia como clase a través del ranal de la organización sindi¬ 
cal tendrá Importantes consecuencias en el desarrollo de la clase obrera de esos 
países en el plano político. No hav duda de que en esos paites e! movimiento 
sindical está llamado a Jugar un Importante rol en la formación del partido 
obrero do masas. 

8. — LOS PARTIDOS SOCIALISTAS I»E LOS PAISES C0- 
_ LOMALES 

Eu algunos pnr»es coloniales v scmlcolonlales existen partidos socialistas, 
o bien partidos con ideología socializante. 

No se puede poner en el mismo plano, del punto de vista de su nnturaleza 
de clase, a los partidos socialistas de los naises capitalista» y los partidos socia¬ 
listas do lo» pof»o» coloniales. Ros partidos socialista» de las metrópolis, aún 
siendo organizaciones de política reformista, son histórica y soclalm**nte. orga- 
nirsclonrsi do la clase obrera; en paites tan importantes como Alemania e In¬ 
glaterra. son los partidos de masa de los obrero». Por el contrario, lo» par¬ 
tido» socialistas de los países coloniales y semlcoloniales. aun ruando tienen 
una actividad política militante, revolucionaria, generalmente no son partidos 
do In cinto obrera de una manera especifica. 

En la mayor parte de los casos, son formaciones políticas pequeflobur- 
ntesna con ideología socializante. Históricamente, su suerte no puede ofrecer 
duda: están llamados a dislocarse entre la acción del imperialismo y la de 
las masas trabajadoras. Prácticamente, en algunos países, estos partidos —por 
o! hecho de que comienzan por reunir elementos provenientes de todas la» 
rapa» sociales y especialmente los más combativos— deben ser considerados 
como un medio de trabajo para formar en ellos cuadros marxistas y un ala 
proletaria. 

0. —EL STALIMSMO V LOS PAISES COLONIALES 


Todos los partidos de dirección stalinista han colocado los Intereses dol 
Kremlin, los objetivos de la diplomacia soviética por encima de loe intereses 
de las masas, especialmente de las masas de los países coloniales. 

Para los partidos de las metrópolis, esta subordinación ha tenido las conse- 
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cuencias más escandalosas en Francia, donde el P.C.F.. deseoso de obtener por 
medio de una presión, un acuerdo de la burguesía francesa con el Kremlin 
(contra la política de rearme d® Alemania», luchando por "la independencia 
nacional" en relación a la política de ios Estados Unidos, ha mantenido a lo 
sumo en el momento de la guerra del Vietnam como ahora, cu la guerra de 
Argelia, una política de oposición parlamentaria desprovista de vigor; en los 
hechos ha dejado hacer a la política imperialista y. con el pretexto de empujar 
a los socialistas a hacer el frente único. hizo rotar los poderes especiales para 
la guerra de Argelia. Con esta política, el P.C.F. se ha desacreditado entre 
ios movimientos revolucionarios de las colonias y ha puesto en una posición 
difícil a los Partidos comunistas de los países coloniales. 

Los propios P.C. de lea países coloniales han seguido la política dictada 
por el Kremlin, y el ejemplo más celebro de traición a un movimiento revo¬ 
lucionario es el de la India en 1912. Actualmente su política principal es la 
alianza con las burguesías nativas, bajo el programa de éstas. 

La crisis de los P.C. desarrollada desde el XX Congreso, con relación al 
lugar de la revolución colonial en la lncha revolucionaria actual, ha colocado 
en varios países en el centro de los debates o bien la política de los partidos 
comunistas en la cuestión colonial, o bien la política hacia la burguesía 
nacional nn los países coloniales. 

Las direcciones stalinistas de los países coloniales han retenido de los 
trabajos del XX Congreso los aspectos más derechistas: coexistencia pacifica, 
nuevas vías... para acentuar su orientación de colaboración con las burgue¬ 
sías nativas, bajo el programa de éstas y en detrimento de los intereses propios 
de la clase obrera y de las masas campesinas pobres. 

En estas condiciones, los Partidos comunistas de los países coloniales serán 
empujados a sufrir crisis cada vez más graves, en las cuales se planteará la 
cuestión de su propia existencia. 

10. —LOS PS. DE LAS METROPOLIS Y LA REVOLUCION 

COLONIAL 


De una manera general, los partidos socialistas de las metrópolis mani¬ 
fiestan sentimientos de simpatía hacia los pueblos coloniales en la medida en 
que los movimientos de esos pueblos no afectan los intereses de su propia 
burguesía. En este caso, se muestran, por el contrario, bajo su verdadera natu¬ 
raleza •'social-imperialista", como los había calificado Lenin durante la primera 
guerra mundial. 

El ejemplo más candente, actualmente, y el más odioso, lo ofrece el Par¬ 
tido Socialista de Francia. Es a su secretario general que la burguesía ha 
confiado la tarea de aplastar la revolución argelina, y también es él quien se 
ha mostrado más encarnizado en la preparación y prosecución de la guerra 
contra Egipto. Sólo aflojó cuando Inglaterra declaró renunciar u proseguir el 
combate. 

En cuanto al Partido Laborista inglés, su actitud sobre la cuestión colonial 
refleja la evolución que está sufriendo hacia un centrismo todavía muy dere¬ 
chista. Llera una oposición parlamentaria a las manifestaciones de política 
imperialista del gobierno inglés. 

En el plano político, el centrismo social demócrata se une al stallnismo para 
alentar a los trabajadores de los países coloniales, a seguir a la hurguesia 
nativa. En este dominio, los socialdemócratas trasplantan a los países colo¬ 
niales su propia política do las metrópolis. 


11. —LA IV INTERNACIONAL Y LA REVOLUCION COLONIAL 


La IV Internacional, partido mundial de la revolución socialista, apoya in- 
condiclonalmente todas las luchas de los pueblos colonizados contra el impe¬ 
rialismo, independientemente de su dirección momentánea. 

Esta participación en esas luchas se hace con total independencia política. 
I-a IV Internacional, en el curso de esos movimientos de los pueblos coloniales, 
lucha por los siguientes objetivos: 

— 1.a IV Internacional lucha por la formación de partidos obreros de ma¬ 
sas, independientes de las formaciones de la burguesía y la pequefio- 
burgueela; 

— La FV Internacional lucha para que los partidos obreros de masas y 
las organizaciones de masas de la clase obrera (los sindicatos en partí- 
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calar) tangán una política proletaria revolucionaria independiante de la 
burguesía nacional; 

— La IV Internacional lucha para que esas revoluciones coloniales encaren 
la instauración de nn poder de los trabajadores, de gobiernos obreros y 
campesinos. 

Con estos objetivo* y on esta perspectiva, las secciones do la IV Inter¬ 
nacional de los países coloniales y semicoloniales definen una táctica apro¬ 
piada al estado del movimiento de masas en la etapa actual. 

t^a los países capitalistas, y particularmente allí donde la hurgue»!» está 
en lucha contra los movimientos coloniales. las secciones de la LV Interna¬ 
cional, acuerdan su apoyo sin reserva a las revolucione* coloniales y tienen. 
Igualmente, romo tarea Imperiosa, luchar para asegurar la ayuda de lo* prole¬ 
tario* de las metrópolis a la lucha de los pueblos coloniales l-a» secciones 
de la IV Internacional de las metrópoli* deben combatir particularmente, en 
las illas obreras, la política de las dirección.* reformistas que —incluso cuando 
denuncian el colonialismo lo hacen en nombre de seudoa intereses nacionales 
que peligrarían frente u un colonialismo anticuado y no en función do los 
intereses del socialismo mundial. Semejante ideología, lejos de estimular el 
apoyo de las masas de las metrópoli* a las revoluciones coloniales, tiene una 
base social burguesa; politicamente tiende a !a búsqueda de burgueses de 
"buena voluntad", humanitario*, etc., y desarma al movimiento obrero. 

12. —EL LUGAR DE LA REVOLUCION COLONIAL EN 
LA MARCHA DE LA REVOLUCION MUNDIAL 

Despuós do la ola revolucionarla do 1917-1923. la marcha de la revolución 
mundial comenzada en Rusia, fué bloqueada eu «I Oeste como consecuencia de 
una combinación de la resistencia del capitalismo, del rol Jugado por el refor- 
mismo y la* consecuencias do la victoria de la burocraciu soviética en el mo¬ 
vimiento comunista. 

Después de varias derrotas serlas que lUlmlnaron con la virtoria del fas¬ 
cismo «m Alemania, y el estallido de la segunda guerra mundial, la revolución 
mundial empezó a abrirse paso nu «1 Este, con la victoria de la revolución colo- 
nial en China. I m transformación social efectuada en Europa oriental se operó, 
salvo en Yugoeslavla. principalmente por la acción militar y policial de los 
ejércitos soviético» y. por ests razón, no fué un estimulante do la acción revo¬ 
lucionarla de las masas de Europa occidental, frenadas continuamente por 
las direcciones tradicionales. 

L, penetración en el Este modificó en forma capital la relación de fuer- 
zas; contribuyó decisivamente a la crisis del ntallnlsmo; estimuló la explosión 
del ascenso revolucionarlo en los Estado» obreros, pero no ha aportado por 
si misma, dado el nivel político de los problemas que tuvo que resolver inme¬ 
diatamente y de la dirección china, los elemente* para resolver la cuestión 
de la dirección revolucionaria mundial. 

La explosión del ascenso en lo* Estados obreros, la URSS y <l«nocrnrlan 
populares, y sobre todo la revolución política actualmente en marcha en Polo¬ 
nia y en Hungría, lian planteado en todo el movimiento comunista Internacio¬ 
nal las cuestiones más decisivas. Incluyendo la de la dirección revolucionaria 
mundial, do la IV Internacional. Igualmente pone en el orden dol dia la revo¬ 
lución europea, etapa decisiva en el camino de la revolución mundial. 

La revolución colonial será. pues, el eslabón entre la Revolución de Octu¬ 
bre y la victoria de la revolución mundial. 


Noviembre de 1956. 


NOTICIAS DE LA IV INTERNACIONAL 


El XVIII Pleno del Comité 
Ejecutivo de la IV Internacional 


En noviembre de 1956 tuvo lugar el 
18® pleno del Comité Ejecutivo Inter¬ 
nacional. Asistieron numeremos dele¬ 
gados fraternales de las diferentes or¬ 
ganizaciones de la Internacional. 

Su orden fué la siguiente: 

1. Informe sobre la situación inter¬ 
nacional. 

2 . informe sobre la preparación del 
50 congreso mundial de la IV Interna¬ 
cional. 

3. Informe sobre loa dos documen¬ 
tos sometidos a la discusión prepara¬ 
toria al congreso mundial: "La revo¬ 
lución colonial después de la 2 * guerra 
mundial": Declinación y calda del 
stalinismo". 

4. Informes de las secciones y cues¬ 
tiones varias. 

Antes de comenzar sus trabajos el 
pleno tomó conocimiento de la muerte 
de Andró Marty y resuelve el enrió de 
un saludo a las masas coloniales ára¬ 
bes. al proletariado británico y a las 
masas polacas y húngaras. 

El c. M. Pablo presentó el informe 
sobre la situación internacional que 
Jué seguido por un amplio debate 

El texto del informe político fué pu¬ 
blicado cu el 09 de “Qtiatríéme Inter¬ 
nationale", de diciembre de 1956. 

El pleno decidió que los dos textos 
sobre los cuales se abrirá la discusión 
preparatoria para e! Congreso Mundial, 
sobre “la decj.narlón y calda del sta- 
linismo" como "el desarrollo de la re¬ 
volución colonial después de ia segun¬ 
da guerra” deberán estar listos a mes 
diados do diciembre. 

El tercer documento sobre los des¬ 
arrollos de la situación internacional 
y sus perspectivas será dado un poco 
más tarde. 

El preámbulo del documento sobre 
la revolución colonial adoptado por el 
pleno será publicado en el número de 
diciembre de "Quatriéme Internatio¬ 
nale". 


El pleno decidió la creación Inme¬ 
diata por todas las secciones de un fon¬ 
do especial para el Congreso de la 
Internacional. 

El c. Plerre Frank presentó el in- 
foime sobre el documento concernien¬ 
te a la revolución colonial. 

F-l c. Germain presentó el informe 
sobre la parte ya preparada del do¬ 
cumento concerniente a "declinación y 
caída del stalinismo". 

Una discusión muy ampia siguió a 
estos dos informes, particularmente el 
segundo. 

Se escuchó un informe sobre ios des¬ 
arrollos en América I a tina. la activi¬ 
dad del BLA. la aparición de un nuevo 
número do “Revista Marxista Latino¬ 
americana". insistiendo más particu¬ 
larmente sobre los aspectos promiso¬ 
rios de la crisis del stalinismo para 
nuestro movimiento. 

I»s informes de los edas. Frank y 
Maltón sobre los progresca realizados 
en Francia e Italia y las posibilidades 
muy grande- que abre el desarrollo de 
la crisis del stalinismo en estos dos 
países, han retenido toda la atención 
deri pleno. 

Este último, por otra parte, apreció 
enormemente el Informe del c. S. sobre 
los acontecimientos de Hungría, quien 
tuvo la posibilidad de estar en Buda¬ 
pest durante los acontecimientos. 

Tanto por la calidad do las discu¬ 
siones políticas y teóricas, como por 
la implitud de las informaciones dadas 
sobre los acontecimientos políticos y 
sobre la activSdad de la Internacional, 
e! 18 pleno del C. E. L fué en opinión 
unánime de sus numerosos participan¬ 
te*. uno de los más importantes de es¬ 
tos últimos años. 

EL SECRETARIADO 
INTERNACIONAL 

Diciembre 1956 



Se realizó el Pleno del Buró 
Latinoamericano de 
la IV Internacional 


Del 25 al 30 de Diciembre tuvie¬ 
ron lugar las reuniones del pleno del 
Buró Latinoamericano de la IV In¬ 
ternacional. El mismo fué puesto ba¬ 
jo el presidium de honor del Secre¬ 
tariado Internacional de la IV Inter¬ 
nacional. También se votaron salu¬ 
dos a la cda. Natalia Trotsky y 
a los caas. argentinos presos por su 
destacada y activa participación en 
las últimas luchas del proletariado 
argentino. 

El temario de la reunión, rico y am¬ 
plio, fué el siguiente: 

1) Evolución de la situación In¬ 
ternacional y crisis final del stalinis- 
mo; 2) Evolución de la situación la¬ 
tinoamericana: 3) Crisis del stalin.s- 
mo en A. Latina; 4) Balance sobre 
las experiencias, conclusiones y las 
táreos de nuestro movimiento latino¬ 
americano; 5) Informe sobre el des¬ 
arrollo de la Internacional y 5* con¬ 
greso mundial; 6) Informe de acti¬ 
vidad del secretariado del ULA. 

En todos les psrtidos comunistas 
de A. Latina se lee y se discuten 
los materiales y publicaciones de la 
IV Internacional. Esto muestra el 
desai rollo de la Influencia de las 
Ideas trotsklstaa en los partidos co¬ 
munistas. que a su vea es una de¬ 
mostración de la profundidad de la 
crisis. Una de las conclusiones del 
informe y la discusión de este pun¬ 
to es la necesidad de una gran a'en- 
clón a los partidos comunistas por 
parte de nuestro movimiento, aun 
en los más pequeños- 

Tanto el Informe sobre el desarro¬ 
llo de la Internacional como el ba¬ 
lance de actividad de las secciones 
latinoamericanas, destacaron los enor¬ 
mes progresos por todas partes he¬ 
chos por la IV Internacional, seña¬ 
lándose como somos el único movi¬ 
miento revolucionarlo que se ha pre¬ 
parado conciente y pacientemente pa¬ 
ra el aprovechamiento de todas las 
favorables condiciones que se desarro¬ 
llan ahora para la construcción de 
una nueva dirección revolucianaria 
del proletariado y las masas en la 
tarca de la construcción de partidos 
marxistas revolucionarios de masas 
y de una gran internacional marxis- 
ta revolucionaria de masas. 

Las discusiones en este sentido 
marcaron un enorme progreso de 
nuestro movimiento y fueren de un 


altísimo nivel politico, tanto en los 
análisis de la evolución de la situa¬ 
ción. como en la fijación y precisión 
de las conclusiones y tareas de nues¬ 
tro movimiento. Como en Argentina 
donde nuestro movimiento ha estado 
en las oirecciones de las últimas huel¬ 
gas fundido a la nueva vanguardia 
proletaria que se está forjando; como 
en Bolivia donde el POR está Impul¬ 
sando la lucha por hace avanzar la 
revolución, impulsando a las COB al 
poder y ayudando a madurar a una 
amplia tendencia dentro de la COB 
que busca romper con el MNR y darle 
a la encrucijada en que esta la re¬ 
volución boliviana una salida prole¬ 
taria frente a la salida reaccionarla 
de Siles; como en Brasil donde nues¬ 
tro movimiento con Crispim a la 
cabeza se fusiona con las tenden¬ 
cias opositoras que surgen en el P. 
C. B. y las Impulsan a la lucha por 
la reconstrucción sober bases comu¬ 
nistas revolucionarias del movimiento 
comunista; por todas partes la IV In¬ 
ternacional va ejerciendo una Influen¬ 
cia recente y preparándose para 
ponerse a la cabeza del proceso en 
desarrollo hacia la formación en A. 
Latina de una nueva dirección revo¬ 
lucionaria del proletariado y las ma¬ 
sas. 

El pleno del BLA finalizó sus se¬ 
siones enviando un saludo a las ma¬ 
sas de los pueblos coloniales y se- 
micoloniales que son el motor de la 
lucha mundial revclucloanrla de las 
masas; un saludo a las masas pola¬ 
cas y húngaras que elevan con su 
lucha y la revolución mundial a nue¬ 
vos y elevados planos, por medio del 
desarrollo de la revolución politice; 
un saludo a las masas latinoamerica¬ 
nas y en especial a las masas ar¬ 
gentinas y bolivianas, por su heroísmo 
y combatividad enormes. 

Al final de las sesiones, se resol¬ 
vió dirigir un manifiesto a las ma¬ 
sas latinoamericanas y una carta 
abierta a los miembros de los parti¬ 
dos comunistas de A. Latina; al con¬ 
greso obrero minero boliviano que 
se reúne en Abril y al congreso na¬ 
cional de la COB que se reunirá en 
mayo próximo. 

El secretariado del Buró Latinoame¬ 
ricano de la IV Internacional. 

1® de Enero de 1957. 
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